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INTRODUCCION 

Para el historiador Erick Hobsbawm el siglo XX empezó con el nacimiento de una 

revolución y terminó con su declive (2005). Inicio y final separado por dos guerras 

mundiales y numerosos conflictos armados Varios de ellos tuvieron como 

escenario la inestable América Latina caracterizada por la exclusión socio–política 

y la desigualdad económica recreada por las políticas de los gobiernos de cada 

país. En la segunda mitad del siglo, mientras el mundo fijaba su mirada en el 

“tercer mundo”, circularon nuevos vientos de cambio que tansformarían el orden 

hasta entonces vigente.  

Los jóvenes de la década del setenta fueron los protagonistas de dichas 

transformaciones. Inspirados por el discurso de la revolución y el ejemplo de la 

gesta cubana, entonaron los himnos proletarios y cantaron a la justicia, escribieron 

poemas a la libertad y creyeron en la opción de la lucha armada. La presencia de 

guerrillas de izquierda en Latinomerica puso en entredicho el monopolio de la 

fuerza, el control fiscal y el dominio territorial del Estado a lo largo y ancho del 

continente. 

En este contexto, surgió en Latinoamerica la experiencia de dos organizaciones 

político-militares que confluyeron en el período de 1970-1990, en dos escenarios 

geográficos diferentes: el Movimiento M-19 en Colombia y el Frente Sandinista de 

Liberación Nacional en Nicaragua. Estas organizaciones optaron por las armas 

como una vía para desarrollar los procesos de apertura del sistema político y 

lograr transformar los destinos del país. 
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El impulso transformador encontró como obstáculos, en la última década del siglo 

XX, los procesos de reforma del Estado promulgados por el Consenso de 

Washington, que establecerían un nuevo orden mundial. Por eso, no es simple 

coincidencia la promoción de procesos de paz, de transiciones y aperturas 

democráticas, bajo el manto del nuevo modelo de desarrollo: el neoliberalismo. 

Aún así, es preciso revisar el proceso anterior, más aún cuando en algunas zonas 

del continente sigue existiendo conflicto armado regular. En otros lugares la lucha 

armada llevó al poder a dichas organizaciones y, el movimiento social empezó a 

impulsar cambios en el ordenamiento geopolítico de la región. 

En este trabajo se parte de la consideración de la guerra como un escenario de 

confrontación y transformación, que influye a la hora de recrear identidades de 

género e identidades políticas. Los actores (mujeres y hombres) construyen social 

y antagónicamente esas identidades que se expresan de diferentes maneras, una 

de ellas, por medio de su narrativa. Este estudio tiene como objetivo analizar la 

manera en que se articulan y modifican las identidades políticas y de género en 

dos organizaciones político–militares como el M-19 en Colombia y el Frente 

Sandinista en Nicaragua, en su proceso de construcción de sujetos políticos y en 

la comprensión de la guerra como forma de participación en la transformación 

social, durante el período de 1970-1990.  

Para abordar este estudio se retoman como marco conceptual los planteamientos 

teóricos sobre las formas de acción colectiva y la sociología de la acción, para 

asumir finalmente una perspectiva integradora desde los marcos de referencia de 

la acción colectiva. Dicho enfoque articula el análisis de la estructura de 

oportunidades y la estructura de movilización, con la teoría de los procesos 

enmarcadores (marcos de sentido) y la construcción de identidades, en la 

generación de movimientos sociales.  

La construcción de identidades colectivas se presenta a partir de la interacción y el 

desarrollo de proyectos conjuntos, que generalmente desembocan en programas 
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de acción a mediano y largo plazo. Desde la perspectiva posestructuralista, la 

identidad –política y de género- es relacional y responde a un carácter de 

contingencia. Al asumir la identidad como relación, se establece una crítica a la 

visión que considera al sujeto como agente racional y transparente, homogéneo y 

único, y como originario de las relaciones sociales.  

Se trata entonces de presentar una reflexión de carácter multidisciplinario, que 

vincula elementos teóricos y metodólogicos desarrollados por la Ciencia Política, 

la Sociología y la Historia, en la comprensión del proceso en general y de la 

recuperación de la memoria colectiva.  

El estudio se abordará desde el método comparativo propio de la Ciencia Política, 

teniendo en cuenta sus desarrollos contemporáneos. Bertrand y Hermet 

mencionan que dentro de las funciones comparativas se encuentran “(…) primero, 

ofrecer una lectura de las diferencias comprobadas en la manera de concebir y 

elaborar determinado objeto político en las diversas historias; interpretar estas 

diferencias con referencia al binomio acción-significación, es decir, a partir del 

código cultural utilizado y de las estrategias desplegadas; demostrar en qué 

medida estas diferencias pueden seguir inscritas en un universo conceptual 

común” (1993, p.56).  

La comparación puede encontrarse con situaciones de estudio que ofrezcan 

fuertes oposiciones o por el contrario que estas sean menores. En sociedades 

más afines culturalmente la comparación permite destacar las diferencias relativas 

y las identidades que la subyacen (Bertrand y Hermet, 1993, p.57). Se considera 

apropiado este enfoque metodológico para el presente estudio, dadas las 

cercanías geográficas y culturales entre los procesos de Colombia y Nicaragua. 

Puesto que el trabajo versa sobre los temas de ideología y construcción de 

identidades políticas y de género, es fundamental el papel que cumple el discurso 

en su reproducción. Por tal razón, se tomarán como marco metodológico los 

aportes del análisis del discurso, con los avances y propuestas realizadas por 
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Teun A.Van Dijk, quien retoma un enfoque multidisciplinario combinando un 

análisis lingüístico, cognitivo, social y cultural del texto y la conversación en 

contexto, con una perspectiva social y política crítica (Dijk, 1999, p.246). 

Discurso entonces es entendido como un evento comunicativo que supera los 

alcances de la producción verbal o escrita; incluye también la expresión visual, la 

gestualidad y el lenguaje simbólico. “La producción ideológica del discurso, es un 

complejo proceso social y cognitivo en el cual los modelos mentales subyacentes 

están proyectados sobre las estructuras del discurso. (…) Estas estructuras 

pueden ser usadas, a su vez, para influir en la información, contenido y estructuras 

de los modelos mentales y, a menudo indirectamente en las representaciones 

sociales y, por ende, en las ideologías” (Dijk, 1999, p.397). 

No hay entonces identidad sin construcción y sin representación, es decir, sin 

narrativización de sí, manifiesta individual o colectivamente (Arfuch, 2003, p.22). 

Para efectos del presente trabajo, se realiza el análisis de narraciones 

conservadas en documentos escritos que constituyen las fuentes primarias de 

este estudio. Se recurrió a la revisión de los textos publicados con referencia al 

período de estudio de 1970 a 1990, que recogieran la expresión y lectura propia 

de los actores a través de reportajes, ensayos, entrevistas y autobiografías. 

Igualmente se consideraron los documentos políticos de las organizaciones, 

órganos de difusión escrita, comunicados y cartas. 

El acceso a esta información, estuvo delimitado por los materiales que reposan en 

las bibliotecas de la ciudad de Bogotá y el CINEP. Así como el archivo personal de 

Germán Mariño integrante de Dimensión Educativa, quien vivió de cerca el 

proceso en Nicaragua; y la colaboración prestada por Arjaid Artunduaga, fundador 

del M-19 y actualmente director del Centro de Documentación Pensamiento, 

Cultura y Paz. Se complementa la visión de las fuentes escritas, con los 

testimonios facilitados a través de algunas entrevistas personales realizadas en 

Bogotá, y con los testimonios por vía internet de algunas personas en Nicaragua. 



17 

 

Teniendo en cuenta el objetivo comparativo de este trabajo, a continuación se 

presenta como parte de la introducción al tema, un estado del arte sobre los 

estudios de género, identidad y conflicto producidos en Colombia y en Nicaragua 

que cubren el período de estudio. 

 

Los Estudios sobre Identidades de Género y Conflicto:  

Un Estado de la Cuestión 

La producción académica de las Ciencias Sociales en las últimas dos décadas, ha 

profundizado el interés por abordar el tema de las identidades de género y 

conflicto. Aunque la producción sigue siendo limitada, se asimila frecuentemente la 

categoría “género” especialmente con relación a las mujeres, dejando en la 

periferia de este análisis la perspectiva sobre los hombres. 

Algunas autoras plantean que la participación de las mujeres en las guerras no ha 

sido abordada con profundidad por la Historia ni la Ciencia Política, esto debido tal 

vez a la ausencia de categorías de análisis o por desconocimiento de esa “mirada 

femenina”, además porque se consideran los estudios de género como marginales 

dentro del ámbito académico del conflicto político, o como “cosa de mujeres”.1  

Para el objeto de este estudio, que versa sobre la construcción de identidades de 

género e identidades políticas al interior de grupos armados, se revisaron los 

textos a los que se tiene acceso en el país, que cubren el período de 1970 a 1990 

con relación al M-19 en Colombia y el Frente Sandinista de Liberación Nacional en 

Nicaragua. Estos trabajos se pueden presentar de acuerdo con su perspectiva de 

análisis en dos líneas de trabajo. Una de ellas corresponde a los trabajos 

realizados por personas ajenas del proceso, que escriben desde la academia, el 

periodismo y las instituciones; la otra línea, hace referencia a la producción interna 

de quienes militaron en estas organizaciones. 

                                                
1
 Ver al respecto la crítica de Elsa Blair y Luz Marina Londoño (2003, p.68-72) y María Eugenia Ibarra Melo, (2006) 
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El conjunto de trabajos realizado en los campos de la academia, el periodismo y 

las lecturas institucionales, analizan la participación de las mujeres y los hombres 

en la guerra. Para el caso de Colombia, se pueden identificar tres elementos 

comunes: una crítica a las diferentes disciplinas de las ciencias sociales por la 

ausencia de la perspectiva de género en el análisis del conflicto; la consideración 

de ciertos roles y valores tradicionalmente otorgados a las mujeres y a los 

hombres; y la valoración de la desmovilización como el escenario de recompensa 

y restitución de la identidad perdida.  

Para el caso de Nicaragua, los análisis académicos y periodísticos producidos 

durante el proceso insurrecional y después del triunfo sandinista, giran entorno a 

los planteamientos políticos y tácticos del Frente, las transformaciones impulsadas 

por el gobierno de reconstrucción y la guerra desarrollada por los Contra.  

Por otro lado, los trabajos de producción interna recogen la interpretación propia 

de quienes participaron en alguna de las organizaciones, M-19 o FLSN, 

representada en relatos de carácter testimonial (recogidos por terceros), 

narraciones autobiográficas y la producción de documentos, comunicados, 

órganos de difusión y material de formación política. Estos trabajos hacen parte de 

las fuentes primarias de este estudio. 

 

a. La Producción Académica en Colombia 

Los estudios sobre identidad, género y conflicto en Colombia pueden ubicarse 

como parte del desarrollo de la Nueva Historia, promoviendo una apertura dentro 

de las Ciencias Sociales hacia los análisis de género, con énfasis en la 

reivindicación de la mujer como sujeto. Estos estudios impulsados principalmente 

por académicas feministas, examinan las formas de participación de la mujer en 

las diferentes luchas políticas del país.  
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La reflexión sobre la invisibilización del rol femenino en los contextos de conflicto 

armado es más reciente y limitada. La obra que se compila bajo la dirección 

académica de Magdala Velásquez (1995) documenta la participación de las 

mujeres en procesos armados que van desde las luchas de independencia hasta 

la violencia de los años cincuenta. Igualmente, se han desarrollado otros trabajos 

que indagan sobre la vida cotidiana de las mujeres al interior de los diferentes 

grupos armados que surgieron en las décadas de 1960 y 1970.2  

Uno de los trabajos académicos es la investigación desarrollada por Elsa Blair y 

Luz Marina Londoño, que indaga sobre el significado que tiene para la identidad 

de las mujeres la participación en el conflicto armado del país. Las autoras 

proponen abordar la guerra como fenómeno cultural, identificando las diferentes 

violencias que se presentan al interior de este escenario: 

La guerra es pues un fenómeno múltiple, representante de 
culturas heterogéneas. Muchas realidades definen la 
construcción cultural de la guerra: la realidad política, la 
realidad militar, la realidad intelectual y la realidad de la vida 
en el frente. Es esta última la que permite incursionar en el 
estudio sobre el ejercicio de la violencia presente en las 
guerras y las maneras como las poblaciones (actores políticos 
y civiles) lo asumen y/o enfrentan. Porque ella moldea las 
percepciones de la gente y afecta sus identidades, con 
enormes consecuencias en los procesos sociales y en la vida 
cultural. (Blair y Londoño, 2003. p.20) 

Las autoras hacen una exploración del enfoque teórico de las nuevas guerras, 

desarrollado por Mary Kaldor y Peter Waldmann, quienes consideran que en los 

conflictos actuales hay una transformación en las relaciones sociales que permite 

apelar a la transnacionalización de las fuerzas militares, la privatización de los 

ejércitos y el aumento de los grupos paramilitares, cuestionando la soberanía y el 

monopolio legítimo de las armas del Estado moderno. Las consecuencias de esta 

forma de conflicto lesionan el carácter político de la confrontación, haciendo frágil 

el límite entre guerra, crimen organizado y violaciones de los derechos humanos, 

                                                
2
 Ver los trabajos de Fabiola Calvo (1987); Marcela Sánchez y Claudia Sánchez (1992); Beatriz Toro (1994); Chistiane Lelièvre, Graciliana 

Moreno e Isabel Ortiz (2004). También se han desarrollado importantes estudios con relación al desplazamiento forzado y los impactos 
del conflicto en las mujeres. Estos últimos con una producción más reciente después de 1990.  
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desdibujando la frontera entre civiles y combatientes, perdiendo todo control sobre 

las reglamentaciones de los conflictos que prohíben las atrocidades, los 

genocidios y las masacres3 (Blair y Londoño, 2003. p.3-6).  

Dentro de esta mirada cultural de la guerra, las autoras sitúan su observación 

entorno a las significaciones de lo femenino y lo masculino, mediada por el ejercicio 

de la violencia presente en la guerra. Para su análisis integran la categoría género 

y proponen explicar la experiencia femenina de la guerra a partir de la crueldad, el 

dolor y el sufrimiento, como una forma de rescatar la palabra de las mujeres sobre 

el conflicto. Consideran que la historia contada desde los hombres recoge los 

planteamientos públicos de la organización, el perfil ideológico, las acciones 

político-militares; mientras que desde las mujeres permite un acercamiento a la 

cotidianidad que se vive al interior de los grupos, valorando más sus emociones y 

percepciones que las grandes gestas (Blair y Londoño, 2003. p.75). 

Crueldad, sufrimiento y dolor – en el análisis- hacen parte de esas significaciones 

femeninas sobre la guerra, materializadas en el rompimiento que se hace con la 

familia original para construir una nueva, a partir de referentes identitarios de 

orden ideológico y político. Cuestionan la aparente igualdad de las mujeres en la 

guerra, concebida como un escenario masculino que aunque se proponga 

emancipador reproduce los roles de género. Crueldad, sufrimiento y dolor hacen 

parte de las percepciones mediadas por un sentimiento de culpa derivada de la 

trasgresión a los patrones socioculturales (Blair y Londoño, 2003. p.96).  

El dolor y sufrimiento vivido por las renuncias y los silencios obligados obtienen su 

recompensa en los procesos de desmovilización. Ya sea por el sentimiento de 

desprotección, pérdida de familia, espacios y abandono al reincorporarse a la vida 

civil, o por la construcción que han realizado durante su militancia como sujetos 

                                                
3
 Vale recordar que los actos considerados hoy como abusos, cometidos en los conflictos armados no son propios y exclusivos de las 

guerras actuales, bastaría con repasar las páginas de gloria para los vencedores de las guerras expansi onistas en la antigua Roma, en la 
baja edad media las cruzadas cristianas y la invasión de los europeos a América y sus métodos de sumisión y exterminio a los 
pobladores nativos, o para no ir tan lejos, las acciones de pájaros y chulavitas a mediados del siglo XX en Colombia. 
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políticos y públicos. Se considera la desmovilización como una forma de recuperar 

la identidad femenina, que se supone, estuvo subordinada al referente masculino 

del espacio de la guerra (Blair y Londoño, 2003, p.112). 

Frente a los planteamientos de Blair y Londoño, se puede mencionar que el 

carácter político y las limitaciones que puede ofrecer la categoría género para el 

análisis del conflicto, responde más a la forma como ella es asumida que a la 

categoría misma. Es decir, si al hablar de género hablamos de las formas como se 

establecen relaciones de poder entre hombres y mujeres, se estaría haciendo una 

reflexión desde lo político, pues se parte de la premisa que tanto lo público como 

lo privado- en este caso de la guerra- es político. Lo anterior implica también 

modificar los patrones establecidos culturalmente frente a lo que puede tener 

mayor significación para hombres y mujeres. Sufrimiento, dolor y crueldad talvez 

puedan ser interpretados a partir de la mirada masculina. ¿Por qué no indagar a 

las mujeres y hombres por el proyecto político, sin subordinar lo cotidiano o lo 

emocional? ¿Dependerá solamente del entrevistado o participa también lo que se 

quiere evidenciar desde quien investiga? 

Por su parte la reflexión de Doris Lamus Canavate, analiza la influencia de las 

corrientes feministas de la segunda ola en la dinamización de procesos sociales 

de transformación en Colombia.   

La trasgresión fundante con la cual las mujeres emprenden este 
proceso, tiene lugar en la década de los años 70, en el contexto de la 
revolución de lo cotidiano, de lo privado y lo íntimo, la cual inaugura un 
feminismo subversivo, antisistémico, radical y crítico del patriarcado y 
las instituciones que lo sustentan (Lamus, 2006, p.7).  

La revolución de lo cotidiano, según Lamus, cambió radicalmente el sentido de lo 

político y la política, abriéndose espacio en contextos de cambio tecnológico y de 

bipolaridades ideológicas donde las reivindicaciones de las mujeres encontraron el 

lugar que la corriente sufragista de años anteriores no logró ubicar. Lamus, se 

concentra en una comparación regional sobre el desarrollo de las organizaciones 

sociales de mujeres de la Costa Caribe y los Santanderes, mencionando 
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tangencial y contextualmente el tema de la identidad y el conflicto armado. El 

aporte de este trabajo a la discusión, consiste en la valoración de las dinámicas 

privadas dentro de las organizaciones de mujeres como escenarios de 

construcción de sujetos políticos. 

El trabajo más reciente en materia de identidad y conflicto, es la tesis doctoral de 

Maria Eugenia Ibarra Melo (2006) que indaga por la forma en que las múltiples 

violencias afectan el entorno social y político de las mujeres en el marco del 

conflicto armado. La autora se propone superar dos visiones frecuentes en el 

análisis de la identidad de género en contexto de guerra. De un lado, reconoce 

que las mujeres colombianas no sólo han sido víctimas del conflicto, sino que 

además algunas han tomado parte de la confrontación armada; y por otro lado, 

destaca el carácter político no esencialista de las mujeres que abanderan la lucha 

por la paz y en contra de la guerra. 

Ibarra entiende la identidad como una construcción social e histórica, que no es 

comprensible si no se tienen en cuenta las relaciones sociales de poder que la 

sustentan. “En consecuencia, analizar cómo se elabora esa identidad devaluada 

de las mujeres y se perpetúan las discriminaciones contra ellas, es también 

estudiar las estructuras de poder que las generan. Por ello, también es muy 

importante para nuestro análisis el aporte de la teoría feminista que desde sus 

distintas vertientes y posiciones defiende la existencia de múltiples posiciones de 

ser Mujer” (2006, p.67). 

La autora argumenta que el discurso de la revolución en los años setenta convocó 

el ingreso de mujeres y hombres a los grupos armados, de manera diferencial, 

tanto por el número como por las motivaciones. La vinculación de las mujeres a la 

guerra se da principalmente por cuatro razones. 1) La convicción política en el 

triunfo de la revolución, en el deber histórico y la responsabilidad social de la 

juventud. 2) La reivindicación individual de “pequeñas libertades” que permiten 

asumir con autonomía su vida propia. 3) La presión de aquellas mujeres que han 
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sido víctimas de las agresiones de los actores armados y buscan inicialmente 

resarcir su dolor, y luego en el proceso van encontrando filiación con los ideales 

colectivos; y 4) El impulso y deseo de ser reconocida en su comunidad por el 

status de combatiente, el uso de las armas y el porte del uniforme militar, que las 

asemejaría en igualdad a los hombres. (Ibarra, 2006, p.457) 

Concluye Ibarra Melo que en los últimos años las colombianas han venido 

irrumpiendo en escenarios públicos como sujetos políticos, transformando las 

formas de relación con el poder. “Han asumido la responsabilidad civil de luchar 

por salidas a la crisis del país con un objetivo inicial que propone frenar la guerra 

para conseguir la paz. Una paz que no sólo silencie los fusiles, sino que se 

construya a partir de la reconciliación entre los colombianos” (2006, p.460).  

Con esta reflexión de María Eugenia Ibarra, se proyecta una argumentación 

diferente frente al debate sobre la disposición de las mujeres hacia la paz. Los 

movimientos pacifistas de mujeres responden a una posición política y no a 

características de su naturaleza femenina, promulgada por algunas corrientes de 

pensamiento de corte esencialista, que se oponen al reconocimiento de la 

potencialidad política y de violencia de las mujeres, censurada severamente por la 

sociedad.  

Siguiendo en esta línea de revisión de trabajos académicos, Carmiña Navia 

Velasco hace un recorrido por los diferentes escritos desde la historia, la novela, la 

crónica, la entrevista, la historia de vida, la autobiografía y el análisis político 

elaborado por mujeres.  Retoma las experiencias de autoras desde el siglo XIX, 

cuyas letras versan sobre los piratas, los héroes, las guerras, la violencia de los 

cincuenta, etc., para evidenciar la manera en que las mujeres siempre han 

hablado y reflexionado sobre la paz y la guerra, reclamando especialmente un 

lugar que reconozca su aporte en la construcción del país (2004).  

Respondiendo más al género periodístico se encuentra el trabajo de Patricia Lara 

que compila varias entrevistas realizadas a mujeres combatientes y 
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excombatientes.4 La autora considera el conflicto como un acto masculino 

explícito: “Pero este libro no muestra las verdades de los hombres, que son los 

que hacen la guerra, sino la verdad de quienes la sufren: las mujeres y los niños 

(…) La guerra nos la están imponiendo los hombres con su ambición de poder, su 

necesidad de sentirse ricos y fuertes y de afirmarse como machos” (2000, p.17).  

Lara muestra los horrores de la guerra y el impacto de ésta en la vida de las 

mujeres, razón por la cual hace un llamado a todas para que se unan contra la 

guerra; ya que ubica a las mujeres en el lugar de las consecuencias y no de la 

participación activa dentro de una apuesta colectiva. 

También se encuentran los trabajos realizados por instituciones, los cuales 

indagan por las razones que tienen las mujeres para ir a la guerra. En el informe 

de Ivonne Keairns se mencionan como motivaciones principales: vivir en zonas de 

conflicto, las condiciones de pobreza y marginalidad de las jóvenes y estar 

separadas de las familias (2004, p.14). No se puede descartar que esas 

condiciones hayan influido para motivar la participación de las mujeres en grupos 

armados, pero tampoco se puede afirmar que aquello fuera determinante.  

Desde una perspectiva más interna, las voces de quienes participaron dentro del 

proceso del M-19 constituyen parte importante de las fuentes primarias de esta 

investigación, razón por la cual en los capítulos siguientes se profundizará en su 

análisis. Algunos de los relatos de mujeres y hombres escritos durante el período 

de su militancia en la organización o posterior a ella, son de carácter testimonial 

(entrevistas realizadas por terceros), y giran entorno a los planteamientos 

ideológicos y políticos de la organización guerrillera, y a la coyuntura específica 

del país.5 En estas publicaciones y en los artículos que aparecen en las Revistas 

                                                
4
 Las entrevistas son realizadas a combatientes y excombatientes de las FARC, el ELN, el M-19, las Autodefensas, la madre de un 

soldado retenido por las FARC, la madre de Carlos Pizarro, la esposa de un teniente de policía, la mamá de una joven secuestrada por el 
ELN en el avión de Avianca y una desplazada del sur de Bolívar. 
5
 Olga Behar, en Las Guerras de la Paz (1986) y Noches de Humo (1988); las entrevistas al comandante Jaime Bateman Cañón realizadas 

por Germán Castro Caicedo ¿Cómo es el M-19? (1980); Ramón Jimeno (1984) Oiga Hermano. La promesa que será cumplida. Así como 
los trabajos donde se recogen las percepciones de otros miembros de la Dirección Nacional del M-19, como el de Patricia Lara, (1982) 
Siembra Vientos y Recogerás Tempestades; Sebastián Alzate Castillo (1988) Guerra a la Guerra, entrevista con Carlos Pizarro; José 
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Alternativa, Consigna y Semana, las entrevistas son realizadas especialmente a 

los Comandantes de la Organización.  

La escritura propia durante los años de militancia, también tuvo un desarrollo 

importante en la tarea de reconstruir y resignificar la memoria de estos procesos 

en la vida de sus protagonistas. La mayor producción de estos textos se desarrolló 

después de la desmovilización, sumándose a esta expresión el género 

autobiográfico.6  

Podemos concluir entonces, que la producción de trabajos académicos, 

periodísticos o institucionales en Colombia, ha sido desarrollada especialmente 

después de los años noventa, cuando se llevó a cabo el proceso de 

desmovilización de varias organizaciones armadas e iniciaron una participación 

más de carácter partidista y electoral en la vida política del país. En la mayoría de 

ellos, se recurre al ejercicio de recuperación de la memoria histórica a través de la 

experiencia de sus protagonistas, especialmente las mujeres, debido quizás a la 

ausencia de éstas en los testimonios recogidos durante el período de militancia 

clandestina. 

Los trabajos mencionados han abierto un camino interesante de reflexión para 

lograr entender las dinámicas de construcción de identidades en escenarios de 

conflicto, que se puede continuar profundizando con un análisis más integrador 

que recoja las versiones de la experiencia masculina. 

 

                                                                                                                                               
Fajardo y Miguel Ángel Roldan (1980) Soy el Comandante 1. Diálogo con el Comandante Rosemberg Pabón sobre la toma de la 
Embajada de república Dominicana; Hollman Morris (2001) Operación Ballena Azúl: las armas del Cantón Norte; Corporación para el 
Desarrollo y la Paz Carlos Pizarro León-Gómez (2003) Herencia de Paz. Entrevistas y Testimonios a Víctimas en el Proceso de Paz . 
6
 Andrés Almarales (1982) Desde la Picota un juicio a la antipatria. Los trabajadores, sus luchas y sus organizaciones; y (1986) La Fuerza 

del Cambio: la unidad democrática, motor del cambio; Cartas de la Comandancia de Carlos Pizarro (1990); Así nos tomamos la 
Embajada escrita por Rosemberg Pabón (1984). Y después de la desmovilización se encuentran los trabajos de Otty Patiño y Andrés 
Peralta (2004) ¿Valió la Pena? Testimonios de Excombatientes en la Vida Civil; María Eugenia Vásquez (1998) Escrito para No Morir; 
Vera Grabe (2000) Razones de Vida ; Darío Villamizar ha publicado varios trabajos como: Por unas horas hoy, por siempre mañana 
(1994) sobre la vida del comandante Boris; Jaime Bateman: Profeta de la Paz (1995a); Aquel 19 será: una historia del M19, de sus 
hombres y sus gestas, un relato entre la guerra, la negociación y la paz (1995b); Sueños de abril: imágenes en la historia del M-19 
(1997); Jaime Bateman: Biografía de un revolucionario (2007). 
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b. La Producción Académica en Nicaragua 

En Nicaragua la producción académica en materia de “identidad, género y 

conflicto” es limitada y reciente. En la revisión de materiales en Colombia o por via 

internet, no fue posible encontrar estudios específicos sobre el tema, publicados 

antes ni después del triunfo de la revolución.7 La producción académica en su 

mayoría son textos que analizan las condiciones políticas del proceso 

insurreccional, las transformaciones impulsadas por el gobierno sandinista y los 

elementos que llevaron al declive revolucionario después de los años noventa.  

Reconociendo estas limitaciones, dentro de los análisis realizados por personas 

ajenas a la dinámica organizativa del FSLN, se ubica el trabajo de Clara 

Murguialday (1990) que recoge la experiencia del proceso organizativo de las 

mujeres durante el proceso insurreccional y posterior al triunfo de la revolución. 

Igualmente, se encuentra una variedad de textos que giran alrededor de la difusión 

ideológica de la figura de Augusto César Sandino y del proceso político del Frente 

Sandinista, en su tarea insurreccional contra la dictadura de la dinastía de los 

Somoza.8  

Existen otras reflexiones que dan cuenta de las transformaciones en el país luego 

del triunfo de la revolución, la instauración del gobierno sandinista y el período de 

guerra con los Contra, como se denominó a los grupos armados que hicieron 

oposición al gobierno de reconstrucción.9 Se reconocen en estas publicaciones las 

acciones de los sandinistas para acabar con la dictadura somocista y las 

transformaciones en materia educativa, agraria, industrial y cultural, para una 

mayor inclusión social y política del pueblo nicaragüense. Además de manera 

                                                
7
 Para el caso de Nicaragua se revisó el catálogo de la Biblioteca Luis Ángel Arango; El Centro de Documentación del Centro de 

Investigaciones en Educación Popular –CINEP-; El archivo privado de Germán Mariño, integrante de Dimensión Educativa; y el catálogo 
en línea de la biblioteca de la Universidad Nacional de Nicaragua –UNAN- Sedes de Managua y León.  
8
 Encontramos por ejemplo, varios reportajes publicados en la Revista Alternativa, como por ejemplo: “El frente Sandinista, la 

alternativa anti Somoza” (No.151, 1978); “Nicaragua Golpe Mortal a Somoza”, (No. 177, sept.1978) por el periodista Pedro Miranda 
que narra los hechos del ataque al Palacio Nacional; “Creación de una fuerza de defensa de la revolución” (No. 254, Marzo, 1980). 
9
 Se inscriben en esta perspectiva los trabajos de Claudio Trobo (1983) Lo que pasa en Nicaragua; Lucrecia Lozano (1985) De Sandino al 

Triunfo de la Revolución; José Luis Coraggio (1987) Transición y crisis en Nicaragua; Marion Laudy (1988) Nicaragua  ante la Corte 
Internacional de Justicia de la Haya; Aldo Díaz Lacayo (1994) El frente sandinista después de la derrota; Oscar-René Vargas(1999) El 
Sandinismo: veinte años después; Schultze-Kraft, Markus (2005) Pacificación y Poder Civil en Centroamérica. 
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crítica, los autores cuestionan los elementos que llevaron a lo que podría llamarse 

el declive de la revolución hacia los años noventa, teniendo en cuenta las 

dinámicas internas del gobierno del FSLN y la coyuntura de presión internacional.   

Dentro de las narraciones testimoniales, se encuentran varias entrevistas 

realizadas a los miembros de la Dirección Nacional del FSLN que indagan por la 

dinámica del Frente con relación a la coyuntura política del país. Después del 

triunfo de la revolución en 1979, se desarrolla un interés por recoger los 

testimonios de hombres y mujeres que participaron del proceso insurreccional.10 

Algunos de estos testimonios fueron recogidos por personas externas al FSLN y 

otras narraciones son de carácter autobiográfico, en las que se describe el 

proceso de la revolución a través de la vivencia particular de sus protagonistas del 

Frente Sandinista y de las organizaciones de la Contra.11 En Nicaragua una vez es 

instalado el gobierno de reconstrucción, desde la Secretaría de Propaganda 

Política del FSLN se desarrolló una amplia difusión de la ideología de Augusto 

César Sandino y de Carlos Fonseca como una forma de motivar el apoyo popular 

en la defensa del proceso revolucionario.12 

Luego de la revisión del estado del arte de estudios sobre identidad, género y 

conflicto en Colombia y Nicaragua, se puede concluir que se viene haciendo un 

                                                
10

 Gabriel García Márquez publicó varios reportajes con la dirección del frente, publicadas en la Revista Alternativa como: “Habla el 
Frente Sandinista: “Cada día somos más fuertes” (No. 156, 1978), “No nos retiraremos a la montaña” (No.182, 1978); “Entrevista con el 
Comando del FSLN. Preparando la Ofensiva” (No.184, 1978) y Los Sandinistas: documentos y reportajes (1979). En este grupo se 
encuentran también las conversaciones de Martha Harnecker con Jaime Wheloock, Vanguardia y revolución en las sociedades 
periféricas (1983) y El Gran Desafío (1986); y con otros miembros del frente, Nicaragua: donde se aprende luchando(1981). Los relatos 
recogidos por Margaret Randall (1980) Todas estamos despiertas: testimonios de la mujer nicaragüense de hoy; y de Pilar Arias (1981) 
Revolución y relatos de combatientes del Frente Sandinista; Gabriele Inverzini y otros (1986) Sandinistas; Elizabeth Reimann (1987) Yo 
Fui un Contra. Historia de un paladín de la Libertad; Berreby Georges y Genevieve Y. (1989) Comandante Cero. 
11

 Se destacan los trabajos de Carlos Núñez Téllez (1980) Un pueblo en armas; Omar Cabezas Lacayo (1983) La montaña es algo más que 
una inmensa estepa verde; Thomas Borge (1992), La paciente impaciencia; Donald Castillo Rivas (1993) Gringos, Contras y sandinistas. 
Testimonio de la guerra civil en Nicaragua; Gioconda Belli (2001) Un país bajo mi piel memorias de amor y guerra; Ernesto Cardenal 
(2005) La revolución perdida; Sergio Ramírez (2007) Adiós Muchachos. 
12

 Se destacan numerosas publicaciones de la como: José Benito Escobar (s.f.) Ideario Sandinista; Hora Cero(1979); la colección de 
cartillas para niños Conozcamos a Sandino (1984); así como varios cuadernillos (22) de la colección Juan de Dios Muñoz, del 
Departamento de Propaganda y Educación política. El Instituto de Estudios del Sandinismo publicó las obras de Carlos Fonseca Amador, 
compiladas en dos tomos denominados Bajo la Bandera del Sandinismo y Viva Sandino (1985). Por su parte, el Ministerio de Cultura 
publicó la Revista Nicaráuac desde 1980; Barricada Internacional. Órgano de Difusión para el Exterior del Frente Sandinista de 
Liberación Nacional.  
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esfuerzo por entender las dinámicas internas del conflicto, tanto por analistas 

externos como por quienes participaron directamente de estos procesos. 

Reconocer de cerca estos contextos, puede derivar en una mayor comprensión de 

las acciones a desarrollar en situaciones posteriores al conflicto, superando las 

dificultades de las experiencias presentadas.  

La motivación principal para este estudio gira alrededor de la necesidad de 

entender estos procesos de construcción de identidades políticas y de género, 

cimentadas y modificadas de manera relacional entre hombres y mujeres, como 

elementos constituyentes de un proceso social de acción colectiva. Para lograr 

esta comprensión, el presente trabajo se divide en cuatro capitulos. 

 Un primer capítulo que desarrolla los elementos de análisis de las formas de 

acción colectiva y la perspectiva integradora de los procesos enmarcadores, el 

cual permite una mayor comprensión de fenómenos organizativos como formas de 

movilización social de manera relacional.  

En el segundo capítulo se realiza un análisis del proceso del M-19 en Colombia, 

teniendo en cuenta los elementos que cohesionaron la acción colectiva de dicha 

organización, en el marco de un sistema político abierto y democrático.En primer 

lugar, se describe el significado que tuvo la imagen de Bolívar y el sentido de la 

juventud de la época; Segundo, se presentan las oportunidades del proceso 

político como la opción del populismo a modo de fuerza política, la crisis de 

legitimidad del Estado y la apertura democrática percibidas por los militantes de 

esta organización; y tercero, el desarrollo de estructuras de movilización. 

El análisis del proceso del Frente Sandinista en Nicaragua, en el tercer capítulo, 

sigue el mismo esquema de presentación de los marcos de referencia de acción 

colectiva y los procesos enmarcadores. La figura de Sandino resignificada en una 

juventud dispuesta a morir por la causa bajo el lema: ¡Patria Libre! Vencer o morir!, 

creó las oportunidades en un sistema político cerrado a través de las alianzas, el 
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giro ético-político de la religión y el establecimiento de un gobierno popular, las 

cuales transformaron las estructuras de movilización. 

La construcción de identidades de género e identidades políticas al interior del M-

19 en Colombia y el FSLN en Nicaragua, será presentada desde una perspectiva 

comparada en el cuarto capítulo. Identidades contingentes que se modifican y se 

articulan de acuerdo a los diferentes momentos del proceso que vive la 

organización. 

Luego se presentan las conclusiones que dan cuenta del análisis del estudio de 

caso comparado, algunas reflexiones de carácter conceptual y metodológico 

identificando los aportes de este estudio y las cuestiones que pueden ser objeto 

de futuras investigaciones. 

Finalmente se presentan la bibliografía y los anexos que hacen parte del corpus 

del trabajo para su comprensión y futuros desarrollos académicos. 
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1. ACERCAMIENTO A LA REALIDAD DE  

COLOMBIA Y NICARAGUA 1970-1990 

 

El siglo XX para América Latina se caracterizó por la permanente preocupación de 

alcanzar niveles de estabilidad y gobernabilidad al interior de sus territorios, 

mientras intentaba mejorar sus condiciones de inserción al mercado internacional, 

bajo el paradigma del desarrollo como crecimiento económico para superar la 

pobreza. Las dinámicas de la exclusión socio–política y desigualdad económica 

recreada por las políticas de los gobiernos latinoamericanos, cada vez más 

supeditados a las definiciones de organismos multilaterales, derivaron en algunos 

países en procesos de lucha armada de organizaciones político-militares que 

pusieron en entredicho el monopolio de la fuerza, el control fiscal y dominio 

territorial del Estado a lo largo y ancho del continente, evidenciando que las 

condiciones que les dieron origen no se habían transformado. 

La presencia de estos grupos armados o guerrillas en su mayoría inspirados en la 

teoría y táctica de la izquierda revolucionaria a nivel mundial, fue abordada por las 

políticas nacionales de acuerdo a la agenda internacional impuesta por los 

Estados Unidos, que en el marco de la guerra fría presionó la lucha contra el 

avance del comunismo en la región, a través del diseño de programas de 

intervención social, el apoyo a gobiernos reformistas o a las dictaduras militares, 

proclives a sus intereses, incluso con la intervención militar en conflictos 

nacionales. 

La última década del siglo, en América Latina irrumpió con profundas 

transformaciones políticas y económicas. Mientras en el cono sur se abría paso a 

la transición democrática dejando atrás años de abusos y violaciones a los 

derechos humanos bajo dictaduras militares, en Centroamérica se evidenciaban 

las consecuencias de las guerras de liberación nacional para despojarse de la 
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intervención norteamericana, que a lo largo del siglo estuvo presente sin 

disimulos. En la región andina varias de las guerrillas que surgieron en los años 

sesenta, abandonaron las armas en el marco de procesos de paz con los 

gobiernos de tradición aparentemente democrática. Procesos de desmovilización y 

transición que coincidieron con la implementación de las medidas del Consenso 

de Washington de reformas neoliberales y, la presunción del fin del comunismo 

después de la Perestroika en la Unión Soviética.  

Para abordar el período que va entre 1970-1990 en Colombia y Nicaragua, se 

hará un acercamiento a la realidad de estos dos contextos socio-históricos 

principalmente, a partir de un breve recorrido por las formas de intervención de 

Estados Unidos en estos países, que influye en el desarrollo de las acciones de 

las organizaciones armadas objeto de este estudio.  

 

1.1. La Presencia de Estados Unidos 

Mientras los países latinoamericanos apenas daban sus primeros pasos como 

naciones independientes y se despojaban de la colonización, Estados Unidos 

amparaba sus intereses en el continente bajo los postulados de la Doctrina 

Monroe planteada desde 1823, en la que se consideraba que este país no 

toleraría ningún tipo de intervención proveniente de Europa en las cuestiones de 

las repúblicas americanas. De tal manera, que el lema “América para los 

americanos”, empezó a hacerse realidad a partir de la intromisión del país del 

norte en los asuntos de sus vecinos de la región. 

La Doctrina Monroe fue fortaleciéndose en décadas posteriores con los desarrollos 

de la política de establecer relaciones con América Latina desde la diplomacia, 

pero evidenciando la posibilidad de ejercer presión y violencia. La Política del 

Garrote impuesta por Theodore Roosevelt ha recorrido el continente desde 

comienzos del siglo XX, a través de diferentes formas de intervención. 
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Colombia, por ejemplo, ha sido uno de los países más proclives a la política y la 

agenda internacional desarrollada por los Estados Unidos a lo largo de los siglos 

XX y XXI. En los destinos del país, la intervención norteamericana fue favorecida 

por la connivencia de los gobiernos conservadores y liberales, iniciando con la 

separación de Panamá en 1903 y la concesión para la construcción del canal 

interoceánico (Bushnell, 2002). 

La política de intervención del país del norte, fue complementada con la tradición 

bipartidista protagonista de uno de los períodos más fuertes de violencia entre 

1946 y 1953, liderado por las élites políticas pero que azotó a miles de 

campesinos en diferentes regiones del país.  En la memoria de los colombianos de 

esa época y la de ahora, está registrado como parte de la agudización del 

conflicto, el asesinato de Jorge Eliécer Gaitán uno de los líderes populares. Se 

establece entonces una dictadura militar bajo las órdenes del General Gustavo 

Rojas Pinilla, para dar paso cinco años después al establecimiento del acuerdo 

entre liberales y conservadores, conocido como Frente Nacional. 

El pacto bipartidista de alternancia en el poder se contempló oficialmente para el 

período entre 1958-1974, aunque se extendiera por varias décadas posteriores. El 

Frente Nacional como se conoce en la historia de Colombia, fue la más clara 

evidencia de la exclusión socio-política de cualquier opción distinta a los partidos 

tradicionales, no es gratuito que durante este período se haya fortalecido la 

participación de los movimientos sociales obrero y campesino, así como el 

surgimiento de grupos guerrilleros de corte izquierdista. 

Para la década de 1960 Estados Unidos estableció la política internacional de 

Alianza para el Progreso, como una forma de reducir el impacto de la revolución 

Cubana de 1959 que ya empezaba a ganar adeptos en la región. Este programa 

buscaba mostrar a los latinoamericanos que la mejor manera de superar las 

desigualdades socio economicas que le caracterizaban, era a través de un 

capitalismo progresista y no por medio del comunismo (Bushnell, 2002, p.316). La 
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lógica de la guerra fría y el enfrentamiento de los dos bloques político-económicos, 

influyó también en la forma como Estados Unidos fue manejando las relaciones 

con sus vecinos. El patrocinio de la Alianza consideró que era fundamental 

adelantar procesos de inversión social en vivienda, ampliando la cobertura en 

educación y salud, mientras se avanzaba timidamente en un proceso de reforma 

agraria y se daba paso a un lento proceso de industrialización en el país, bajo el 

modelo de sustitución de importaciones.  

Paralelamente, bajo el Frente Nacional y con la política de la Alianza para el 

Progreso, en la década de los sesenta surgieron en el país varias guerrillas de 

corte marxista-leninista y otras de inspiración guevarista, que empezaron a ejercer 

presencia e influencia en varias regiones del país. Las FARC – Fuerzas Armadas 

Revolucionarias de Colombia- venían de un proceso de autodefensa campesina 

de la época de la violencia en los años cincuenta, su base social estaba contituida 

principalmente por militantes rurales, aunque varios de sus dirigentes provenían 

de procesos organizativos más urbanos. Las Farc y el EPL- Ejército Popular de 

Liberación- ideológicamente se adscribían al desarrollo de planteamientos 

comunistas, los primeros siguiendo los postulados moscovitas y los segundos, 

más orientados por la línea maoista. 

Igualmente, surgió el ELN- Ejército de Liberación Nacional- inspirados 

principalmente en la revolución cubana, con menos base social rural que otras 

guerrillas, ganó militantes en sectores de la clase media, intelectual y religiosa. A 

sus filas ingresaron en la época varios sacerdotes católicos, imbuidos por el 

desarrollo de la teología de la liberación, entre los que se menciona Camilo Torres 

Restrepo, quien murio en combate al poco tiempo de su ingreso (Bushnell, 2002, 

p. 333). 

En medio del Frente Nacional, el general  Gustavo Rojas Pinilla quien fuese 

dictador en la década del cincuenta, decidió lanzar su candidatura para la 

selecciones presidenciales de 1970- el último período del acuerdo-  a través de un 
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movimiento político conocido como la ANAPO, Alianza Popular Nacional que 

integraba diversas voces inconformes con la política tradicional. En medio de un 

ambiente de tensión y expectativa por la fuerza que pudiera tener este líder, los 

resultados dieron como presidente a quien se tenía previsto: el candidato 

conservador. 

La ANAPO declaró que hubo fraude electoral, confirmándose la vigencia del 

bipartidismo y la imposibilidad de las vías políticas para la participación en el país. 

De esta experiencia, un grupo de militantes anapistas se unen a otros que vienen 

de diversas corrientes de pensamiento de izquierda y de allí nace el Movimiento 

19 de abril – M-19 – quienes retomarían la espada de Bolívar como insignia de su 

lucha. Durante casi veinte años, el M-19 estuvo presente en la insurgencia 

colombiana con una particularidad en las acciones y en su discurso, que le hizo 

ganar aceptación en diversos sectores de la sociedad colombiana. En 1989 el M-

19 inicia su proceso de Paz, entregó las armas y se constituyó como partido 

político en la siguiente década. 

De otro lado, la presencia norteamericana en Nicaragua inició a mediados del siglo 

XIX, por el interés y la necesidad de construir un canal interoceánico en el país 

centroamericano para sacar el oro que se extraía de California.De esta manera, 

Estados Unidos firmó un acuerdo de libre y exclusivo tránsito en el territorio 

nicaragüense. En el siglo XX, la intervención fue auspiciada tempranamente por 

los gobiernos de turno, tanto liberales como conservadores quienes en 1909 

ascienden al poder. Como gratitud por el apoyo recibido seis años más tarde les 

entregarían en concesión durante un siglo el monopolio y construcción de un canal 

interoceánico y el control a perpetuidad de las Islas Maíz (Vives, 1987). 

Luego de un amplio proceso de inestabilidad política y social, los liberales iniciaron 

brotes de sublevación contra el gobierno conservador. Poco después de los 

comisios electorales de 1925 que otrogó el poder a los liberales Carlos Solorzano 

y Juan Bautista Sacasa, quienes fueron depuestos por el conservador Emiliano 
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Chamorro, un años después. Este hecho da inicio a la Guerra Constitucionalista 

que enfrentó a los partidos tradicionales, donde nuevamente los conservadores 

contaron con el apoyo de los marines norteamericano que desembarcaron en 

enero de 1927, para garantizar el mandato de Adolfo Díaz (Vives, 1987). 

En medio de la resistencia liberal surgió la figura de Augusto César Sandino, como 

líder de corte popular, quien bandonaría las filas oficialistas a finales de la década 

del veinte, y se convertiría en guerrillero autoproclamándose “hijo de Bolívar”, 

llamando a la unión de los pueblos latinoamericanos.  Inicia de esta manera la 

lucha protagonizada por el “ejército de hombres libres” como fueron conocidos los 

seguidores de Sandino. En 1933 luego de lograr que los Estados Unidos retiraran 

sus tropas de Nicaragua, firman un acuerdo de Paz con el gobierno liberal para 

dejar las armas. Cuando aún saboreaban el triunfo de su revolución, Sandino es 

asesinado por órdenes del general del Ejército Anastasio Somoza y la complicidad 

del embajador de Estados Unidos (Lozano, 1985). 

Con la muerte de Sandino no sólo se pretendía poner fin a un proceso de 

resistencia, sino que además se daba inicio a una de las más largas dictaduras de 

América Latina. Es así como entre 1934 y 1979 Nicaragua debe vivir bajo el 

dominio de la familia del General Anastasio Somoza, conocido como el Tacho, 

quien estuvo en el poder hasta 1955, cuando es asesinado. Luego el poder 

pasaría a manos de sus hijos Luis Somoza y luego Anastasio Somoza III alias 

Tachito. Durante los 45 años de dictadura somocista, la familia en el poder se 

convirtió en la más grande terrateniente del país, fortaleció la burguesía nacional, 

promovió la formación de gremios económicos y financieros apadrinados por los 

gobiernos y marines norteamericanos (Lozano, 1985). 

En este contexto desde 1960 avanzaba la Alianza para el Progreso en el 

continente, que en Nicaragua tuvo una inversión de los recursos norteamericanos 

en la creación de escuelas rurales prinicipalmente. Para ese misma época se 

empezó a organizar lo que tres años más tarde se llamaría Frente Sandinista de 
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Liberación Nacional, como un escenario de convergencia política y lucha armada 

de varios sectores opositores a la dictadura. EL FLSN, retomaría treinta años 

después, las banderas de lucha de Sandino, que finalmente los llevaron al triunfo 

en julio de 1979 (Lozano, 1985). 

La organización social no se hizo esperar, más aún cuando las condiciones de la 

dictadura de Somoza amenazaba con perpetuarse en el poder, fue necesario 

resignificar la noción de sujeto revolucionario, dando paso a una concepción de 

sujeto complejo, que no se piensa como clase o partido, sino que se reconstituye a 

través de la categoría de pueblo, como articulación de múltiples determinaciones 

para construir la hegemonía popular. Bajo esta perspectiva fueron varias las 

organizaciones que desde la década del sesenta trabajaron en conjunto con los 

sandinistas: Movimiento sindical del pueblo trabajador, Comités obreros 

revolucionarios, Comités de lucha por la vida de los trabajadores, Asociación de 

trabajadores del campo, Movimiento cristiano revolucionario, Juventud 

revolucionaria sandinista, Movimiento de estudiantes de secundaria, Asociación de 

estudiantes de secundaria, Comités de Defensa en los barrios, AMPRONAC, 

Asociación de Mujeres ante la Problemática Nacional, por mencionar solo algunas 

(Coraggio, 1985, pp.72-75). 

Posteriormente, en la década de 1980 los Estados Unidos apoyaron 

económicamente,con entrenamiento militar  y formación ideológica la creación de 

grupos denominados la Contra, que desarrolló una oposición armada contra el 

gobierno revolucionario de los sandinistas y que sumió al país en una cruenta 

guerra durante casi diez años. 

Se ha observado que la intervención norteamericana en América Latina, y para el 

caso en Colombia y Nicaragua en el período de estudio, se presento de manera 

diferenciada dadas las características del proceos político de cada uno de los 

países, de la relación establecida con los gobernantes y las características propias 

del contexto. 
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2. Marcos de Referencia de la Acción Colectiva 

 “De la marimba de chavalos de la Tirsa, este tal Quincho se la gana a los demás. 

Con sus diez años no cumplidos todavía, es hombre serio como pocos a su edad. 

Mientras su mama se peinteia y la rebusca, él ya se faja como todo un tayerca. 

Mañana y tarde vende bolis en los buses para que puedan sus hermanos estudiar. 

¡Que viva Quincho!, Quincho Barrilete, héroe infantil de mi ciudad, que vivan todos 

los chavalos de mi tierra, ejemplo vivo de nobleza y dignidad”. Estas letras 

tarareadas por una generación de latinoamericanos, fueron parte de un no 

modesto equipaje de significantes con el que la juventud de los años sesenta y 

setenta, recorrió la diversa topografía de su territorio. 

Más que verbos, cantar, viajar, amar, leer, luchar y organizar iba al unísono de las 

dinámicas de cambio social que se respiraba en el mundo entero, y en especial en 

Latinoamérica. Transformaciones motivadas no sólo por las condiciones de 

exclusión socio–política y desigualdad económica recreada por las políticas de los 

gobiernos de la región, sino también por las formas y discursos que producían un 

tipo de subjetividades que llamaban a la acción colectiva para la transformación 

social.  

Para esa misma época, en algunos medios de comunicación colombianos se 

generó una campaña de expectativa que anunciaba lo que parecía ser una cura 

para los malestares digestivos. Pero en lugar de aparecer un medicamento, lo que 

ocupó la atención de los periódicos fue el surgimiento de un grupo armado. El 17 

de enero de 1974, el Movimiento 19 de abril asaltaba la casa museo Quinta de 
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Bolívar en Bogotá, para llevarse una de las espadas del libertador que allí 

reposaba.13  

En ese mismo año, pero en el mes de diciembre y luego de un corto silencio, en 

otro lugar del continente se iniciaba una ofensiva armada contra la dictadura en 

Nicaragua, la cual sería derrocada años más tarde. El Frente Sandinista de 

Liberación Nacional había nacido a comienzos de 1961 como una organización 

política de izquierda que tiempo después tomaría las banderas de la liberación 

nacional, emulando la lucha que libraba Argelia por su independencia de Francia. 

Se podría preguntar aquí, ¿qué fue lo que motivó a esta generación de jóvenes a 

organizarce con otros, alrededor de unos fines de transformación? La organización 

de los seres humanos con otros individuos ha sido una constante de la historia 

para atender necesidades, problemáticas y creencias, aunque los análisis sobre 

los actores y las conductas grupales son propios del siglo XX. Los movimientos 

reformistas, sociales, revolucionarios y de lobby constituyen formas de acción 

colectiva, abordados desde diferentes perspectivas de las Ciencias Sociales.  

Se presentan aquí algunos elementos del desarrollo teórico sobre la forma cómo 

se ha entendido la acción colectiva, en los enfoques clásicos y contemporáneos. 

Aunque cada una de las corrientes de análisis surgió en un momento histórico 

específico para dar explicaciones sobre el fenómeno de la movilización social y 

colectiva, la apropiación de sus planteamientos son aplicados en diferentes 

contextos sociales e históricos. 

 

 

 

                                                
13

El Movimiento 19 de abril, tomó ese nombre en reconocimiento al día en que se efectuó el fraude electoral de las elecciones 
presidenciales de 1970, cuando varios de sus miembros fundadores militaban en la ANAPO y apoyaban la candidatura presidencial  de 
Gustavo Rojas Pinilla. Pero sale a la luz pública con dos actos simultáneos realizados el 17 de enero de 1974: el robo de la espada de 
Bolívar y la toma del Concejo de Bogotá. 
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2.1. Los Enfoques Clásicos y Contemporáneos de la Acción Colectiva 

Los enfoques clásicos de interpretación de la acción colectiva surgidos en las 

primeras décadas del siglo pasado, construyeron explicaciones desde la 

sociología funcional-estructuralista, siendo Smelser y Kornhhauser sus principales 

exponentes, quienes hicieron énfasis en el contexto estructural en que se 

desarrollaba la movilización. El análisis de los movimientos sociales se orientó 

entonces desde las perspectivas del comportamiento colectivo, la sociedad de 

masas y la privación relativa, introduciendo como elemento de la acción su 

contribución al cambio social, en búsqueda de nuevas formas de organización y 

de comportamiento grupal incluso reglamentado.  

La visión psicologista de la “conducta de masas” que consideraba como acto 

irracional y de contagio la participación del individuo no fue superada; por el 

contrario presentó a los actores como marginales y contestatarios motivados por la 

frustración y agresividad, quienes se organizaban de manera espontánea, no-

institucional. “(…) las conductas colectivas reposaban sobre un modelo que 

suponía el equilibrio como esencia de la sociedad. Frente a él los movimientos 

sociales eran entendidos como un intento anormal y disfuncional de adaptación a 

desequilibrios producidos por factores externos a ellos” (Múnera, 1998, p. 27). 

En esta perspectiva se presenta una visión negativa de los actores, caracterizada 

desde una irracionalidad individual-colectiva que se contraponía a la racionalidad 

institucional; conductas que representaban la expresión de inconformidad por los 

cambios estructurales que vivía la sociedad a comienzos del siglo XX y su difícil 

adaptación a las transformaciones del impulso modernizador. Con su definición, 

un poco aséptica frente al análisis del conflicto social, la teoría de la conducta 

colectiva desconoce el contexto en que se realiza la movilización y los elementos 

identitarios que le favorecen. 

Otros enfoques más contemporáneos han tenido su desarrollo en el análisis del 

auge de la protesta social de Estados Unidos y de Europa en los años sesenta. La 
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escuela estadounidense planteó el análisis de la acción colectiva caracterizada por 

acciones específicas para conseguir un fin, es decir, utilizando estrategias que les 

permiten medir el alcance de sus acciones a partir del examen del costo–

beneficio, mientras que la escuela europea, indagó a partir de los cambios 

culturales que generan procesos organizativos de  corte identitario. 

En Estados Unidos se tomó como punto de partida el desarrollo de la teoría de la 

“elección racional” planteada por Olson, quien consideró que en la acción colectiva 

los actores (individual o colectivo) utilizan un razonamiento estratégico e 

instrumental de la movilización. Oberschall complementó esta visión de la acción 

colectiva como un problema de “gestión de recursos”, considerando que el actor 

no está aislado porque hace parte de un contexto social en el cual toma sus 

decisiones, atento a las sanciones y a las recompensas (Rubio, 2004). 

Este desarrollo teórico tiene lugar, en el contexto de los años sesenta, cuando los 

conflictos evidenciaron los límites de la democracia estadounidense. La lucha por 

los derechos civiles de amplios sectores excluidos como los afrodescendientes, 

las reivindicaciones obreras o las luchas feministas, fueron el fermento de los 

análisis de la acción colectiva dentro de una lógica racional-colectiva, planificada 

dentro de la estructura social que desplazaba la versión de desviación de las 

perspectivas funcionalistas. Dentro de este paradigma de la Teoría de la 

Movilización de Recursos –TMR- pueden distinguirse dos corrientes, una que hace 

énfasis en la movilización de recursos y otra en los procesos políticos.  

Oberschall, McCarthy y Zald, consideran que es necesario tomar distancia de la 

frustración y la privación como motivación de la acción colectiva, y en su lugar 

vincular el análisis de las tensiones y conflictos presentes en la sociedad que 

transforman el descontento en movilización. Para estos autores, la organización 

social es fundamental en la construcción del movimiento, para alcanzar sus 

objetivos de integración al sistema político y mayor incidencia en la toma de 

decisiones.  
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Aunque en esta corriente de la movilización de recursos hay un avance en la 

consideración de la racionalidad de los actores y de la organización en la acción 

colectiva, se termina limitando el potencial emancipador de los movimientos 

sociales al verlo sólo como un instrumento que permite alcanzar ciertos fines, sin 

reconocer sus acciones propositivas sobre la construcción de un modelo de 

sociedad diferente. 

Paralelo al paradigma de TMR, se desarrolló otra corriente que buscó no sólo 

tener en cuenta los elementos de la movilización de recursos, sino hacer énfasis 

en la influencia del contexto político en el despliegue de las formas de acción 

colectiva. Aparecen aquí los planteamientos de Tilly, Tarrow y McAdam sobre la 

Estructura de Oportunidades Políticas.14 Sidney Tarrow, define las EOP como las 

“dimensiones consistentes -aunque no necesariamente formales, permanentes o 

nacionales- del entorno político, que fomentan o desincentivan la acción colectiva 

entre la gente. El concepto de oportunidad política pone el énfasis en los recursos 

exteriores al grupo -al contrario que el dinero o el poder-, que pueden ser 

explotados incluso por luchadores débiles o desorganizados” (Delgado, 2007, 

p.57). 

En tal medida, la acción colectiva no dependerá del nivel organizativo que puedan 

tener los movimientos sociales o de la claridad de sus fines y estrategias, sino de 

la forma como perciben las oportunidades que brinda el sistema político. Tilly 

menciona que la EOP, se dinamiza alrededor de la oportunidad o amenaza para 

quienes se movilizan y evalúan los costos de la acción, según la facilitación o 

represión de las autoridades. Siguiendo a Tilly, Tarrow, menciona como elementos 

a tener en cuenta dentro de la EOP: el incremento del acceso a la participación en 

la vida política, los cambios en las coaliciones de la élite política, la disposición de 

aliados influyentes y la división en la élite política (Rubio, 2004). 

                                                
14

 Se dice que el primero en utilizar el término de Estructura de Oportunidades Políticas fue Peter Eisinger en 1973, para explicar las 
variaciones en el comportamiento de la protesta en cuarenta y tres ciudades norteamericanas (McAdam, 1999, p. 49). 
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Sin embargo, una de las limitaciones de los enfoques clásicos y de la TMR 

(movilización de recursos y de proceso político) ha sido expuesta por Leopoldo 

Múnera, quien plantea que pese a sus diferencias, las dos corrientes comulgan en 

la concepción de los movimientos sociales como acciones colectivas de los 

excluidos. Dentro de la tendencia funcionalista se les reconoce como conductas 

de masas desviadas, que luchan por integrarse a la modernización y al orden 

social; mientras que en la mirada racionalista de la movilidad de recursos y del 

proceso político se les considera agentes de cambio viables para ampliar la 

democracia de acuerdo a las oportunidades que brinde el sistema político. Por lo 

tanto, estas dos vertientes dejan de lado la reflexión por las orientaciones 

culturales y la articulación de procesos identitarios, que van a ser de mayor interés 

en la academia europea (1998, p. 32). 

Dentro del enfoque europeo se destaca como elemento cohesionador su visión de 

lo que se denomina los nuevos movimientos sociales, como expresión de la 

reacción de las sociedades industrializadas a los cambios estructurales. Una de 

esas transformaciones, corresponde a la crisis del “Estado de Bienestar” al 

debilitarse los pactos trazados después de la segunda guerra mundial, como fue la 

combinación de democracia representativa y capitalismo, auspiciada en el sistema 

de partidos y la implementación de una economía mixta al estilo keynesiano para 

garantizar el crecimiento y la estabilidad social (Rubio, 2004). 

La crisis política y económica de las sociedades industrializadas vio cómo la lógica 

del capital se transformó a la par de los avances tecnológicos apresurados, 

pasando de una economía mundial a una economía globalizada. La producción 

industrial se va desplazando por la expansión acelerada de una economía de 

servicios, mientras que paralelamente los Estados van cediendo en su soberanía 

para regir los destinos internos de su país. 

Frente a estos cambios estructurales los actores que se movilizan y que ahora se 

visibilizan, tienen como vínculo un sentido de comunión con otros alrededor de 
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intereses universales como la paz, la salvación del planeta, las relaciones entre los 

géneros, sólo por mencionar algunos, que convoca a los diferentes sectores de la 

sociedad. Se destacan dos paradigmas en el desarrollo de la academia europea: 

la sociología de la acción planteada por Alain Touraine y el paradigma de la 

identidad desarrollada por Melucci, Laclau y Mouffe. 

El desarrollo teórico de la sociología de la acción de Touraine, concibe la sociedad 

como un sistema de relaciones con capacidad de autorregularse, dividida en dos 

grupos o clases sociales: la élite dirigente y los grupos dominados. El conflicto que 

subyace a la sociedad es la disputa entre los actores de clase por el control y el 

sentido societal, es decir, el control por la historicidad, en el que se vincula la 

movilización de los actores en diferentes escenarios. Dentro de su multiplicidad, 

los movimientos sociales poseen tres elementos básicos: la identidad, que permite 

definir el actor por sí mismo; la oposición, que caracteriza su adversario; y la 

totalidad, que eleva las reivindicaciones al nivel de la acción histórica (Múnera, 

1998, p. 36). 

Dentro del marxismo, el debate entre estructuralistas y no estructuralistas, 
alrededor de la primacía para el análisis social de las fuerzas productivas o 
de las relaciones de producción, había centrado su atención sobre el papel 
preponderante de la acción (como relación) en la producción de la sociedad; 
pero, no le había dado la proyección cultural (de sentido) que es el eje de la 
sociología de la acción. Esta pone el énfasis en el conflicto por el sentido 
societal (orientación y control de la historicidad), que para el marxismo era 
una consecuencia del conflicto entre capital y trabajo asalariado por los 
medios de producción y de la lucha por el ejercicio del poder estatal. De 
esta manera, la reflexión sobre la acción colectiva organizada amplía el 
campo de estudio del conflicto social y le quita protagonismo a la escena 
institucional. (Múnera, 1998, p.38) 

Touraine logra quitar el carácter pasivo que tenían las clases dentro del 

determinismo estructuralista marxista, dejando caer la vanguardia del Partido 

como único agenciador de la acción colectiva, para dar paso a los movimientos 

sociales y las clases convertidas en actores. Múnera se distancia del significado 

tourainiano de historicidad, entendido como la lucha por el control y orientación de 

la sociedad. En su lugar, plantea que la historicidad o sentido societal se 
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constituye a partir del conflicto entre los modelos de sentido de los actores 

sociales y no por la dirección de esos modelos. “Así por ejemplo, el movimiento 

feminista no entra en conflicto para darle una nueva orientación al modelo 

patriarcal dominante, sino para darle una nueva orientación a las relaciones 

hombre-mujer, superando dicho modelo. O el movimiento obrero no entra en 

conflicto para darle una nueva orientación al capitalismo industrial dominante, sino 

para darle una orientación diferente a la relación capital-trabajo asalariado, aún 

dentro del mismo capitalismo” (1998, p. 45). 

Con esta mirada, el sentido societal se transforma a partir de las relaciones 

sociales con la mediación de las relaciones de clase, donde son los actores 

quienes interpretan, analizan y transforman las prácticas propias y las de otros, en 

medio de diferentes tensiones, conflictos e integraciones (Múnera, 1998). 

Paralelo a la corriente de sociología de la acción, se fue desarrollando también 

una corriente que hizo énfasis en el paradigma de la identidad impulsada 

inicialmente por Alberto Melucci (1999) quien considera que es necesario construir 

una  identidad interior de los movimientos que le de sentido a la acción colectiva. 

 Bajo esta perspectiva la acción colectiva sería producto de los recursos, 

interpretaciones cognitivas y percepciones de sentido, construidas en conjunto, 

bajo una lógica organizativa de oportunidades y obligaciones, como sistemas de 

acción. “El proceso de construcción, adaptación y mantenimiento de una identidad 

colectiva refleja dos aspectos: la complejidad interna del actor (la pluralidad de 

orrientaciones que le caracterizan) y las relaciones del actor con el ambiente (otros 

actores, las oportunidades y restricciones). La identidad colectiva proporciona la 

base para la definición de expectativas y para el cálculo de los costos de la acción” 

(Melucci, 1999, p.66). 

En este sentido, como forma de acción los movimientos sociales luchan por 

objetivos simbólicos y culturales, por una diferente orientación y significado de la 
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acción social, convirtiéndose en creadores de códigos culturales alternativos a los 

dominantes.  

 

2.2. Perspectivas Integradoras: Marcos de Referencia de la Acción 

Colectiva  

Hacia la década de los ochenta se fue generando una visión integradora de los 

postulados teóricos del análisis de la acción colectiva, considerando que el sujeto 

no se encuentra aislado o exento del mundo social, ni que este le es impuesto 

arbitrariamente sin mayor reparo. Por el contrario, el sujeto asume una lectura del 

mundo y a partir de su interpretación propia, actúa y da respuesta de una manera 

determinada. Estos elementos de carácter simbólico y cognitivo son denominados 

como “alineación de marcos” o “procesos de enmarcamiento”, que según 

Goffman, son esquemas de interpretación que le permiten al individuo percibir y 

clasificar su lectura de la realidad (Goffman, citado por Delgado, 2007, p.58). 

Vale decir que en todo movimiento social existen ideas compartidas y situaciones 

de tensión entre sus integrantes, así como contradicciones ideológicas y 

materiales, que de una u otra manera influyen en el nivel de vulneración o 

recepción a los cambios. En palabras de Delgado (2007) la teoría de los procesos 

enmarcadores permitió prestar más atención a la expresión simbólica de los 

movimientos sociales, transformando el sentido de la política institucional. Aunque 

se presenta como una de las limitaciones de esta perspectiva, que termina 

reduciendo la cultura a lo subjetivo y maleable, a través del silencio que mantiene 

frente a la identidad, el discurso y la ideología que hacen parte de la acción 

colectiva.  

Los diferentes desarrollos teóricos sobre la acción colectiva de la tradición 

estadounidense o europea, particularmente los enfoques contemporáneos, han 

permitido avanzar en la comprensión de los movimientos y de los actores sociales 

en los procesos políticos y de las identidades que se construyen. En la última 



46 

 

década, algunos académicos interesados en el tema, vienen concibiendo un 

análisis más integrador que reúne elementos de la estructura de oportunidades de 

la corriente de movilización de recursos y de los procesos enmarcadores del 

paradigma de la identidad.  

Autores como McAdam, Tarrow y Tilly se han interesado en ofrecer una mirada 

integral de los movimientos sociales desde una perspectiva relacional, que vincule 

algunas de las preguntas desarrolladas por las diferentes teorías y que permitan 

reducir los vacíos existentes en el análisis.15 En esta medida, se propone un 

análisis desde los marcos de referencia de acción colectiva teniendo en cuenta 

tres elementos: La estructura de oportunidades políticas, las estructuras de 

movilización y los procesos enmarcadores o marcos de sentido. 

La Estructura de Oportunidades Políticas desarrollada por autores como Tilly, 

Doug McAdam y Tarrow, plantea como objetivo el análisis de la interacción entre 

movimiento social y la política institucionalizada. “Los movimientos sociales y los 

revolucionarios adoptan una forma u otra, dependiendo de la amplia gama de 

oportunidades y construcciones políticas propias del contexto nacional en el que 

se inscriben” (McAdam, McCarthy y Zald, 1999, p.24). De esta manera, la acción 

colectiva no se da en el vacío y no depende sólo de los niveles organizativos, sino 

de la configuración abierta o cerrada de la estructura de oportunidades política e 

institucional.  

Dentro del análisis del proceso político en que se desarrollan los movimientos 

sociales, no sólo existe la oportunidad, también está la amenaza (de hecho o 

probable) que no son informaciones impuestas desde afuera sino que 

corresponden a la interpretación que hacen los actores y movimientos, dentro de 

                                                
15

 McAdam, Tarrow y Tilly 2001, (Citado en Delgado, 2007) mencionan que: “Venimos de una tradición estructuralista. Pero en el curso de 
nuestro trabajo sobre una amplia variedad de políticas contestatarias en Europa y Norteamérica, descubrimos la necesidad de tomar en 
cuenta la interacción estratégica, la consciencia y la cultura históricamente acumulada. Tratamos la interacción social, los vínculos sociales, 
la comunicación y la conversación no solamente como expresiones de estructura, racionalidad, conciencia o cultura, sino como lugares 
activos de creación y cambio. Hemos llegado a pensar en las redes interpersonales, en la comunicación interpersonal y en varias formas de 
continua negociación -incluida la negociación de identidades- como elementos centrales en las dinámicas de contestación” (p.61 ) 
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su dinámica de interacción social (Delgado, 2007, p.62). Por esta razón, aunque 

en el contexto político no aparezcan condiciones objetivas de oportunidad, estas 

terminan siendo creadas por los actores y movimientos si así lo perciben. Puede 

ocurrir también el caso, en que dichas oportunidades estén dadas y no sean 

explicadas de esta manera por el movimiento, o que consideren que tal situación 

no corresponde a sus líneas de acción. 

En cuanto a las Estructuras de Movilización, hacen referencia a los canales 

colectivos de participación tanto formal como informal a través de los cuales las 

personas pueden articularse. Tienen lugar aquí los desarrollos sobre la teoría de la 

movilización de recursos, -TMR- formulada inicialmente por McCarthy y Zald. 

Algunos estudios posteriores han profundizado el análisis teniendo en cuenta el 

papel crítico que juega la vecindad y los entornos inmediatos para facilitar el 

desarrollo de las formas de acción colectiva.  

Esta perspectiva entonces, hace énfasis en la dinámica organizacional de los 

movimientos sociales (infraestructuras, relación entre organizaciones y tipo de 

movimiento, influencia de las estructuras estatales o cultura organizativa) 

(McAdam, McCarthy y Zald, 1999, p.26). Por lo tanto, la movilización es posible 

cuando se trabaja con objetivos comunes aprovechando las alternativas que 

ofrecen políticamente.  

La consideración del sujeto dentro de las estructuras de movilización, responde no 

sólo a movimientos formalizados, sino también a otros tipos de organización de la 

acción colectiva, poniendo de relieve la apropiación social que se hace de la 

gestión de recursos en contextos determinados para la movilización. Es decir, para 

analizar un movimiento social no es suficiente centrarnos en su estructura 

organizativa, es necesario indagar por las otras formas de acción colectiva que se 

suscitan en el contexto social con las redes familiares, de amigos, de vecinos, etc.  

Formas de acción aunque mas informales no menos importantes. 
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Por último, los Procesos Enmarcadores se sitúan en medio de las oportunidades 

políticas y las estructuras de movilización; destacan los elementos culturales, 

ideológicos, las emociones y las identidades compartidas conscientemente que 

hacen posible la acción colectiva. Estos marcos de acción tienen como función 

identificar las características de lo externo, para movilizar a los participantes y 

aumentar el apoyo de los indecisos o adversarios, legitimando las acciones que 

realizan (Delgado, 2007, p.58). 

La relación que se establece reconoce que las oportunidades políticas pueden 

favorecer el movimiento si hay una estructura organizativa formal o informal, capaz 

de canalizar los procesos y la toma de decisiones, teniendo en cuenta los marcos 

compartidos por los integrantes. La generación de procesos enmarcadores 

depende del acceso a diferentes estructuras de movilización, haciéndose más 

frecuentes cuando existen buenas condiciones para la organización (McAdam, 

et.al, 1999, p. 30-32). 

Es importante reconocer el carácter histórico y la visión de proceso político con 

que se analizan los movimientos sociales, identificando la construcción de actores 

sociales a partir del tipo de relaciones sociales que se construyen, sin 

subordinarlas a las relaciones de producción exclusivamente. Por lo tanto, ni los 

movimientos ni los actores sociales que los integran son homogéneos y al interior 

coexisten pugnas por la legitimidad y el poder. 

Lo que sigue siendo una permanencia en el análisis de la acción colectiva, es el 

lugar que ésta ocupa dentro de las relaciones de poder, que no sólo pueden ser 

de resistencia u oposición sino también de adaptación. En este sentido, la 

perspectiva de transformación social que subyace a los movimientos sociales, es 

posible con la generación de escenarios de ejercicio de poder autónomo, donde 

estos continúan situados del otro lado del poder hegemónico como una válvula de 

presión frente a los conflictos y problemáticas.  
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Luego de esta ubicación por los desarrollos teóricos de la acción colectiva se 

retomará, para el análisis de este trabajo la perspectiva integradora que como ya 

se mencionó, aborda los fenómenos sociales a partir de los procesos 

enmarcadores o marcos de sentido, teniendo en cuenta su relación con la 

estructura de oportunidades –amenazas- y la estructura de movilización.  

Este enfoque integrador permite identificar el contexto latinoamericano de los años 

sesenta y setenta, no sólo de las condiciones políticas o socio-económicas, sino 

también a partir de los discursos, símbolos e ideologías que dieron sentido y 

motivaron el surgimiento de formas de acción colectiva, como el M-19 en 

Colombia y el FSLN en Nicaragua. 
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3. EL M-19 EN COLOMBIA: ¡LA DEMOCRACIA EN ARMAS! 

Una de las preguntas con las que frecuentemente se indaga a los movimientos 

sociales es aquella que busca entender el por qué de la acción colectiva.  Es decir, 

¿qué es lo que motiva el tránsito de una participación individual a una participación 

con otros? Esa misma inquietud ronda este trabajo. Al indagar en las fuentes se 

observó que la experiencia personal está marcada por la situación histórica y los 

discursos que circulan en él. Por esta razón, se presentará el análisis a partir de 

los discursos macros del contexto. 

Los marcos de referencia vistos de manera relacional se retomarán para el 

análisis del proceso organizativo del M-19 en este capítulo. La articulación de los 

significados culturales, emocionales e ideológicos, globales y particulares de los 

militantes de esta organización impulsaron el desarrollo de la acción colectiva, a 

partir de unas lecturas de oportunidad del sistema político que favorecieron la 

creación de varias estructuras de movilización. 

  

3.1. Los Marcos de sentido 

Los sujetos construyen individual y colectivamente significados ideológicos, 

culturales y sociales, que permiten una mayor cohesión al interior de las 

colectividades. Algunos de esos elementos de sentido se relacionan con la 

valoración de las gestas lideradas por otros en tiempos pasados o 

contemporáneos. Para el período de la década de los setenta, en América Latina 

fue considerable la reivindicación histórica de algunos “héroes”, en un momento en 

que convergían varios discursos como el anti imperialimo y la lucha contra el 

Estado oligárquico.   
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En Colombia se pueden rastrear en los discursos del M-19 dos elementos de 

cohesión al interior de esta organización. De un lado, está la interpretación propia 

que hicieron sus militantes sobre el nacionalismo e imagen de Bolívar, que deriva 

en la apropiación de la figura de Jaime Bateman Cayón, fundador y dirigente de 

esta organización. Por otro lado, se encuentra el significado que tomó la juventud 

como dinamizadora de procesos de transformación en una coyuntura de 

oxigenación del marxismo y de crítica a la sociedad totalitaria. Aspectos que se 

desarrollan en el siguiente apartado. 

 

3.1.1. Bolívar: Una lectura del nacionalismo  

Al iniciar el proceso de autonomía local en América Latina durante el siglo XIX, 

algunos sectores promovieron la idea de una integración y unidad latinoamericana. 

La propuesta no obtuvo mayores resultados debido en parte a los intereses 

geopolíticos de carácter intervencionista de los Estados Unidos en la región. En 

Colombia entre los años 1920 y 1940, se hizo evidente en el país la gestación de 

una actitud política, especialmente en algunos círculos obreros e intelectuales 

(que recibían el influjo de los idearios revolucionarios europeos y de los 

acontecimientos latinoamericanos) que rechazaba la intervención norteamericana. 

Desde entonces, el anti imperialismo contra Estados Unidos se articuló como parte 

de la conciencia política de la región y actuó como movilizador de diferentes 

acciones en el país.  

Es en este contexto de promoción del anti imperialismo, que en Colombia y en 

varios países de América Latina fue resignificándose la imagen de Simón Bolívar 

tanto en la academia como en la política. Su figura y planteamientos son 

reivindicados por diversos sectores políticos e ideológicos, cada uno 

reclamándose como correcto en su interpretación. 

En el discurso del M-19 circularon como elementos de articulación ideológica y 

política, el nacionalismo y el anti imperialismo reclamados como parte de la 
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experiencia de Bolívar. De esta manera, el M-19 retomó en las acciones 

simbólicas y en el discurso, el llamado a la unidad latinoamericana con el deseo 

de formar una gran nación.  

María Eugenia Vásquez16comentó que el grupo inicial que dio origen al M-19, se 

denominaba “Comuneros”, y que en su reunión fundacional en 1972 cimentó en 

las fuentes del anti imperialismo, la anti oligarquía y el anti sectarismo sus 

principales motivaciones ideológicas y políticas. “En la Primera Conferencia 

Nacional nació la propuesta política de un nuevo grupo armado. (…) El hecho de 

llamarnos Comuneros, introducía un elemento que en adelante caracterizaría al 

movimiento, su reivindicación de lo nacional, en una época en que todavía la 

izquierda se refería más y conocía mejor la situación de China, de la URSS o de 

Cuba que nuestros procesos”17 (1998, p.113). 

En palabras de uno de los fundadores del M-19, Arjaid Artunduaga,18 cuando el M-

19 decidió darse a conocer a través del robo de la espada de Bolívar, buscó 

rescatar el sentido simbólico de la lucha nacionalista en el primer manifiesto 

público: “Bolívar, tu espada vuelve a la lucha”.19 “En momentos en que la izquierda 

colombiana bebía ideológicamente de procesos revolucionarios externos, 

recuperar a Bolívar en su lucha independentista significó darle un carácter propio a 

las reivindicaciones. Para la gente del común era más fácil comprender la lucha 

anti imperialista desde el libertador que desde Lenin” (Artunduaga, 2009, nov.20). 

                                                
16

 María Eugenia Vásquez fue una de las fundadoras del M-19, del cual hizo parte de la Dirección Nacional. Actualmente, se desempeña 
como consultora. 
17

 La definición de Conferencia la ofrece Darío Villamizar (1995b): “Desde su fundación el M-19 había realizado varias reuniones 
generales, caracterizadas por ser totalmente clandestinas. Sus asistentes no conocían el sitio de encuentro y durante todo el tiempo 
permanecían con capuchas. A ellas se llegaba después de un largo procedimiento de chequeo y contra chequeo, siempre buscando 
preservar la seguridad”. (p.93) 
18

 Arjaid Artunduaga miembro fundador de Comuneros en 1972, lo que luego se convirtió en el M-19. Militó 16 años en la organizaicón, 
hasta que culminó el proceso de Paz.  Actualmente es el director del Centro de Documentación Pensamiento, Cultura y Paz, esfuerzo 
que adelanta por interés propio de conservar y recuperar la memoria colectiva del proceso. 
19

 El manifiesto con el que el M-19, se declara una organización bolivariana, tiene como epígrafe la frase del discurso pronunciado por 
Bolívar el 2 de enero de 1814. "No envainaré jamás la espada mientras la libertad de mi pueblo no esté totalmente asegurada". 
Movimiento M-19. 17 de enero de 1974.  (Kolectivo Sur). De igual manera, Dario Villamizar (1995) comenta que este tipo de acciones 
simbólicas son frecuentes en los procesos revolucionarios de índole urbana. “La historia de la guerrilla urbana en América Latina se 
presentaron similares, en donde las organizaciones retomaron símbolos vinculados a la historia y a la nación. El primer hecho  que se 
recuerde lo protagonizaron los Tupamaros, cuando en 1969 sustrajeron la bandera del prócer José Gervasio Artigas con la que 
desembarcaron los33 orientales   que le dieron  la independencia al Uruguay; de esa acción, narrada en las actas Tupamaras surgió en el 
M-19 la idea de la espada  del libertador Simón Bolívar”. (Villamizar, 1995,p.54) 
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La imagen de Simón Bolívar dentro del accionar político interno y externo del M-

19, se fue articulando a corrientes de pensamiento de izquierda: Marx, José Martí, 

Mariátegui y el Ché Guevara que tenían en común planteamientos ideológicos, 

anti imperialistas y continentalistas. Este sentido lo expresa también Andrés 

Almarales20 en un texto que reflexiona sobre el sindicalismo: 

Nos mueve y apasiona el ideario continentalista del general Simón Bolívar y 
en ese ideario, respaldado por la fuerza prodigiosa de su espada, nos 
hemos nutrido los combatientes del M-19. En él se enuncia ya con visionaria 
anticipación lo que habría de ser, que es lo que esta siendo hoy la política 
agresiva y expansionista del imperialismo del norte contra los pueblos de 
Indo América. De Bolívar, pues, nos viene este nacionalismo nuestro del 
tamaño justo del subcontinente americano, y que tanto nos hermana los 
pueblos del mundo que luchan, de acuerdo con sus posibilidades y 
condiciones particulares contra los enemigos de su libertad, de su bienestar, 
de su felicidad no olvidamos jamás que la independencia nacional tuvo 
siempre una dimensión continental en la óptica Bolivariana (Almarales, 
1986b, p.111-112).   

El discurso anti imperialista y nacionalista del M-19 como organización político 

militar, derivó en postulados sobre la democracia como se puede constatar en 

varios de sus textos. En una de las entrevistas a Iván Marino Ospina miembro de 

la Dirección Nacional, durante su reclusión en la cárcel La Picota de Bogotá en 

1980, define al M-19 como una organización democrática, revolucionaria y 

patriótica.21 En su discurso, el dirigente manifiesta que el M-19 es una alternativa 

frente a la política del bipartidismo, porque propone sustituir la dependencia de la 

nación dentro de un proceso de transformación de las relaciones económicas y 

políticas, para lograr la libertad y autonomía de un país soberano (Fajardo y 

Roldán, 1999, p.99). 

Carlos Pizarro 22 siendo comandante general del M-19, comentó que la nación se 

ha venido formando a partir de la independencia como herencia bolivariana. 

                                                
20

 Andrés Almarales, fue congresista por el partido de la ANAPO, perteneció posteriormente a la tendencia Socialista de este partido. 
Ingresó al M-19, luego de ser expulsado del partido anapista por sus planteamientos radicales. Muere en la Toma del Palacio de Justicia, 
realizada por el M-19 entre el 5 y 6 de noviembre de 1985, acción que comandaba. 
21

 Iván Marino Ospina, oriundo del Valle militó en el M-19 desde su fundación. Después de la muerte de Jaime Batemán, fue el 
Comandante General del M-19 hasta la IX Conferencia realizada en febrero de 1985. En agosto del mismo año, cuando se rompe 
nuevamente la tregua, fue muerto por tropas del Ejército en la ciudad de Cali.  
22

 Carlos Pizarro León Gómez fue comandante del M-19, luego de la muerte de Álvaro Fayad, asumió como Comandante General del M-
19.  Pizarro firmó los acuerdos de Paz en 1990, y es elegido como candidato presidencial para el período 1990-1994. Es asesinado dos 
meses después de la firma del acuerdo. 
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Mencionó además, que el M-19 recogía los sueños de la integración de todos los 

colombianos con el quehacer como latinoamericanos y era indispensable el 

trabajo con el pueblo para una mayor comprensión del concepto. “Trabajar el 

concepto de nación, trabajar el concepto de pueblo, ha sido una de las 

preocupaciones y herramientas fundamentales para nuestro quehacer político. 

Nos hemos lanzado siempre sobre la nación, no nos hemos lanzado sobre una 

determinada clase o sobre indeterminado sector social, nos hemos lanzado sobre 

el conjunto de la nación porque creemos que hay virtudes espirituales, políticas, 

económicas y sociales al interior del conjunto de la nación colombiana” (Alzate, 

1988, p.16). 

Los proyectos nacionalistas promovidos por las élites políticas de carácter 

anticolonial en el siglo XIX y partidista del siglo XX, fueron sustentados en la 

libertad para todos y la igualdad para pocos. En contraste, el sentido de la nación 

que se desarrolla en los discursos del M-19, buscaba la inclusión de todos los 

sectores de clase dentro de un proyecto identitario, sostenido en una lectura crítica 

de la historia del país para la formación de la conciencia política nacional. 

Alix Salazar,23 manifiesta que las prácticas cotidianas fueron cambiando al interior 

del trabajo político que realizaba el M-19. Ella como maestra y activista sindical 

con el magisterio, logró que se recuperara la realización de las izadas de Bandera 

en las escuelas y colegios como una forma de rescate de la historia de Bolívar, de 

José Antonio Galán, de Gaitán y de Camilo Torres Restrepo. (Salazar, 2009, 

octubre 2). El interés por recuperar la historia del país, permitía reconocer los 

procesos sociales relacionados con la nación y las diferentes formas simbólicas 

que llamaban a la unidad y la identidad.  

Se puede decir, que la intencionalidad del M-19 en recuperar la imagen de Bolívar 

respondió a su propósito de autenticidad frente a otros procesos de acción 

colectiva que se adelantaban en la región, que seguían los desarrollos históricos 

                                                
23

 Alix Salazar militó en el M-19 desde 1976 hasta su desmovilización. Actualmente hace parte del Colectivo de Mujeres 
Excombatientes, labor que combina con otras actividades que desarrolla para su subsistencia. 
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de la izquierda a nivel mundial. De esta manera, bajo el lema “con el pueblo, con 

las armas al poder”, el M -19 iniciaría su lucha guerrillera, cuestionando desde su 

percepción los militarismos de izquierda y llamando a recuperar la visión propia de 

la revolución, lo que en términos de Batemán Cayón, sería darle sabor de 

pachanga, con vallenatos y bambucos (Lara, 1986, p.110).  

Pizarro en 1988 comentó haciendo una analogía con el fútbol argentino, que 

Jaime Bateman Cayón -Comandante Pablo- se destacó por su capacidad de ser 

auténtico, por expresarse como el colombiano del común.24 

Sí Bateman es un poco lo que decía Menotti cuando Argentina en el 
mundial y ganó: “Argentina jugó como es el fútbol argentino, es decir se 
comportó con el talante del pueblo Argentino¨. Igualmente Bateman, en la 
medida en que asumió el país y se marginó del esquematismo de 
izquierda, y empezó a ser mucho más creativo, a plantear opciones 
nacionales y no simplemente opciones clasistas, de esta manera empezó 
a ser un hombre nacional. (…) Es eso, podemos decir que el costeño 
quiere a Bateman, y eso surge cuando ese costeño no tiene que vestirse 
con el uniforme de la KGB soviética, con el vestido, con la boina o la gorra 
de Lenin, si no cuando es el hombre Colombiano que expresa su país, su 
cariño, su continente, y expresa la manera de ser de ese pueblo y eso 
despierta un potencial enorme dentro del individuo, y ahí es donde se 
establecen canales de diálogo con el mundo (Alzate, 1988, p.34). 

Bateman se convirtió en el punto de referencia como elemento de cohesión para 

los militantes y simpatizantes del M-19 quienes lo recuerdan como una persona 

jovial y social; más allá de su estética desparpajada le reconocen como el modelo 

a seguir por su humildad, compromiso y claridad política; admirado especialmente 

por su sensibilidad y sencillez para hablar con la gente (Lara, 1982), (Alzate, 

1988).  

Cuando se confirmó la noticia de la muerte de Jaime Batemán ocurrida en abril, 

Vera Grabe25 escribió en la Revista Colombia del M-19, en agosto de 1983: “Hoy 

el vacío que queda lo tenemos que llenar todos en el lugar que estemos, duplicar , 

triplicar fuerzas, juntar voluntades y dejar que nada atente contra la unidad de la 

                                                
24

 Jaime Batemán Cayón, fundador del M-19, fue el máximo dirigente desde la aparición de la organización hasta abril de 1983, cuando 
muere en un accidente aéreo. Su cuerpo fue recuperado cuatro meses en las selvas panameñas.  
25

 Vera Grabe, fue militante y perteneció a la Dirección Nacional del M-19. Después de los acuerdos de paz de 1990, fue senadora por la 
AD-M-19, y luego candidata a la vicepresidencia con Lucho Garzón en el 2002. Actualmente es docente universitaria y consultora en 
temas de pedagogía para la paz.  
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organización. (…) Con los dientes apretados y los puños cerrados golpearemos 

mas duro. El combate y la lucha donde estemos, en el campo, en la ciudad, 

adentro o fuera del país, será nuestro mejor homenaje. Y lo haremos con alegría. 

Pablo es inseparable de la risa, de la fiesta de revolución, de las ganas de vivir y 

de pelear, de no mirar para atrás con lamentaciones si no “pa lante y venciendo 

las dificultades y viendo la película en grande y color. Ese será nuestro patrimonio”  

(Villamizar, 1995b, p.310). 

En conclusión, el M-19 encontró en la resignificación de la imagen de Bolívar, la 

manera de dar sentido propio a su lucha con un referente cercano a la historia de 

la población. La mención a Batemán se establece más a partir del reconocimiento 

como Comandante máximo del M-19, y porque de alguna manera él se convirtió 

en la voz pública desde la clandestinidad de los propósitos de la organización. Su 

figura terminó volviéndose mítica después de su muerte, talvez porque como dijo 

Ramiro de la Espriella al conocer sobre su deceso: “comenzó la odisea histórica 

de su nombre” (Jimeno, 1984, p.7). 

 

3.1.2. La juventud y la oxigenación del marxismo  

Tras veinte años de disputa entre dos paradigmas que se reclamaron como 

universales, empleando diferentes mecanismos políticos y culturales para 

concretar sus apuestas en el marco de la guerra fría, estalló un movimiento social 

con epicentro en Francia en mayo de 1968. Las réplicas de esta acción se 

extendieron rápidamente en varios lugares de mundo, cuestionando críticamente 

el totalitarismo capitalista y comunista, y en su lugar, promoviendo la liberación en 

diferentes ámbitos universitarios y sociales. 

Fueron los jóvenes de las décadas de los sesenta y setenta quienes vivieron de 

cerca la ruptura con el orden establecido, y se reclamaron como fuerza social 

mientras abrían las ventanas para respirar nuevos aires en el arte y la política. Así 

lo interpretó Carlos Pizarro: “La época de la música de los Beatles, de Elvis 
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Presley del existencialismo de Sartre, de los intelectuales de aquella época, 

expresando el grito adolorido de la humanidad frente a las angustias de una 

sociedad burocratizada y anti humana que conduce a la guerra de la humanidad 

con un desprecio absoluto por la vida” (Alzate, 1988, p.32).  

Para esa misma época, mientras en América Latina se recogían los discursos de 

Bolívar, paralelamente el marxismo era objeto de transformaciones en las aulas 

universitarias y en la interpretación de las acciones colectivas. La academia 

latinoamericana realizó un tratamiento teórico a temas como el subdesarollo, la 

revolución, el atraso y la pobreza, como consecuencia de la opresión de los 

capitales extranjeros y la desigual estructura social de la región (Bermejo, 1999, 

p.221).26 Desde esta perspectiva se intentó superar el análisis economicista de 

una versión del marxismo más articulada a la militancia partidista de izquierda.27  

Se difundieron los textos de Gramsci, Althusser y los desarrollos críticos de la 

Escuela de Frankfurt. Aunque el debate académico pudiera estar centrado en las 

universidades, el marxismo en América Latina permeó otras esferas de acción que 

recuperaron la misión histórica de la revolución, para impulsar transformaciones 

radicales y reclamar la articulación entre teoría y política en la dirección de los 

procesos revolucionarios (Bermejo, 1999, p.221).28 Mientras en la academia el 

marxismo conquistaba su independencia del Partido Comunista, paralelamente se 

fortalecía la vigencia del discurso sobre la revolución y la lucha armada, que veía 

                                                
26

 El desarrollo del marxismo en América Latina, desde finales del siglo XIX, se puede ampliar en la obra de Pablo Guadarrama González 
(1999). A propósito Orlando Fals Borda escribió: “Para nosotros los del tercer mundo, la universalidad de Marx es un hecho positivo,   
aunque extraordinario por ser distinto de la de otros pensadores europeos que nos han colonizado intelectualmente. Marx, como  
excepción de esta tendencia es aquel intelectual europeo que nos ayuda a liberarnos del colonialismo intelectual”.  (Fals,1985, p.23)  
27

 En el continente la recepción del marxismo se realizó a través de los primeros partidos socialistas que aparecieron en la reg ión y que 
recuperaron de sus homólogos europeos tres aspectos: la autonomía ideológica, política y organizativa diferente de los partidos de 
demócratas o burgueses; el reconocimiento de la participación de la clase obrera en la extensión de la democracia y reivindicaciones de 
clase; y la consideración de la crisis revolucionaria como resultado de la necesidad histórica propia del desarrollo capitalista. (Molina, 
1985, p.35) 
28

 El debate político puso su acento en la resignificación de tres puntos en la lucha revolucionaria: la discusión sobre el sujeto, la 
hegemonía de la clase obrera y las tareas de la revolución en el marco del capitalismo dependiente. Por otro lado, autores como 
Martha Harnecker cuestionaron el papel de las vanguardias revolucionarias, el sujeto histórico y el sujeto social y las tácti cas-
estrategias en el proceso de lucha revolucionaria. (Bermejo, 1999, p.223). 
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en la revolución cubana de 1959 el ejemplo a seguir, sin desconocer los aportes 

teóricos e ideológicos de los “clásicos” de la izquierda mundial.  

En Colombia, la discusión se animaba por la pérdida del monopolio del Partido 

Comunista cuestionado por su carácter reformista. Agrupaciones armadas y no 

armadas inspiradas en la revolución rusa, china y cubana, implementaron el 

marxismo, que era interpretado a la luz de Lenin, Trosky, Mao, el Ché Gevara y 

Fidel Castro. Varias de estas organizaciones tuvieron una existencia corta, 

desapareciendo o transformándose en otras, incluso con carácter clandestino.  

La existencia de estas organizaciones políticas, evidenció una ruptura ideológica 

con los partidos tradicionales por parte de sectores con educación secundaria y 

universitaria pertenecientes a la clase media. Formaron una identidad política en 

contraposición a la vía electoral del partido comunista y se representaron como 

sujetos revolucionarios, desconociendo incluso, una amplia tradición de lucha 

popular existente. “(…) la juventud latinoamericana vivía un momento 

caracterizado por el surgimiento de nuevas sensibilidades y nuevos imaginarios 

sociales, en medio del conflicto agudo entre modelos culturales que iban desde los 

individualistas hasta los comunistas” (Múnera, 1998, p.172). 29 

Algunas organizaciones de izquierda retomaron la corriente interpretativa del 

marxismo-leninismo e hicieron un llamado sobre el carácter anti imperialista y no 

nacionalista de la lucha, por medio del cual se lograría la revolución social 

después de una guerra civil del proletariado contra la burguesía (Varela, 1970, 

p.102). En Colombia se fortalecieron bajo esta perspectiva organizaciones político-

militares como las FARC (Las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia), el 

PCML (Partido comunista Marxista Leninista) y el EPL (Ejército Popular de 

Liberación). El sacerdote Camilo Torres Restrepo, también participó del escenario 

                                                
29

 Para ampliar el desarrollo político de estas organizaciones ver, Leopoldo Múnera Ruiz (1998) Dentro de las organizaciones que se 
desarrollaron en este época se mencionan: El MOEC (movimiento obrero estudiantil y campesino) que se fragmenta y de al lí nace el 
MOIR (movimiento Obrero Independiente Revolucionario) y la FUL (Frente Unido de liberación) que tenía como brazo armado la FAL 
(Fuerzas Armadas de Liberación). Del MOEC también se crea el PRS (Partido de la Revolución Socialista), la FUAR (Frente Unido de 
Acción Revolucionaria) integrado por varios movimientos nacionales, y la ANAPO, de corte populista.  
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político donde convergieron diferentes organizaciones desde varios sectores 

organizados, convirtiéndose también en un referente para la juventud, según 

comentó Jaime Bateman: 

Llegué a Bogotá en la época de Camilo Torres. Viví intensamente este 
período en su movimiento estudiantil. Yo era responsable de la JUCO en 
Bogotá y, como tal, participaba en el movimiento. Conocí a toda la gente 
de la federación de universidades, en esa época el presidente dela FUN 
(Federación Universitaria Nacional) era Julio César Cortés. Primero lo 
sucedió Armando Correa quien murió en el Ejército de Liberación 
Nacional y, luego Jorge Posada. Yo no estuve tan cerca de Camilo como 
Julio César Cortés o Jaime Arenas. Pero sí lo conocí mucho, lo defendía. 
A mi me hirieron durante una manifestación que hizo Camilo a Bogotá. 
Un tipo quería acercársele y me dio un golpe que me partió la mano. 
Había mucha pugna entre los distintos grupos por estar a su lado. Todo 
el mundo lo rodeaba (Lara, 1982, p.76). 

Otro grupo de organizaciones armadas como el Frente Sandinista en Nicaragua, el 

M-19 en Colombia, el Frente Farabundo Martí en Salvador, por nombrar sólo 

algunos, cambian la percepción de vanguardias leninistas y se dan a la tarea de 

fortalecer frentes populares de organización de masas, evidenciando un proceso 

de latinoamericanización que ubicaba sus reivindicaciones y luchas por fuera de la 

lógica bipolar de la guerra fría (Pizarro, 1990a, p.134). 

El M-19 se autorreconoce en sus textos como una organización armada que 

oxigenó las prácticas internas al ubicarse por fuera de la confrontación de la 

guerra fría, lo que motivó la vinculación de varias personas a su estructura político-

militar. En los relatos, se menciona que existió cierta laxitud con algunas 

conductas que en otros escenarios de izquierda partidista y armada podían ser 

consideradas antirrevolucionarias o pequeño burguesas. “Maquillarse, ver 

telenovelas, practicar su fe religiosa no eran impedimento para la militancia, ni 

tampoco determinaban el nivel de compromiso con la organización y la revolución” 

(Salazar, 2009, octubre 2). 

Dentro de las percepciones de lo que implicaba la juventud, para varios de los 

militantes del M-19, se encuentra la importancia sobre la lectura. Leer era el 

compromiso inicial de la militancia para algunos -comenta Alix Salazar-, por eso se 
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analizaba “El Estado y la revolución”, “el quehacer”, “Así se formó el acero”, “sobre 

la contradicción y sobre la práctica”, los textos de Mao, Marx, Lenín, Ho Chi Minh. 

Como no había muchos recursos, los libros circulaban en calidad de préstamo de 

mano en mano, luego de salir de una pequeña librería especializada en el tema 

donde se conseguían (Salazar, 2009, octubre 2). Participar en grupos de estudio 

era necesario para hacer lecturas compartidas de la realidad y de las 

interpretaciones teóricas. 

El interés por conocer y tener herramientas políticas e ideológicas para entender la 

realidad, no sólo dependió de los libros para estudiar los procesos revolucionarios 

y desarrollos teóricos a nivel mundial; la vida personal también contó como 

motivación. La experiencia particular fue dejando huellas en la orientación de 

algunos militantes que encontraron en la acción colectiva del M-19 un canal de 

realización de sus inquietudes. Alvaro Fayad30 contó que: “Me dediqué de lleno a 

la lectura. Asistía a los círculos de estudio…Fue entonces, estando en contacto 

con la gente de izquierda, cuando superé por fin el deseo de vengar la muerte de 

mi padre: Había racionalizado el problema, había entendido ya la dimensión de la 

tragedia de Colombia y, así había comprendido la razón de la mía” (Lara, 1982, p. 

55)  

La juventud de la época traía como parte de su equipaje, la historia vivida por sus 

padres y abuelos de la violencia bipartidista de décadas anteriores. Muchos de 

ellos habían perdido sus familiares en ese conflicto liderado por las élites 

partidistas de los pueblos y ciudades, pero que enfrentaba a los campesinos de 

alpargatas. Cómo lo mencionó Iván Marino Ospina: 

Y luego al recordar como los pájaros habían asesinado a mis tíos; cómo 
los guerrilleros liberales habían matado a El Cóndor (mi héroe); y cómo 
mi papá me explicaba que la violencia que yo veía entonces era la 
respuesta que le daban los conservadores a la violencia que los liberales 
habían desatado en los años treinta, para mi fue claro que tanto los unos 
como los otros, liberales y conservadores por igual eran los culpables de 

                                                
30

 Álvaro Fayad, conocido como El Turco, perteneció a la Dirección Nacional del M-19. Asumió la Comandancia General en la IX 
Conferencia, realizada en 1985. Fue asesinado en marzo de 1986 en Bogotá, donde adelantaba reuniones con representantes de 
partidos políticos. 
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la masacre… Por ese motivo y por la impresión profunda que los 
asesinatos del Cóndor y de mi tío Antonio me produjeron, decidí 
declararle la guerra al sistema liberal y conservador (Lara, 1982, p. 61). 

Se puede decir entonces, que la participación de una generación en estos 

procesos de lucha armada promovidos por el M-19, estuvieron motivados por 

ciertos discursos que circularon en la época. La resignificación del nacionalismo 

de Bolívar; las luchas de liberación contra el anti imperialismo y la experiencia de 

la revolución cubana. Discursos que encontraron asidero en una juventud ávida de 

oportunidades, que se reclamaba como fuerza transformadora contra las formas 

totalitarias de poder en un ambiente de oxigenación del marxismo, donde la 

experiencia familiar, las inquietudes personales y la afinidad ideológica con otros 

pares, contribuyeron al desarrollo de procesos colectivos sustentados en la 

ideología de la transformación social. 

 

3. 2. Estructura de oportunidades 

La forma como las organizaciones sociales entienden el contexto político les 

permite identificar y crear oportunidades y/o amenazas para la realización de la 

acción colectiva. El M-19 interpretó como tal tres situaciones: el populismo como 

una fuerza política alterna al bipartidismo; la crisis de legitimidad del sistema 

político colombiano y la aguda situación de violación de los derechos por parte de 

organismos del Estado; y la apertura democrática. En conjunto estas situaciones 

orientaron formas de movilización a favor de la transformación social. 

 

3.2.1. Populismo: Tercera Fuerza ante el Bipartidismo 

Paralelo a la política de intervención norteamericana en los asuntos nacionales, la 

tradición bipartidista en Colombia siguió siendo un obstáculo para generar 

procesos políticos más democráticos. Luego de haber sometido al país a uno de 

los períodos más fuertes de violencia entre 1946 y 1953, y cerrar los canales de 

participación con una dictadura militar, se estableció un acuerdo político conocido 
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como Frente Nacional, entre las directivas del partido liberal y el conservador para 

alternarse en el poder durante 16 años (1958-1974).31 

El acuerdo favoreció un modelo de democracia constitucional que buscaba 

fortalecer la presencia del Estado en algunas zonas azotadas por la violencia, 

auspiciado por la política norteamericana de la “Alianza para el Progreso”, la cual 

tenía como fin reducir la amenaza de expansión del comunismo cubano, y en su 

lugar, promover el ideal de la sociedad capitalista y democrática como medio para 

superar la pobreza en la región (Bushnell, 1996, p.316). El Estado, entonces se 

fortaleció como actor colectivo y ganó protagonismo en el direccionamiento de la 

política económica y en la represión policial del descontento popular: “Las políticas 

de desarrollo económico y social pasaron de estar orientadas por el modelo de 

sustitución de importaciones, a ser orientadas por un modelo mixto que combinaba 

la protección de la industria nacional con la promoción de las exportaciones” 

(Múnera, 1998, p.126). 

Durante el Frente Nacional formal, se avanzó en una mayor integración regional y 

nacional con el mejoramiento de la red vial, así como una mayor cobertura de la 

educación básica primaria y secundaria. Para los años setenta se incrementó la 

vinculación de personas al magisterio, aunque la demanda general de empleo 

desbordó la capacidad contratante de los diferentes sectores de la economía 

nacional. Paulatinamente, con el acceso a la señal de televisión en el país, se 

fueron mostrando las comodidades de un estilo de vida del que la mayoría de la 

población estaba excluida y que difícilmente alcanzaría dada la precariedad 

laboral en el país, lo que motivó una significante migración a Venezuela que en 

ese entonces recibía los excedentes de la bonanza petrolera (Bushnell, 1996, 

p.330). 

                                                
31

La coalición del Frente Nacional consideraba una serie de cálculos matemáticos adicionados a  la Constitución Política, que permitiera 
tener claras las reglas de juego. En primer lugar, los partidos Liberal y Conservador compartirían en igual número y por obli gación todos 
los cargos por elección y por nombramiento; y segundo, se alternarían el mandato presidencial por un período de cuatro años cada 
uno. (Busnehll, 1996, p.308) 
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Aunque el Frente Nacional fue la más clara evidencia de la exclusión socio-política 

de cualquier opción distinta a los partidos tradicionales en el país, durante este 

período se fortaleció la participación de los movimientos de obreros, campesinos y 

estudiantiles, así como el surgimiento de disidencias al interior de los partidos 

tradicionales y la formación de grupos guerrilleros de corte izquierdista. 

En este contexto, Gustavo Rojas Pinilla32 decidió lanzar su candidatura para las 

elecciones presidenciales de 1970 -el último período del Frente Nacional- a través 

de una organización política conocida como la ANAPO, Alianza Nacional Popular. 

En sus discursos, la ANAPO se afirmó como el lugar de confluencia de voces 

inconformes con la política tradicional, para canalizar el descontento de la 

población por la exclusión política del bipartidismo y por las condiciones de 

desigualdad social y económica. Carlos Toledo Plata,33 miembro de la Dirección 

Nacional del M-19, comentó en 1982 que:   

Fíjese en como el mismo trabajo, me llevó a la clandestinidad. Es que 
aunque uno no quiera cada vez se va comprometiendo más y más y llega 
un punto en que se tiene que tomar una decisión: o echar para atrás o echar 
para adelante porque no puede detenerse…Cuando yo me metí en la 
política era un idealista. Había estudiado medicina en la Argentina de Perón. 
Había visto que allá los servicios de salud eran muy buenos en esa época y 
gratuitos para todo el pueblo. Los trabajadores vivían relativamente bien no 
había la miseria que hay en Colombia…Llegué al país y encontré la Anapo 
un movimiento populista parecido al peronismo…Entonces me interesaba la 
política solo desde un punto de vista humano: aliviarle a la gente la 
enfermedad y el hambre…Entonces esas motivaciones humanistas me 
empujaron a vincularme con la Anapo (Lara, 1982, p.38). 

El escrutinio de los comicios dio como presidente a quien se tenía previsto, el 

candidato conservador Pastrana Borrero. Los resultados fueron catalogados como 

fraude electoral no sólo por la ANAPO sino por varios sectores políticos y sociales 

del país, lo que desencadenó de inmediato una difícil situación de orden público, y 

en el mediano plazo la radicalización de algunos anapistas.  

                                                
32

El general Rojas Pinilla estuvo en el poder entre 1953 y 1957, tras un ejercicio dictatorial, cuando la violencia bipartidista llevaba 
varias décadas y no se avistaba una solución política pronta. Rojas adelantó diversos programas de desarrollo en infraestructura urbana 
y el reconocimiento de los sectores populares. Igualmente, la amnistía con algunos de los alzados en armas, la represión y la censura 
hicieron parte de su accionar en el gobierno.   
33

 Carlos Toledo Plata, oriundo de Santander. Fue congresista por la ANAPO Socialista y militante del M-19. Mientras se adelantaba el 
Diálogo Nacional pactado con el gobierno de Betancur, fue asesinado en Bucaramanga en 1985, cuando ejercía su profesión de Médico. 
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“Al día siguiente de las elecciones presidenciales del 19 de abril de 1970, cuando 

le arrebataron el triunfo a la Anapo, protesté en las calles con la gente. Pero no 

pasó nada: el General Rojas se asustó y nosotros no teníamos armas. Sin 

embargo ese día quedó en mi memoria para siempre…Yo fui - [Álvaro Fayad] - 

quien insistió después en que nuestro movimiento se llamara así, Movimiento M-

19 de Abril. Algún día esa fecha que recuerda la derrota del pueblo Colombiano se 

convertirá en el símbolo del triunfo” (Lara, 1982, p.56).  

Los fundadores del M-19, interpretaron la situación de fraude electoral como una 

confirmación de la vigencia del bipartidismo y la imposibilidad de las vías políticas 

para la participación en el país.  “Hacia 1972 se formó el grupo Comuneros que vio 

como necesidad ligarse como brazo armado del pueblo anapista, no del partido, 

para fortalecer un frente legal a través del partido y desarrollar acciones de 

carácter armado que apoyaran las diferentes reivindicaciones sociales” 

(Artunduaga, 2009, nov.20).  

Mientras el M-19 actuaba como estructura clandestina independiente, al interior de 

la ANAPO se fortalecía una tendencia socialista que había declarado en 1974 sus 

principios de nacionalismo popular y revolucionario, incomodando a otros sectores 

del partido. Lo anterior motivó la expulsión de Carlos Toledo, Israel Santamaría y 

Andrés Almarales, congresistas anapistas.34
 “Hicimos un balance y sacamos en 

limpio que la tendencia Anapo Socialista era paradójicamente obrerista y la 

nuestra, populista”, explicó Bateman (Molano, s.f. p.70). El populismo en Colombia 

no fue exclusivo de la ANAPO, sus raíces más cercanas en el siglo XX se 

encontraron en los planteamientos gaitanistas, que acertó en la estructura política 

del partido anapista su canal de acción, y en algunos líderes de élite de los 

partidos liberal y conservador. De acuerdo al contexto colombiano, el populismo 

                                                
34

 En una entrevista de Carlos Toledo menciona que “Cuando murió el General Rojas (1975) y asumió María Eugenia la jefatura de 
Anapo, empezó la pugna interna: su marido Samuel Moreno Díaz inició una labor de acercamiento al partido conservador.  Ello produjo 
la reacción del sector progresista de Anapo, al que pertenecíamos algunos miembros del M-19. Nosotros éramos partidarios de que 
Anapo mantuviera su independencia con respecto a los partidos tradicionales y desarrollara una política mucho más radical. Nosotros 
habíamos logrado constituir grupos de base en casi todo el país. María Eugenia no estuvo de acuerdo con eso después, y desconoció su 
legitimidad. Entonces reunimos en Bogotá un Congreso de los grupos de base. Asistieron unas novecientas personas. Esa organización 
se le había salido a María Eugenia de las manos. Por eso se nos expulsó de la Anapo”. (Lara, 1982,p.36-37) 
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en el país estuvo cercano al nacionalismo, posibilitando de esta manera canalizar 

las masas a la actividad política primero y a la sociedad después (Ayala, 2006, 

p.22) 

 

3.2.2. Crisis de Legitimidad del Sistema Político y la Denuncia por la 

Violación de los Derechos Humanos 

Como ya se mencionó, el Frente Nacional (1958-1974) excluyó amplios sectores 

de los escenarios de participación. El clientelismo de los caciques regionales que 

articulaban la vida política del país, se transformó en un clientelismo transaccional 

que se ajustaba mejor al capitalismo (Múnera, 1998, p.141). De la misma manera, 

el régimen frentenacionalista, ubicó a las fuerzas militares bajo el control civil 

aunque les otorgó autonomía en el control del orden público, profundizando la 

represión de cualquier expresión de oposición. 

El clientelismo, la exclusión y el aumento de la represión evidenciaron una crisis 

de legitimidad del sistema político colombiano, al que se sumaba la dinámica de 

cambio que vivía el país con el crecimiento de la población urbana, el incremento 

en la demanda de acceso a la educación superior y al trabajo, y la vigencia de la 

agenda sin resolver de los sectores campesinos y obreros.  Paralelo a la crisis, la 

acción colectiva durante los años del Frente Nacional, tuvo un proceso de 

reacomodación y reinterpretación de los movimientos de corte popular, que desde 

antes venían produciendo alternativas de acción política. El movimiento popular de 

estudiantes, de campesinos, de indígenas, cívicos y de obreros, fueron 

deslindándose de los sectores tradicionales del bipartidismo colombiano.35 

La lucha por la tierra, la violación de pactos que afectaban especialmente a los 

asalariados, los altos costos de vida, los derechos humanos y la exigencia por los 

                                                
35

 Para profundizar en el desarrollo de estas organizaciones a partir del Frente Nacional se recomienda consultar los trabajos de 
Leopoldo Múnera Ruiz (1998); Mauricio Archila, Álvaro Delgado y Otros, (2002). Para el movimiento estudiantil, ver también Manuel 
Ruiz Montealegre, (2002)  
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servicios públicos domiciliarios, motivaron la movilización de amplias capas de la 

población. Los obreros apelaron a los paros y huelgas, los campesinos 

continuaron con la invasión de tierras, los pobladores urbanos se congregaron en 

las marchas, y los estudiantes mezclaron la movilización, el paro y la 

confrontación36 (Archila, 2002. p.245). 

El M-19 entendió como oportunidad la crisis de legitimidad del sistema político y se 

planteó la necesidad de apoyar a la población en sus reivindicaciones, 

articulándose al auge de la protesta social que se venía dando en el país. Por esta 

razón, en los relatos es clara la visión de apoyar, intervenir y presionar la solución 

negociada de los conflictos laborales particularmente: “Con el secuestro del 

Gerente de Indupalma se buscaba una reivindicación obrera. Pero nosotros 

decíamos: no somos nosotros quienes deben conseguirles las reivindicaciones a 

los obreros; son ellos mismos; que ellos negocien” (Lara, 1982, p.118). 

En los documentos de la V Conferencia del M-19 realizada en febrero de 1977, se 

consignan los lineamientos para ir conformando una organización político-militar 

que le permitiera mayor relación con la población acompañando sus luchas. Esta 

reunión determinó que se debían realizar las siguientes acciones: 

 1) Insertarnos en las masas, ligados a sus problemas concretos, 
desarrollando conciencia de la necesidad del socialismo y la guerra 
mediante el impulso y apoyo de sus luchas y la utilización de sus 
propias formas. 2) Creación de núcleos capaces de asumir en su seno 
la combinación de las más variadas formas de lucha, en una óptica 
político-militar que desarrolle y reproduzca los futuros cuadros 
revolucionarios del partido en el ejército y en el frente. 3) Creación de 
una organización revolucionaria (político –milita) con apoyo e influencia   
de masas, capaz de combinar y centralizar las mas diversas formas de 
lucha y las mas distintas reivindicaciones del pueblo, batalladora pro 
unidad, consiente y combativa hacia las alianzas y la integración de 
diversas fuerzas revolucionarias: Una organización con cuadro 
armados de una concepción y una practica político –militar, 
impulsadora de la guerra del pueblo (Villamizar, 1995b, p.95). 

                                                
36

 Igualmente, desde 1960 empieza a verse una diversificación de las motivaciones de las lucha por sectores. Las mujeres por los 
derechos, los gremios por políticas, los trabajadores independientes por políticas laborales, la clase obrera se continuó reivindicando a 
través de la huelga presentando un porcentaje alto en el magisterio, seguido por los trabajadores de la  salud, la industria 
manufacturera, los de las empresas de servicios públicos y los transportadores. (García, 2002, p.210-222). 
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Además de los fines políticos de las acciones, se observa en los textos del M-19, 

la intención de llamar la atención de la opinión pública. Por eso, la Operación 

Ballena Azul de diciembre de 1978, en la que fueron sustraídas cerca de cinco mil 

armas del Cantón Norte de Bogotá a través de un túnel, fue interpetada como un 

evento de espectacularidad por los militantes del M-19, como lo mencionó 

Batemán: “Lo del Cantón no fue casual, no fue un papayaso que nos dio el 

ejército. No. Lo del Cantón fue consecuencia de nuestro fracaso en la política 

legal, en la organización de las masas. Nosotros no podíamos quedarnos con los 

brazos cruzados. La autocrítica habría que asumirla en la práctica y no en la 

teoría, había que demostrar que sí se podía hacer política alrededor de la 

democracia. Cuando hicimos lo del Cantón logramos audiencia nacional” (Molano 

y Tobón, s.f. p. 71) 

Después de esta operación, la represión y persecución por parte de las fuerzas 

militares aumentó. Antes de un mes ya habían sido retenidos varios militantes y 

desmanteladas algunas casas de seguridad. Los detenidos fueron sometidos a 

torturas como lo expresó Vera Grabe en una entrevista: “La tortura es un combate, 

un combate solitario, en el que la única arma es la firmeza. También es una batalla 

donde puedes salir vencedor o vencido, eso depende de ti” (Behar, 1985, p.166). 

Carlos Duplat, también dio su testimonio en el Consejo de Guerra en 1981:37 

“Aunque con su ferocidad recuperaron unas armas, no pudieron arrancar de 

nuestros corazones el amor a la patria y no lograron hacernos renegar de nuestros 

anhelos de libertad y justicia” (Cipagauta, 1981, p.200). 

Además del efecto de espectacularidad que pudieran generar las acciones del M-

19, es importante la valoración que se hace en el interior de esta organización 

sobre la lealtad de sus militantes, particularmente en las situaciones de mayor 

represión. Artunduaga, comenta sobre el coraje de las mujeres en la tortura, “que 

al interior del M-19 el valor y lealtad de las militantes fue muy preciado. Porque de 

                                                
37

 Carlos Duplat, militante del M-19, tuvo a cargo la coordinación del transporte y la seguridad de la construcción del túnel y de las 
caletas donde fueron escondidas las armas. Actualmente, es director de teatro y televisión. 
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todas las mujeres el 70% no hablaron, mientras que de todos los hombres un 90% 

terminaron dando alguna información, con el fin de parar con el suplicio” 

(Artunduaga, 2009, nov. 20).  

Los altos niveles de represión por parte del Estado respondían a la plena vigencia 

del Estatuto de Seguridad promulgado por el presidente liberal Julio César Turbay 

Ayala (1978-1982), que otorgó facultades de policía judicial a las fuerzas militares 

en el marco del Estado de Sitio. Lo anterior generó que varios sectores 

democráticos participaran en el I Foro Nacional de Derechos Humanos realizado 

en Bogotá en 1979. El M-19 entendió que esta era una coyuntura especial porque 

la población empezaba a vencer el miedo y se decidía a plantear públicamente el 

tema de la violación de los derechos humanos y los abusos de la fuerza militar.  

Meses después el M-19 decidió llevar a cabo la toma a la Embajada de República 

Dominicana en Bogotá, el 27 de febrero de 1980, denominada Operación 

Democracia y Libertad. Según María Eugenia Vásquez el objetivo era cuestionar 

la democracia en Colombia, denunciar los desmanes y violación de los derechos 

humanos por parte del ejército, rechazar la justicia penal militar y negociar la 

liberación de los presos políticos (1998, p.200-201). “Los presos eran símbolo de 

la lucha por la democracia, de esa oposición a la que el régimen turbayista quería 

amordazar para ocultar su esencia represiva” (Pabón, 1984, p.23).  

La toma de la embajada fue eficaz para la denuncia pública, dijo Luis Otero,38 

quien preparó la acción. Luego de dos meses de negociación finalmente se logró 

llegar a un acuerdo con los representantes del gobierno. Iván Marino Ospina 

define así lo ocurrido: 

Después de dos meses de negociaciones el desenlace de la toma de la 
embajada nos sorprendió a todos los presos políticos. Creíamos que se 
iba a lograr nuestra liberación. En la cárcel la gente aceptó el resultado, 
más o menos bien según su nivel político y su amor por la organización. 
En general se consideró que el desenlace había sido positivo porque le 
había demostrado al mundo que en Colombia sí había presos políticos y 

                                                
38

 Luis Otero, Asumió en la VII Conferencia la tarea de sacar a los presos políticos de la cárcel. Por eso ideó el plan de la toma de la 
Embajada. Murió en noviembre de 1985 en la toma del Palacio de Justicia.   
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sí había torturas y que en consecuencia, el presidente Turbay había 
mentido descaradamente en Europa cuando había afirmado que el único 
preso político que había en Colombia era él. Además los compañeros de 
La Picota comprendieron que el M-19 había sido promovido en el mundo 
entero (Lara, 1982, p.110).  

Como se observa en el relato anterior, la percepción del M-19 fue de triunfo, 

aunque no se hubiera logrado mediar en la liberación de los presos políticos. Lo 

valioso, que fue interpetado, fue la posibilidad de evidenciar públicamente la 

aguda crisis de violación de los derechos humanos, que a su vez cuestionaba la 

legitimidad de las acciones del Estado.  

Se puede concluir, que las diferentes acciones que realizó el M-19 bajo la 

perspectiva de apoyo y articulación a otras formas de acción colectiva, 

respondieron a la interpretación como oportunidad de la crisis de legitimidad del 

sistema político que les permitía tener mayor favorabilidad entre la población, 

reivindicando también parte de sus planteamientos fundacionales, como fue la 

lucha por la democracia desde una perspectiva nacionalista. Discusión que va a 

estar frecuente en el desarrollo de sus diferentes conferencias y reuniones de 

dirección nacional. 

 

3.2.3. La Apertura Democrática: Una Oportunidad 

Para el M-19 el postulado de la democracia fue tomando cuerpo político e 

ideológico en el desarrollo organizativo. La lucha armada que adelantaban fue 

considerada como un mecanismo para proteger y alcanzar un orden más 

incluyente, lo que les hizo interpretar ciertas coyunturas políticas como 

oportunidades de apertura que ofrecía el sistema político así como en otras 

ocasiones llegaron a crear estas mismas oportunidades. 

Después de la derrota electoral de la ANAPO en 1970, en la clandestinidad se 

gestó una inicitiva para defender un futuro triunfo electoral con las armas. De ahí 

el lema que acompañó desde sus inicios los comunicados del M-19: ¡Con el 

pueblo, con las armas, al poder! (Vásquez, 1998, p.134). Alix Salazar menciona 
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que algunos académicos ubican el discurso democrático del Eme después de 

1979, cuando se ejecutó la acción del Cantón Norte. Sin embargo, asegura que la 

reivindicación de la democracia viene desde 1976 conjugándose con las acciones 

militares bajo la expresión: ¡Democracia en armas! (Salazar, 2009, octubre 2). 

En los documentos revisados se puede establecer un documento anterior a 1976 

que esboza planteamientos de la lucha armada por la democracia. La Carta 

Abierta del M-19 a la Compañera María Eugenia, es un documento que circuló en 

mayo de 1974 en el Órgano de Difusión del Pueblo Anapista: ¡Con el Pueblo, con 

las Armas al Poder! En esta misiva el M-19 se reivindica como brazo armado del 

pueblo anapista y le exige a María Eugenia como jefe de partido, tomar posición 

frente al proceso revolucionario colombiano, dada la debacle electoral de las 

elecciones presidenciales de abril de ese año. 

En la carta el M-19 cuestiona lo que considera falta de ideología de la ANAPO que 

sobrevive bajo la imagen de un caudillo: Rojas Pinilla. En el texto se dice que 

como toda relación entre masas y caudillo, es una relación de carácter religioso, 

de quien se espera el milagro, si este no cumple, las masas pierden la fe en su 

líder. Igualmente, plantea que las elecciones no son su prioridad, sino que admite 

las diferentes vías para dinamizar el proceso revolucionario. Más adelante, critica 

la plataforma política de María Eugenia calificada como reformista de corte liberal, 

y llama a la ANAPO a formar los Comandos Populares de Anapistas con el fin de 

fortalecer el trabajo de masas (M-19, 1974, p.33). 

En varias ocasiones el M-19 planteó que su lucha buscaba conquistar la 

democracia restringida por el bipartidismo. Jaime Bateman, mencionó en 1984: 

“Entonces, existe una democracia aparente, pero con un engaño que es el 

militarismo en la sociedad colombiana. Por eso el estado de sitio que surgió 

durante el Frente Nacional ha sido la principal herramienta política que ha tenido la 

oligarquía para manejar al pueblo. No podemos escapar de esa realidad” (Jimeno, 
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1984, p.26). La amplitud del concepto de la democracia para el M-19 fue explícita 

en varios textos de Andrés Almarales, publicados después de su muerte:  

Como la democracia es una ficción, un espejismo inaprensible, todos somos 
demócratas verbales, declamatorios, de salón y de tribuna. Pero en los 
hogares, somos tiranos frente a nuestras compañeras y a nuestros hijos. 
Somos demócratas en el mitin, pero como dirigentes sindicales somos 
burócratas empedernidos. Somos demócratas como candidatos pero 
cuando llegamos a los cuerpos colegiados o a la presidencia de la 
República, mandamos la democracia a la mierda. Somos demócratas y 
generosos en el club pero cuando como gerentes nos toca discutir el pliego 
de peticiones con los trabajadores, entonces cambiamos las dádivas por la 
más grosera tacañerías sin embargo, todos seguimos siendo ¡orgullosa y 
ejemplarmente demócratas! (Almarales, 1986b, p. 41). 

A mediados de 1980, la mayoría de la Dirección Nacional del M-19 se encontraba 

en prisión como consecuencia de la represión desatada a raíz de los sucesos del 

Cantón Norte. Pese a esta situación decidieron realizar la VII Conferencia “Por la 

Democracia y la Independencia Nacional”, en la que se generaron algunas 

discusiones internas sobre el sentido y valor de la democracia. El comandante 

Rosemberg Pabón39 dijo años más tarde sobre la conferencia: “La realidad nos 

mostró, que estábamos planteando reivindicaciones socialistas cuando en 

Colombia ni siquiera existía la democracia. Nos dimos cuenta de que la 

trasformación democrática constituye por sí misma una revolución en nuestro país, 

y ello nos permitió, en medio de la represión más atroz, meternos en el corazón de 

la vida política” (1984, p.24). 

Otra interpretación fue expuesta meses después de terminada la conferencia por 

Evert Bustamante,40 quien cuestionó los conceptos presentados en la reunión 

acerca de que las banderas del socialismo, el anti imperialismo y la revolución de 

liberación, debían ser reemplazadas por un proyecto democrático, nacional y 

popular. A su modo de ver, se estaba pasando de una concepción nacionalista y 

revolucionaria, aprobada en la V conferencia, a un nacionalismo democrático y 

burgués (Villamizar, 1995b, p.146). 

                                                
39

 Rosemberg Pabóng, militante del M-19 hasta su desmovilización. Fue conocido como el Comandante 1en la toma de la Embajada de 
República Dominicana, operación que comandó. Actualmente es funcionario del gobierno nacional de Uribe Vélez.  
40

 Evert Bustamante, militante del M-19. Actualmente, ejerce un cargo público en el gobierno de Álvaro Uribe, como directivo de 
COLDEPORTES. 
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La respuesta ofrecida por Bateman en 1980 defendió la democracia como una 

bandera popular y revolucionaria, que se conseguiría a través de la estrategia de 

guerra prolongada, combinada y de masas. Además consideró que:  

“Por eso nos asustan quienes nos acusan de socialdemócratas. La 
socialdemocracia se caracteriza por dos rasgos esenciales: Primero la 
aceptación de la vía parlamentaria como único canal de lucha 
democrática y, en segundo lugar porque limita la lucha de la clase obrera 
los exclusivos niveles de la lucha por sus intereses económicos. Pero es 
la social democracia, o por lo menos un sector latinoamericano y 
europeo en el que comienza a aceptar la utilización de la lucha armada 
para el logro de la democracia”. (Villamizar, 1995b, p.148) 

Esta definición de la democracia fue planteada en varias ocasiones por Bateman, a 

quien en una ocasión le preguntaron sobre el proceso político del que hablaba el 

M-19 y él respondió: “Del proceso democrático, no del proceso socialista. La 

izquierda siempre se ha encasillado en esto. ¿Por qué? Porque parte de una 

disyuntiva falsa entre socialismo y democracia. (…) La izquierda le ha hecho creer 

a la gente que la democracia es para la burguesía y el socialismo para los 

revolucionarios” (Molano, s.f. p.73).  

Hablar de democracia y no de socialismo, se articuló a los elementos del discurso 

político e ideológico del M-19. La recuperación de la espada de Bolívar, el 

nacionalismo, el énfasis en la historia propia, la validación del populismo cobró 

sentido en la propuesta de lograr una mayor apertura del sistema político. Dado el 

nivel de tensión del conflicto armado en el país, la democracia terminaría vinculada 

con el discurso de la paz.  

En un documento que se hace público en 1981, el M-19 reúne su propuesta de 

paz alrededor de tres ejes: Abolición del estatuto de seguridad y el levantamiento 

del estado de sitio, Ley de amnistía general, y encuentro de diferentes sectores 

políticos y sociales para discutir el cese al fuego y las condiciones de una paz.41 

Una vez más, el M-19 interpretó que existía una coyuntura de inconformidad 

generalizada en la población, que se convertía en oportunidad para abrir paso a 

                                                
41

 Paralelamente, se difundió un documento interno que llamaba a intensificar las acciones de propaganda armada, difusión 
permanente de la propuesta de paz y apoyo a las diferentes acciones populares que se desarrollaran. (Villamizar, 1995b, p. 226) 



73 

 

reivindicaciones democráticas, incluso en la propuesta política entregada al 

presidente Turbay se insistió en la posibilidad de convertir el M-19 en un partido 

político legal.42 

En este contexto se lanzó la candidatura presidencial de Jaime Bateman Cayón en 

la clandestinidad para la contienda electoral de 1982. “De esta forma, así sea 

desde la ilegalidad y consientes de las operaciones permanentes que el ejército 

mantiene para detener a nuestro comandante, lucharemos en esta nueva trinchera 

democrática por conseguir lo que se nos quiere negar a través del diálogo. Que la 

candidatura sea un frente de batalla, un frente de protesta, un frente de unidad, un 

frente por la democracia y las libertades, un frente de denuncia” (Villamizar, 1995b 

p. 205).  

Bajo el criterio de ser una organización popular, el M-19 decidió hacer públicas sus 

deliberaciones, invitando a la VIII Conferencia a miembros de otras organizaciones 

armadas y algunos periodistas. En esta reunión se acogió la propuesta de 

conformar un ala legal, integrado por simpatizantes del Eme que realizarían un 

trabajo amplio con la población, al que se integraron varios de los militantes que 

salieron de la cárcel con la amnístia general sancionada por el presidente 

Betancurt (1982-1986). “Con quienes salieron de La Picota, la organización integró 

el Frente Amplio para adelantar gestiones de paz. Estaba claro que la amnistía 

representaba el primer paso, pero no nuestra meta. Para el Eme, más allá de un 

armisticio, se trataba de lograr un proceso de ampliación de la democracia y un 

pacto social que pusiera al país en el camino hacia la solución de los principales 

problemas del país. Por esa razón, la paz involucraba no sólo a la guerrilla, sino al 

conjunto del país” (Vásquez, 1998, p.335).  

Jaime Batemán, explicó cómo percibieron ellos esa apertura democrática: 

“Nosotros si creíamos como mucha gente que era posible un espacio legal. Por 

                                                
42

 El presidente Turbay Ayala aceptó la conformación de una Comisión de Paz, para que analizara e hiciera recomendaciones al gobierno 
en esta materia. La comisión propuso al ejecutivo la expedición de un salvoconducto para los guerrilleros y facilitar un diálogo con ellos. 
Sin embargo, el gobierno negó esta petición y la posibilidad de un diálogo directo fue truncado  (Villamizar, 1995b, p.223). 
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eso creamos el comando político, para confrontar la teoría de Betancur con la 

realidad. Pero después de siete meses de experiencia la realidad nos demostró 

que nosotros estábamos perdiendo políticamente” (Jimeno, 1984, p.38). 

En 1983 muere en un accidente aéreo Jaime Bateman y en su lugar Iván Marino 

Ospina asume la dirección general. Un año más tarde, en 1984, se acordó un cese 

al fuego con el presidente Betancur y se inauguraron mesas de diálogo nacional, 

en dos actos públicos: uno en Corinto, Cauca y otro en el Hobo, Huila.43La 

oportunidad que percibía el M-19 de avanzar en un diálogo democrático en medio 

de una débil tregua, se vio truncada por el asesinato de Carlos Toledo, el ataque 

al campamento de Yarumales y otros hostigamientos militares.  

El M-19, interpretó después de 1982 una oportunidad en la apertura democrática, 

desde el sistema político. Aunque críticada, la “Democracia en Armas” se fue 

vinculando a los escenarios de paz y el deseo de ser gobierno, lo que implicó el 

desarme y la organización como partido político, que será ampliado en el siguiente 

capítulo. En esta lógica fue elegido como candidato presidencial para la contienda 

electoral de 1990, Carlos Pizarro León-Gómez quien fue asesinado mes y medio 

después del acto protocolario de la dejación de armas.  

 

3.3. Las Estructuras de Movilización 

El M-19 asumió que las oportunidades que ofrecía el sistema político podían ser 

consideradas, si se tenía una estructura organizativa que favoreciera la 

articulación de los sujetos a través de la acción colectiva. Jaime Batemán, planteó 

que era ésta la única manera de hacer oposición: “En Colombia no hay 

democracia. Aquí la oposición es subversiva, es una oposición armada. (…) La 
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 El Diálogo nacional se realizaría en tres fases: iniciar con un cabildo abierto popular que sirviera de escenario para identificar las 
problemática nacionales; luego, una fase de elaboración de proyectos que planteara  soluciones; y por último la aprobación y puesta en 
marcha de la normatividad requerida por parte del congreso y el ejecutivo. (Villamizar, 1995b, p.370) 
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protesta es considerada aquí subversiva y la protesta es uno de los derechos 

elementales que garantizan las democracias” (Lara, 1982, p.124). 

En este sentido, el M-19 promovió con sus militantes la apropiación de una 

organización político- militar que desarrollara el trabajo de masas y la disputa 

armada con las fuerzas militares del Estado. A continuación se presenta cómo 

fueron percibidas estas estructuras de movilización, que dentro de la perspectiva 

integradora de los marcos de referencia de acción colectiva de este estudio, se 

correponde con el nacionalismo y el sentido de la juventud, para entender las 

posibilidades del populismo, la crisis de legitimidad del sistema político y la 

apertura democrática.  

 

3.3.1. La Organización Político Militar y el Trabajo de Masas  

Según los documentos revisados, la decisión de constituirse como organización 

político-militar, fue tomada con claridad en la realización de la VI Conferencia en 

marzo de 1978. Allí se definió la OPM como “una estructura que permite la 

dirección política-militar utilizando todos los métodos de lucha en una misma 

cultura y en un mismo proyecto. Es una estructura en función de una política de 

masas, parte del nivel de conciencia de ellas, parte del nivel organizativo para 

ascender con ella, utilizando lo político-militar como concepción básica de 

acumulación de poder” (Fajardo y Roldán, 1980, p.141). 

En cuanto a la estructura armada, se conformó un ejército integrado por unidades 

móviles para desarrollar el trabajo político-militar en las zonas rurales y 

semirrurales, como embrión del ejército popular (Vásquez, 1998, p.167). En 

palabras de Batemán:  

Estamos en la lucha no por el territorio. Estamos en la lucha contra una 
estructura que es el ejército colombiano, que hay que destruir, no nos 
digamos mentiras. Hay que destruirlo porque la base de la opresión de la 
desigualdad, de todo el mierdero que hay en este país, se encuentra ahí. Esa 
es la columna vertebral del sistema. Cuando esa columna se parta se cae 
todo, esta cayendo en el Salvador como se cayó en Nicaragua, y como se 
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cayó en Cuba. Ahí no hay medias nueves. Por eso esa estructura es cada 
vez más poderosa, mas capacitada, mas politizada. No es por otras razones 
(Jimeno, 1984, p.33). 

En la práctica la estructura armada debía articular el ideal integracionista 

bolivariano, por esta razón, se intentó dar respuesta con la creación del Batallón 

América, en el que participaron extranjeros con la convicción de una ciudadanía 

latinoamericana y del compromiso por una sociedad democrática en Colombia 

(Alzate, 1988, p.73). Según Dario Villamizar44 el M-19, se “afirmó en los principios 

de autodeterminación de los pueblos, el no alineamiento y la convivencia pacífica, 

basados en un nuevo orden económico internacional y en el freno a la carrera 

armamentista; el Batallón América fue presentado como desarrollo de un proyecto 

bolivariano de unidad y hermandad, mas allá de la fuerza militar, como un ideal de 

unidad latinoamericana” (Villamizar, 1995b, p.489). 

Otro de los elementos que dinamizó la estructura de movilización fue el 

reconocimiento y apoyo internacional. Por esta razón, Jaime Batemán dispuso 

consolidar equipos que hicieran presencia en varias capitales latinoamericanas 

que junto con la Secretaría de Relaciones Internacionales, realizaban acciones y 

contactos políticos con diplomáticos, partidos, gobiernos y diferentes 

personalidades (Villamizar, 1995b, p.256). La percepción de oportunidad que 

brindaba la crisis de legitimidad del sistema político, fortaleció el trabajo de la 

comisión internacional. En Madrid –España se llevó a cabo un encuentro con el 

presidente Betancur en 1983, que fue interpretada por Iván Marino Ospina, como 

un antecedente importante del proceso de paz que se dinamizaría años después 

en Corinto: 

El diálogo en Madrid tuvo un inmenso resultado. Por primera vez en la 
historia de Colombia un presidente hablaba con un movimiento 
insurgente, y armado. En ese instante el jefe del Estado aceptó de 
frente al mundo los problemas de Colombia y que el movimiento 
guerrillero tenía una opinión y una fuerza, y que debía ser oído. Además 
se creó un mecanismo de comunicación para activar todo este proceso 
del cese al fuego y del diálogo nacional. Este mecanismo estuvo 
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 Darío Villamizar hizo parte del M-19 desde 1976, encargado de la propaganda urbana y luego en el trabajo internacional. 
Actualmente se desempeña como politólogo y consultor en temas de Paz.  
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congelado todo este tiempo. Hoy la firma de la comisión de paz, los 
hechos de Florencia y de Corinto, la buena voluntad del presidente 
Betancur, nuestra disposición y llamado permanente aún en las 
operaciones militares, al diálogo, permite se reactive este mecanismo. 
El mismo que teníamos en Madrid (Almarales, 1986b, p. 163).

45
  

Se puede decir que la estructura de movilización del M-19 respondió a la forma 

como se interpretaron las oportunidades y amenazas del sistema político. En este 

proceso de cohesión fue importante no sólo la connivencia de los postulados 

ideológicos, sino también, es frecuente en los relatos del M-19 la mención especial 

a los afectos. Así lo explicó Pizarro: “El M-19 antes que una organización vertical, 

jerarquizada clandestina o metida en los quehaceres de la vida guerrillera en el 

monte, es una organización donde hay profundidad en la amistad, es un grupo de 

amigos, nos reunimos como un grupo de amigos y siempre hemos sido un grupo de 

amigos, siempre hemos construido amistad donde nos movemos” (Alzate, 1988, 

p.36). 

Respecto al trabajo de masas, se consideró fundamental el acompañamiento, la 

formación y la articulación política con la luchas de los sectores sociales y 

populares, tal como se indicó en la VI Conferencia. Este trabajo fue realizado en el 

marco de la Organización Político-Militar por lo que sus acciones son de carácter 

clandestino. Se entiende además, que la estructura OPM es la misma, sólo que se 

desarrollan dos tipos de trabajos: la confrontación armada y la orientación política, 

ambas bajo una misma dirección. En una de las entrevistas, Ramón Jimeno hizo 

la siguiente pregunta a Bateman: ¿Cómo va a desarrollar el M-19 un movimiento 

de masas, desde el monte, desde el Caquetá? Y el comandante Pablo le contestó: 

“No, desde la clandestinidad que no es lo mismo. Nosotros no creemos que el 

monte sea una estrategia de movilización de masas. Lo que creemos es que no 

podemos vivir en función de que ese movimiento tenga que ser legal. ¿Por qué 

tiene que ser legal? ¿Por qué no puede ser clandestino? ¿Porque no puede ir 

desarrollando así? Si no hay condiciones para hacerlo en la legalidad, tenemos 
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 Los acuerdos de Madrid, contemplaba la realización de un diálogo público en Colombia, pero que además sería con los otros 
movimientos guerrilleros del país; y se apuntó a que conduciría a un cese al fuego, para la desmilitarización de la vida civil y el freno de 
los grupos paramilitares (Almarales, 1986b, p. 164). 
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que hacerlo desde la clandestinidad. Será mas reducido, pero siempre y cuando la 

fuerza militar nuestra ejecute las operaciones como hay que hacerlas” (Jimeno, 

1984, p. 62). 

La discusión de fondo que planteaba Batemán, respondía a la concepción urbana 

del M-19, que interpretó la lucha armada no sólo desde las zonas rurales del país, 

sino que la trasladó a las ciudades y cascos urbanos de los municipios. Las 

estructuras de movilización realizaron un trabajo con la población, acompañado de 

acciones militares que respondían a convicciones políticas. Esta fue la manera 

como se percibió el conflicto y la lucha armada, en palabras de Bateman: 

Las condiciones del país están maduras para que esa guerra se desarrolle. Si no 
fuera así, no se explicaría porque la gente se nos suma a montones porque 
tenemos canteras de gente, porque nos desbaratan el aparato como nos ha 
ocurrido tantas veces (y como solo una vez les ocurrió a los tupamaros) y 
volvemos a resurgir con mas fuerza cada vez; por qué no existe un sitio de 
Colombia a donde hayamos ido y el pueblo no nos haya demostrado simpatía, 
apoyo… Todo demuestra que en Colombia las condiciones para que se dé la 
revolución están dadas. Pero necesitamos armas…El pueblo sin armas es lo 
mismo que las armas sin pueblo…Todo demuestra también, que a la gente le 
gusta nuestro proyecto político; nuestros cuadros se reproducen cuando el 
ejército nos los quita, cuando surge el vacío. Entonces lo llena otra gente que 
tiene menos experiencia, pero que llega con nuevas ideas. Todo nos demuestra, 
en cambio, que nosotros seamos la vanguardia. Eso tenemos que probarlo. 
Seremos la vanguardia si logramos trasformar nuestra lucha en la lucha de las 
masas (Lara, 1982, p.141). 

Concluyendo, se puede decir que el M-19 en Colombia fue un movimiento 

particular en la medida en que logró desarrollar su lucha a partir de la 

resignificación de la historia propia, del discurso bolivariano y de un nacionalismo 

más incluyente respecto al promovido por las élites políticas hasta entonces. Estos 

planteamientos generaron un apoyo importante de diversos sectores de la 

sociedad, lo que hizo entender a la dirección nacional y a los militantes del M-19, 

que el avance del populismo como fuerza alterna al bipartidismo, la crisis de 

legitimidad del Estado y la apertura el sistema político, serían oportunidades para 

posicionar su agenda. La interpretación de estas oportunidades condujo al M-19 a 

profundizar su reivindicación democrática, que inició por la vía de las armas y que 

les llevó al proceso de paz de 1990 cuando se constituyó como partido político. 
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4. FRENTE SANDINISTA DE LIBERACIÓN NACIONAL: 

 ¡PATRIA LIBRE, VENCER O MORIR! 

La acción colectiva desarrollada por el Frente Sandinista en Nicaragua durante el 

período de 1970 – 1990, fue punto de atención para los demás países de América 

Latina. Luego de cuarenta y tres años de dictadura bajo la dinastía de los Somoza, 

el FSLN instauraba su gobierno revolucionario en 1979, en medio de la fuerte 

presión del gobierno estadounidense que temeroso leía la situación en el marco 

de la guerra fría.   

Sigue rondando el interés por conocer de cerca ¿por qué la generación de estas 

décadas, optó por la acción colectiva como vía de expresión y de transformación 

de la sociedad? Siguiendo con la lógica de análisis del capítulo anterior, se 

abordará la reflexión sobre la experiencia del Frente Sandinista a partir de los 

marcos de sentido de acuerdo a la situación histórica y cultural nicaragüense. 

Condiciones particulares en las que el FSLN estableció la creación de las 

oportunidades políticas que permitiera poner fin al sistema político cerrado. De 

esta manera, fue necesario generar una estructura de movilización, que 

favoreciera el alcance de los fines propuestos. 

 

4.1. Marcos de Sentido 

Los discursos que circularon en Nicaragua en las décadas del sesenta y setenta, y 

que marcaron el quehacer de una generación de jóvenes, estaban inspirados por 

el reclamo de las libertades privadas durante años por la dictadura apoyada por el 

intervencionismo de los Estados Unidos. Por esta razón, el discurso sobre la 

liberación, cobró fuerza para animar el desarrollo de las acciones de los militantes 

y no militantes del Frente Sandinista. Aunque en otras partes del mundo se 
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adelantaban procesos de descolonización que alzaban la misma bandera, los 

sandinistas le dieron un sentido propio a su lucha, a partir del reconocimiento de 

sus condiciones históricas de dominación, emulando la gesta independentista 

nacionalista de Augusto Cesar Sandino a comienzos del siglo XX.  

La imagen de Sandino fue recreada como modelo de la valentía del pueblo pero 

también, como ejemplo de los alcances del poder de la dictadura. Convertido en 

mito, el General de Hombres Libres encontraría en Carlos Fonseca Amador, 

fundador del Frente Sandinista, su sucesor en la promoción de una emancipación 

para el pueblo nicaragüense. La idea de liberación, conduce a otro elemento 

fundamental dentro de los marcos de sentido de este proceso: la valoración del 

sacrificio y de la muerte de la juventud, si era necesario, para alcanzar la 

revolución. ¡Patria o Muerte, Vencer o Morir! exigía un estilo de vida como en las 

catacumbas cristianas bajo el imperio romano. 

 

4.1.1. Sandino y el anti imperialismo 

Nicaragua, el país de mayor tamaño del istmo centroamericano no escapó a los 

intereses intervencionistas de los Estados Unidos, que desde 1909 apoyó el 

ascenso al poder del partido conservador fiel a sus intereses. Como muestra de 

gratitud, en 1914 el gobierno nicaragüense siguiendo la doctrina Monroe de 

“América para los americanos” y la continuidad en “la política del garrote”, les 

entregó en concesión el monopolio y construcción de un canal interoceánico 

durante noventa y nueve años, y el control a perpetuidad de las Islas Maíz.  

A partir de 1926, Augusto Cesar Sandino, conocido como “El General de Hombres 

Libres” al mando de su Ejército Defensor de la Soberanía Nacional (integrado por 

obreros y campesinos), buscó poner fin a la presencia norteamericana en el 

país.46 Los desembarcos de marines estadounidenses en Nicaragua, se hicieron 

                                                
46

 Augusto César Sandino, campesino sin tierra, creció bajo la intervención de los Estados Unidos en Nicaragua.  Siendo joven Sandino, 
salió de su país hacia Honduras y después a Guatemala donde trabajó en las plantaciones de azúcar, una de ellas de la United Fruit 
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más frecuentes en medio de la Guerra Constitucionalista que enfrentó a liberales y 

conservadores luego de la intromisión de EEUU para apoyar la presidencia del 

Conservador Adolfo Díaz47 (Lozano, 1985, p.36). Al no contar con el apoyo de los 

liberales, Sandino orientó su acción armada de forma independiente en una lucha 

nacionalista, anti imperialista y continental.  

Sin embargo, la mejor manera de entender los planteamientos de Sandino es a 

través de los sandinistas, quienes resignificaron su ideología y la implementaron 

para dar sentido a la lucha contra la dictadura, décadas después. En los textos de 

José Benito Escobar48 y Carlos Fonseca49fundador del FSLN en 1961, se pueden 

descubrir como elementos propios de Sandino los siguientes: el anti imperialismo, 

el nacionalismo e internacionalismo, y la postura política sobre la opción de ser 

gobierno. Ese carácter anti intervencionista, se evidenció claramente en una 

misiva enviada por Sandino a los presidentes latinoamericanos en 1928, recogida 

por Escobar (s.f.) y publicada varios años después: 

Acaso piensan los gobiernos latinoamericanos que los yanquis sólo quieren 
y se contentarían con la conquista de Nicaragua? … Acaso estos gobiernos 
se les habrá olvidado que de veintiuna repúblicas americanas han perdido 
ya seis su soberanía? Panamá, Puerto Rico, Cuba, Haití, Santo Domingo y 
Nicaragua son las seis desgraciadas repúblicas que perdieron su 
independencia y que han pasado a ser colonias del imperialismo yanqui. 
Los gobiernos de esos seis pueblos no defienden los intereses colectivos de 
sus connacionales porque ellos llegaron al poder no por la voluntad popular 
sino por la imposición del imperialismo y de aquí que quienes ascienden a la 
presidencia apoyados por los magnates de Wall Street defiendan los 
intereses de los banqueros norteamericanos (Escobar, s.f. p.8). 

El anti imperialismo de Sandino fue al unísono con la prédica de un nacionalismo 

de clase, con estrechas relaciones entre la posición en la estructura socio-

económica y la pertenencia a una raza, a quienes llamaba oprimidos. Luego de la 

                                                                                                                                               
Company, más conocida como Mamita Yunay, que controlaban la producción bananera en plantaciones de la región. Posteriormente, 
Sandino se vinculó como obrero a una petrolera en Veracruz, México, donde se acercó a los discursos socialistas, anarcosindicalistas y 
anti imperialistas, que circulaban en el México revolucionario. (Lozano, 1985, p.36)  
47

Este suceso se conoce como la traición del Espino Negro, donde los liberales firmaron un acuerdo con los norteamericanos, 
entregando las armas de los rebeldes liberales.  
48

 José Benito Escobar, inició su activismo político en 1958 apoyando las huelgas de los obreros. En 1962 ingresa al Frente Sandinista. 
Murió en Combate en 1978. 
49

 Carlos Fonseca, fundador del Frente Sandinista junto con otros en 1961.  Se dedicó a recopilar rigurosamente el ideario de Sa ndino, 
para luego difundirlo al interior del FSLN. Fue uno de los máximos dirigentes hasta su muerte en 1976. 
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traición del Espino Negro en 1927, se proclamó el manifiesto de San Albino, donde 

el mismo Sandino expresó que: “El hombre que de su patria no (ni siquiera) exige 

un palmo de tierra para su sepultura, merece ser oído (…) sino también creído. 

Soy nicaragüense y me siento orgulloso de que en mis venas circule, más que 

cualquiera otra, la sangre india americana que por atavismo encierra el misterio de 

ser patriota leal y sincero” (Fonseca, 1971, p. 2). 

La nación es recuperada en términos de la patria y adquiere significado en la 

defensa de la soberanía nacional, frente a las amenazas del enemigo externo. 

Patriotismo para los sandinistas, en palabras de Carlos Fonseca, significaba 

luchar por la liberación y abolición de la esclavitud (Fonseca, 1985b, p.172).  De 

ahí, que en los textos sandinistas de la década de los años setenta, se recupere la 

validez que otorga Sandino a la alianza obrero-campesina, en su propósito de 

defender la soberanía nacional (Benito, s.f., p.3). El llamado a la unidad popular de 

los sectores menos favorecidos (incluyendo los estudiantes) se corresponde con la 

perspectiva del nacionalismo clasista, difundido por Sandino.  

Por último, la reivindicación que hace Sandino  de ser gobierno permite entender 

que su lucha no se limitaba a la expulsión de los marines gringos, sino que 

planteaba una serie de acciones programáticas que permitirían una Nicaragua 

más incluyente, como lo expresa en una carta dirigida a las autoridades civiles en 

1932: “Nuestro ejército se prepara a tomar las riendas de nuestro poder nacional 

para entonces proceder a la organización de grandes cooperativas de obreros y 

campesinos nicaragüenses quienes explotarán nuestras propias riquezas 

naturales en provecho de la familia nicaragüense en general” (Benito, s.f., p.3). 

En 1933 después de lograr que los Estados Unidos retiraran sus tropas de 

Nicaragua, Sandino firmó un acuerdo de paz con el gobierno liberal para dejar las 

armas. Cuando aún saboreaban el triunfo de su revolución, Sandino fue asesinado 

por órdenes del general de la Guardia Nacional Anastasio Somoza con la 

complicidad del embajador de Estados Unidos. Tres años más tarde, se daba 
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inicio a la dictadura somocista que duró hasta 1979, tiempo en que esta familia se 

convirtió en la más grande terrateniente del país, fortaleció la burguesía nacional, 

y promovió la formación de gremios económicos y financieros apadrinados por los 

gobiernos y marines norteamericanos. 

Sandino se convirtió en un mito popular para los nicaragüenses, quienes 

legitimaron la imagen de su héroe, evocando las gestas patrióticas de la década 

del veinte. Aún así, esta imagen victoriosa fue disputada por la censura y la 

versión que construyó de él la dictadura. “Se le pretendía presentar como un 

bandolero, pero el instinto natural del pueblo no se dejaba engañar, sobre todo 

porque era Anastasio Somoza, su asesino, el que lo decía” (Fonseca, 1985a, 

p.293). 

Al parecer Sandino estuvo presente en la memoria colectiva del pueblo 

nicaragüense, a pesar de los esfuerzos de la dictadura por confinar su imagen. 

“Mucho antes de que existiera el frente sandinista, puedo decir desde la 

adolescencia yo era sandinista”, escribe Ernesto Cardenal.50 “Todos los años en el 

aniversario de la muerte de Sandino los estudiantes sacaban un número de su 

revista: El Universitario dedicado a él, y todos los años la Guardia estaba lista a 

quitarles la revista en cuanto saliera a la calle, y los estudiantes estaban listos a 

correr a repartirla antes que se las quitara la Guardia” (2005, p.11).  

Sin embargo, se reconoce a Carlos Fonseca Amador como la persona que lideró 

la recuperación del ideario sandinista. Dentro de los textos revisados de este 

Comandante, se puede ubicar Hora Cero escrito entre 1968 y 1969, como uno de 

los más importantes para el Frente. En él Fonseca hace un análisis de la realidad 

nicaragüense desde una perspectiva histórica, identificando las condiciones 

estructurales que llevaron hasta entonces a la perpetuación de la dictadura y a la 

intervención norteamericana. De esta manera, el comandante del FSLN, superó 

                                                
50

 Ernesto Cardenal, sacerdote jesuita nicaragüense, fue uno de los integrantes del Grupo de los Doce que se proclamó Gobierno e n 
1978 para acabar con la dictadura. Cuando triunfa la revolución hace parte del gobierno revolucionario hasta 1990. Cuando entra la 
crisis se retira del partido Sandinista. 
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las explicaciones sobre el modo de producción y evidenció las condiciones de la 

formación social en su conjunto.  

Respecto al significado de Carlos Fonseca para el FSLN uno de sus militantes 

Jacinto Suárez, explicó en una entrevista en 1981 que entre 1964 y 1965, el 

Frente estaba integrado por un pequeño grupo de muchachos en las ciudades, y 

“Claro, estaba Carlos también aquí. Estuvo a la cabeza de esto hasta que lo 

capturan en un barrio de Managua en 1964. Para mí, era un ser como mítico, ¡era 

un ser mítico! Además yo recuerdo que a nosotros se nos decía: ya Carlos sabe 

de vos, dice tal y tal cosa, tiene tal opinión de vos. (…) Entonces, el que a 

nosotros un ser de leyenda nos felicitara ¡era algo que a los 17 años nos elevaba y 

nos entusiasmaba” (Arias, 1981, p.33).  

El sandinismo se convirtió entonces en la ideología de la revolución nicaragüense, 

cada vez menos espontánea al articularla con la militancia. Humberto Ortega51 

mencionó que: 

El sandinismo ha tenido un peso determinante en nuestra formación 
revolucionaria y para nuestro pueblo ha sido una bandera. La ideología 
que nos mueve a nosotros tiene como componente esencial la 
experiencia histórica nicaragüense, en particular la que sintetiza 
Sandino. Su lucha es una síntesis de la lucha por nuestra independencia, 
que venimos librando desde el siglo pasado. Sandino nos da todas las 
grandes líneas anti-imperialistas, sociales, de trasformación 
revolucionaria y de estrategia armada que condujeron a la creación del 
Frente Sandinista en los años 60. (Invernizzi, Et.al, 1986, p.70) 

En un texto de Fonseca se observa que la palabra sandinismo como tendencia 

ideológica fue empleada por el mismo Sandino en diciembre de 1933, cuando 

llegó a Managua y expresó: “Limitaremos el mantenimiento del sandinismo con 

todos sus prestigios de autoridad moral, para ser factores decisivos en los 

destinos de la nación, en la primera oportunidad que se presente” (1971, p.6). El 

Frente Sandinista reorganiza y reinterpreta el sandinismo, para asumirse como 

vanguardia de la revolución, a la luz de planteamientos marxistas que 

                                                
51

 Humberto Ortega, fue miembro de la Dirección Nacional del Frente Sandinista de la tendencia insurreccionalista. Bajo el gobierno 
revolucionario se desempeñó como Ministro de Defensa y Jefe del Ejército Popular Sandinista.  
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contribuyeron a la definición de un enfoque y método para la lucha contra la 

dictadura (Balcarcel, 1980, p. 117).  

A través de diferentes expresiones fue cobrando fuerza y legitimidad esta 

ideología, que tuvo acciones no solamente armadas ni exclusivas de los 

pertenecientes al Frente, sino también por medio de la música, el arte, las 

agrupaciones civiles que se declararon sandinistas, incluso las paredes fueron 

empleadas para dar sentido a la lucha contra la dictadura. (Ver anexo No.2).  

Las pintas, o grafitos, que habían sido un medio de comunicación muy 
importante durante la insurrección, lo continuaron siendo después, 
aunque ya mas elaborados. A veces eran acompañados de dibujos, y 
retratos de Fonseca o Sandino, y a veces fueron un verdadero arte 
público aunque efímero. Creo que Sandino es el único héroe en la 
historia del mundo al que el pueblo reconoce por su sola silueta. La 
silueta de Sandino estaba en todas partes en Nicaragua, en las 
paredes, muros, vallas, tapias, pilares, puentes y hasta en los postes 
del tendido eléctrico. De allí yo saque la idea del monumento a Sandino 
que esta sobre la loma de Tiscapa. Pintas antisandinistas o a favor de 
la contra no había”. (Cardenal, 2005, p. 383)  

En esta medida, el sentido que tiene el sandinismo para la generación de los años 

sesenta, lo integran la emulación de la gesta de Sandino en los veinte, en su lucha 

contra la intervención norteamericana. Carlos Fonseca en la década de los 

sesenta resignificó el sandinismo interpretando el contexto de la dictadura, lo que 

favoreció que se convirtiera en la ideología de la revolución nicaragüense.  

 

4.1.2. La revolución, la juventud y las catacumbas 

El sandinismo difundido y compartido por personas de todas las edades, encontró 

en la juventud, como en otros procesos sociales de la época, sus principales 

seguidores. Sergio Ramírez52 comentó que Nicaragua se convirtió quizás, en el 

último escenario posible de América Latina para llevar a cabo una revolución de 

estas características antes de finalizar el convulsionado siglo XX:  

                                                
52

 Sergio Ramírez, poeta e intelectual nicaragüense.  Fue miembro del grupo de los DOCE y posteriormente vicepresidente en el 
gobierno revolucionario. Actualmente es profesor universitario. 
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En un fin del siglo poco heroico, vale la pena recordar que la revolución 
Sandinista fue la culminación de una época de rebeldías el triunfo de un 
cúmulo de creencias y sentimientos compartidos por una generación que 
abominó al imperialismo y tuvo la fe en el socialismo y en los 
movimientos de liberación nacional: Ben Bella, Lumumba, Ho Chi Minh, 
el Che Guevara, Fidel Castro; una generación que presenció el triunfo de 
la revolución  Cubana y el fin del colonialismo en África e Indochina, y 
protestó en las calles contra la guerra de Vietnam; la generación que 
leyó Los Condenados de la Tierra de Frantz Fanón y ¡Escucha yanqui¡ 
de Stuart Mill y al mismo tiempo a los escritores del boom, todos de 
izquierda entonces; la generación de pelo largo y alpargatas, de 
Woodstock y los Beatles; la de la rebelión de las calles de Paris en mayo 
del 68, y la matanza de Tlatelolco; la que vio a Allende resistir en el 
Palacio de la Moneda y lloró por las manos cortadas de Víctor Jara y 
encontró por fin, en Nicaragua  una revancha tras los sueños perdidos en 
Chile y aún más allá, tras los sueños perdidos de la república española, 
recibidos en herencia. (Ramírez, 1999, p.15) 

Los sandinistas entendieron que existía una amplia solidaridad con el proceso de 

la revolución nicaragüense, que desbordó las fronteras nacionales y suscitó 

diversas expresiones de apoyo a nivel mundial. “La revolución Sandinistas fue la 

utopía compartida y así como marcó a una generación de nicaragüenses que la 

hizo posible y la sostuvo con las armas, también hubo una generación en el 

mundo que encontró en ella una razón para vivir y para creer, y peleó por 

defenderla en muchas trincheras a la hora de la guerra de los contras y el bloqueo 

de los Estados Unidos, desde Europa , Estados Unidos, Canadá, América Latina, 

promoviendo comités de solidaridad, recogiendo dinero, medicinas, útiles 

escolares, implementos agrícolas, escribiendo en los periódicos, levantando 

firmas, presionando a los parlamentarios, organizando marchas” (Ramírez, 1999, 

p.14). 

En este proceso los jóvenes fueron los llamados a liderar la lucha contra la 

dictadura. El Historiador Erick Hobsbawm, considera que la juventud en las 

décadas de los sesenta y setenta, dejó de verse como una fase preparatoria para 

asumir la adultez y se convirtió en la fase culminante del desarrollo humano. 

Imagen alimentada por personalidades de ciertos ámbitos como Jimmy Hendrix, 

Bob Marley, los Rolling Stones, implementaron un estilo de vida para morir pronto, 

donde la vida como la juventud era transitoria (2005, p.326). 
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Lo anterior podría ofrecer en parte alguna explicación del por qué los jóvenes 

lideraron procesos revolucionarios comprometiendo su propia vida, como lo 

expresó Carlos Fonseca: “La juventud del pueblo Nicaragüense siente y 

comprende que es la más vinculada al triunfo de la lucha contra la dictadura. 

Siente que lo que se decide en esta contienda es el futuro de Nicaragua y que el 

futuro pertenece a la juventud. Es por eso que la juventud nicaragüense, que ansia 

un porvenir de libertad y progreso, combatirá a la dictadura sin regatear sacrificios 

ni esfuerzos. En estos momentos la juventud nicaragüense funde sus anhelos en 

el tema glorioso de Augusto Cesar Sandino: libertad o muerte” (1985a, p.114). 

Patria o Muerte fue un lema que se difundió en Nicaragua desde la época de 

Sandino. En su reinterpretación el FSLN recuperó esta expresión como una forma 

de establecer el nivel de compromiso y llevar las acciones hasta las últimas 

consecuencias. El significado de la muerte y su constante mención a ella, se 

destaca en las narraciones de los militantes del Frente como un parámetro de la 

moral revolucionaria que se promulgaba. 

En los relatos es muy frecuente la mención como héroes a los combatientes y 

militantes muertos por acciones de la guerra. El sacrificio, el compromiso y la 

convicción fueron reconocidos como virtudes de la juventud de la época. “La 

muerte no es nada menos que la vida” escribió uno de los militantes del FSLN, 

Leonel Rugama, en una carta a su madre meses antes de morir. Según lo 

describe Ramírez, la vida en el frente empezó a ser entendida como la vida de los 

cristianos en las catacumbas,53 bajo la decisión de abandono y renuncia al entorno 

afectivo y social, para dar paso a una vida de humildad colectiva, donde la muerte 

estaba al acecho. (Ramírez, 1999, p.41) 

De la muerte al heroísmo era breve el camino. En los textos de los sandinistas se 

identificaron como héroes, casi santos, su mentor Sandino, el Ché Guevara y 

Carlos Fonseca. No en vano, en una ocasión Humberto Ortega dijo que Sandino 
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 Considerados como antiguos cementerios construidos de manera subterránea, se fueron convirtiendo en el sitio de reunión de los 
cristianos para la celebración de sus ritos funerarios y adoración de sus mártires. 
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era el mejor hijo de Nicaragua y Carlos Fonseca su mejor hijo. (Fonseca, 1985a, 

p.15). Los integrantes del nuevo santoral fueron los cientos de militantes caídos 

mientras cumplían con su misión de vencer o morir.    

Los únicos héroes eran los muertos, los caídos, a ellos se lo debíamos 
todo, ellos habían sido los mejores, y todo lo demás referente a los vivos, 
debía ser reprimido como vanidad mundana. El grito de “presente” 
“presente”,” presente” se refería a los muertos, al recuerdo de su entrega, 
pero era también un grito de compromiso y de victoria. La tumba era el 
altar. Las madres enlutadas ocupaban la primera fila en cualquier acto 
público, cargando en el regazo las fotos ampliadas de sus hijos 
sacrificados, las fotos de bachillerato, las de sus credenciales de trabajo, o 
las recortadas de un grupo en una fiesta, en un paseo, todos jóvenes, 
muertos en la plenitud de la existencia para ser héroes que nunca van a 
envejecer (Ramírez, 1999, p.46). 

Ernesto Cardenal escribió que una vez instaurado el gobienro revolucionario, el 

escritor Juan Gelman, mencionó que: “(…) en ningún sitio de Nicaragua y la 

recorrió bastante, vio un solo retrato de un dirigente de la revolución con vida. 

Había retratos de Sandino, de Carlos Fonseca, pero no de ningún miembro de la 

dirección del Frente Sandinista ni de otros compañeros destacados. Si había por 

todas partes los retratos de los héroes caídos. Dice que vio que el concepto de 

vanguardia del pueblo que tenían los Sandinistas no era elitista. Consideraban que 

el ser revolucionario significaba la humildad, el desprendimiento, la superación del 

egoísmo, la práctica de la verdad en vez de ocultamiento y la mentira” (2005, 

p.255).  

La revolución heredó la ética de las catacumbas: la austeridad, el compromiso y la 

coherencia, a la que se sumó la defensa del triunfo alcanzado. “La otra herencia 

ética de las catacumbas a la revolución triunfante fue la regla del no tener, que se 

convirtió también en una forma justa de no agregar diferencias y ayudó a 

mantener equilibrios en el poder. Muchos de los que habían heredado algo o eran 

dueños de algo debieron entregarlo al Estado, como en las órdenes religiosas” 

(Ramírez, 1999, p.51). 
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Sin embargo, Ramírez percibe que lo místico que guardaba la imagen de las 

catacumbas, se vino abajo cuando llegó el proceso de declive del gobierno 

revolucionario, luego de las elecciones de 1990: 

El FSLN necesitaba bienes, rentas y había que tomarlos del Estado antes 
de que se cumplieran los tres meses de la transición. Se dio entonces una   
transferencia apresurada y caótica de edificios, empresas, haciendas, 
participación de acciones a manos de terceros que quedaban en custodia 
de esos bienes para pasarlos luego al FSLN, que termino recibiendo casi 
nada. Muchas nuevas y grandes fortunas, muchas de ellas tan odiosas 
como las que por rechazo inspiraron el código de conducta de las 
catacumbas, nacieron de todo lo que se quedó en el camino. Y cuando se 
firmaron los acuerdos de concertación económica con el nuevo gobierno, en 
agosto de 1991, a cambio de consentir el plan de ajuste monetario y la 
privatización de las empresas del Estado, el FSLN, obtuvo que una cuarta 
parte de esas empresas pasaran a ser propiedad de los sindicatos 
Sandinistas (Ramírez, 1999, p.53).  

Al respecto Cardenal escribió que: “Eduardo Galeano, que mucho visitaba 

Nicaragua y se hospedaba en casa de Tomás, a quien quería y admiraba, no 

quiso volver a este país, y dijo que no comprendía como aquellos que estuvieron 

dispuestos a entregar su vida en la guerrilla no se atrevieron a entregar sus 

mansiones y vehículos de lujo” (2005, p.453). 

Se puede concluir,  que el Frente Sandinista resignificó la imagen de Sandino y su 

gesta nacionalista de comienzos de siglo XX, para entender las condiciones del 

contexto nicaragüense de la década de los sesenta. El ejemplo del “ejército de 

hombres libres” fue emulado por una juventud que cargaba el impacto de una 

dictadura de más de cuarenta años, que excluía cualquier forma de participación 

opositora a ella. 

Particularmente el FSLN generó una dinámica de apropiación diferente a otras 

experiencias similares en Latinoamerica, debido a que a través de Carlos Fonseca 

logró identificar las condiciones propias de la formación nicaragüense. 
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4.2. Estructura de Oportunidades 

En Nicaragua, la dictadura fue una expresión del sistema político cerrado que 

pocas posibilidades de participación ofrecía. Por esta razón, el FSLN tuvo que 

crear las situaciones de oportunidad para generar alternativas que favorecieran 

alcanzar el objetivo propuesto: poner fin al gobierno dictatorial como punto de 

partida para construir una sociedad más incluyente. Carlos Fonseca, lo manifestó 

de la siguiente manera: “La lucha armada sin el auxilio de otras formas de lucha 

no pueden conducirnos a la victoria .Hemos dicho antes que la lucha legal en 

nuestro  país  no puede ser el principal medio para derrocar la dictadura. Es 

preciso que no extrememos el significado de esta tesis porque seria peligroso para 

el éxito de la lucha armada negarse absolutamente a aprovechar las pocas 

puertas legales para dar salida, con las lógicas limitaciones, a la mayor cantidad 

denuncias sobre los problemas soportados por el pueblo. Las puertas legales, por 

estrechas que sean, deben ocuparse para ligarse con el pueblo. Empleando el 

cerebro tenemos que encontrar la manera de poner hablar legalmente siendo 

leales a los principios revolucionarios, manteniendo la distancia con los 

oportunistas y los traidores” (1985a, p.119). 

A continuación, como parte de la estructura de oportunidades, se presenta la 

interpretación que hace el Frente Sandinista del giro ético-político de la religión 

católica en los años setenta, las alianzas del gobierno de los Doce y la crisis de 

legitimidad de la dictadura, para ser convertida en crisis revolucionaria. 

  

4.2.1. El Giro Ético-Político de la Religión Católica 

“Cuando los cristianos se atrevan a dar testimonio revolucionario pleno,  
la revolución latinoamericana será invencible”. 

 Ché Guevara.54 

A mediados de la década del sesenta, cuando la agenda mundial se preguntaba 

por el tercer mundo, el pensamiento latinoamericano estableció una corriente de 
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 Con esta frase termina el documento firmado por cerca de 400 personas, que asistieron a una Conferencia de Cristianos por el 
Socialismo realizada en Chile, aunque los obispos chilenos no estuvieron de acuerdo con dicho evento.  
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análisis conocida como teoría de la dependencia que abordó la reflexión sobre las 

raíces del desarrollo del capitalismo, el subdesarrollo y el atraso. (Sotelo, 2005, 

p.2) Se planteó que el subdesarrollo de la región no era un asunto de estructuras 

avanzadas o atrasadas, sino que tenía que ver con relaciones políticas y 

económicas de dominación y de dependencia.  

Para la misma época, el Papa Juan XXIII convocó al Concilio Vaticano II, que se 

inició en 1963 y que introdujo importantes cambios en la doctrina cristiana. Se 

acabó con la misa en latín y se reconoció que la iglesia católica debía caminar al 

lado de sus fieles y no ser simplemente mediadora entre la verdad y la gracia. 

Estos elementos serían los antecedentes de la Teología de la Liberación, 

considerada como “(…) teología, es decir, es una reflexión sistemática y 

disciplinada sobre la fe cristiana y sus implicaciones” (Berryman, 1989, p.9). 

Esta nueva visión del papel de la iglesia católica, fue impulsada tímidamente por el 

Papa Paulo VI que en su encíclica de 1967 Populorum Progressio, propuso que el 

desarrollo se alcanzaría más por el consenso que por la lucha. La respuesta no se 

hizo esperar, un grupo de sacerdotes del tercer mundo incluyendo varios 

latinoamericanos, en su mayoría brasileros, declararon que el cristianismo vivido a 

plenitud constituía el verdadero socialismo, en igualdad básica y distribución de 

todos los bienes (Berryman, 1989, p.24). A cuatros años del Concilio Vaticano II, 

un sector de la iglesia católica había ido radicalizando su opción por los pobres y 

su compromiso con la transformación de las condiciones de injusticia en la tierra, 

inspirados en parte, por las acciones del padre Camilo Torres en el plano político y 

con su ingreso a una organización armada colombiana.55 

Este compromiso fue ratificado en la reunión del CELAM – Consejo Episcopal 

Latinoamericano- reunido en Medellín en 1968, donde los obispos instaron a los 

cristianos a comprometerse con la transformación social. “Liberación”, “desarrollo 

genuino”, “justicia”, “paz”, empezaron a ser parte de la terminología y de los 
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Camilo Torres Restrepo, había planteado la propuesta de Frente Unido como plataforma política, de carácter popular y de izquierda. 
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objetivos utilizados por un sector de la iglesia católica. Cumplir con estas metas 

implicaba transformar y ampliar el trabajo pastoral a todos los sectores, a través 

de las comunidades eclesiales de base. La teología de la liberación, se consideró 

como “una interpretación de la fe cristiana a través del sufrimiento, la lucha y la 

esperanza de los pobres; una crítica de la sociedad y de las ideologías que la 

sustentan, una crítica de la actividad de la iglesia y de los cristianos desde el punto 

de vista de los pobres” (Berryman, 1989:11). 

Después de Medellín algunos sacerdotes, monjas y laicos comprometidos, 

acudían presurosamente a las múltiples jornadas de capacitación, conferencias y 

talleres que se realizaron en la región para aprender y discutir sobre este nuevo 

elemento de su quehacer cristiano. Algunos de ellos se articularon a partidos y 

movimientos de izquierda, que para el caso chileno hizo parte de la alianza 

popular que llevó al primer gobierno socialista elegido por voto popular, con 

Salvador Allende como presidente.  

Ernesto Cardenal explicó a través de la experiencia de Solentiname, el papel que 

libró el cristianismo interpretado como camino de liberación en la lucha sandinista, 

apelando incluso al concepto de “guerra justa” varias veces promulgado por la 

iglesia católica.  

Al principio nosotros habíamos preferido una revolución con métodos de 
lucha no violenta, (aunque sin desconocer el principio tradicional de la 
iglesia de la guerra justa, y el derecho a la legítima defensa de los 
individuos y de los pueblos). Pero después nos fuimos dando cuenta que en 
Nicaragua actualmente la lucha no violenta no es practicable. Y el mismo 
Gandhi estaría de acuerdo con nosotros. En realidad todo auténtico 
revolucionario prefiere la no violencia; pero no siempre se tiene la libertad 
de escoger. (…) Sucedió que un día un grupo de muchachos de 
Solentiname (algunos de mi comunidad) y también muchachas, por 
convicciones profundas y después de haberlo madurado largo tiempo se 
resolvieron a tomar armas. ¿Por qué lo hicieron? Lo hicieron únicamente por 
una razón: por su amor al reino de Dios. Por el ardiente deseo de que se 
implante una sociedad justa, un reino de Dios real y concreto aquí en la 
tierra (Cardenal, 1978, p.84). 
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Las instancias superiores de la institución eclesial, no compartieron a plenitud este 

tipo de articulaciones. Un sector importante del Vaticano,56adelantó un movimiento 

interno para deslegitimar la teología de la liberación y sus formas de trabajo, en la 

conferencia del CELAM en Puebla- México en 1979. “En un lado estaban los 

conservadores, quienes subrayaban la autoridad jerárquica y la ortodoxia 

doctrinaria y combatían conscientemente la teología de la liberación por lo que 

veían en ella de marxismo. En el otro extremo estaba un grupo que podría 

llamarse de liberacionistas, cuya fuerza estaba en las comunidades de base y 

quienes insistían en que la Iglesia debía adoptar un estilo de vida en concordancia 

con su función de servicio. (…) Al grupo más amplio se le puede llamar centrista, y 

su principal preocupación era la unidad de la Iglesia” (Berryam, 1989, p.96-97). 

Las tres versiones generarían una tensión permanente al interior de la estructura de 

la Iglesia, sumado a los cambios de perspectiva en el Vaticano, quien instó a la 

unidad de los cristianos alrededor de los obispos, censuró sacerdotes y prácticas de 

la teología de la liberación y mantuvo una actitud más silenciosa frente a lo que 

acontecía en la región. Sin embargo, Nicaragua se convirtió en el lugar preferido 

por los teólogos de la liberación, dado el protagonismo de esta corriente en el 

proceso y en el gobierno revolucionario.  

Carlos Núñez Téllez,57escribió después del triunfo de la revolución, en el marco de 

la campaña de alfabetización, que no se podía hablar de alianzas con los cristianos, 

porque la religión era una realidad latinoamericana, y además porque los cristianos 

eran parte integral de la revolución popular sandinista (1980, p.25). 

Este giro ético-político que tiene la religión católica en algunos de sus sectores, es 

entendido por el Frente Sandinista como una oportunidad para ampliar la 

participación de la población en el propósito de acabar con la dictadura, donde 

confluían la iglesia popular y las comunidades eclesiales de base. El compromiso 
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 Encabezado por el Papa Juan Pablo II, varios cardenales como Joseph Razintger y el obispo colombiano Alfonso López Trujillo. En 
Nicaragua Monseñor Obando, fue uno de los mayores opositores a esta corriente. 
57

 Carlos Núñez Téllez, miembro de la Dirección Nacional del FSLN, comandante del Frente Interno. En el gobierno revolucionario, fue 
presidente de la Asamblea Nacional y se le reconoció como el mentor de la constitución de 1987. Falleció en 1990. 
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de los católicos, encontró en los discursos de su religión el soporte de sus acciones; 

se justificaba la guerra pues era hora de construir el paraiso en la tierra, en la 

Nicaragua de esa época. 

 

4.2.2. Las Tendencias, las Alianzas y el Gobierno de los DOCE 

El Frente Sandinista empezó a existir como una estructura armada desde 1961 

con formación política y militar. Al interior de la organización surgieron tres 

concepciones diferentes sobre cómo orientar la lucha para cumplir con el objetivo 

común de acabar con la dictadura.  

Se encontraba la tendencia de guerra popular prolongada, que consideraba 

fundamental la lucha armada en la montaña, a través de la estrategia guerrillera 

para derrotar a la Guardia Nacional. El sector de los proletarios, constituyó otra 

vertiente que planteó la necesidad de desarrollar primero un trabajo organizativo a 

través de un partido de los trabajadores para acumular fuerzas. Y estaban también 

los “terceristas” quienes plantearon que se debían generar diferentes formas 

insurreccionales que permitieran la mayor participación de la población. 

La división de las tendencias se profundizó entre 1974 y 1976, y cada una hizo 

énfasis en su concepción de acción. Javier Parés58 comenta respecto a esta 

división que: “Desde la base, el tema de las Tendencias no era problema. Más si 

lo era (lo fue), a lo interno de los Dirigentes, de los Miembros de la Dirección 

Nacional Histórica” (Pares, 2009, 23 de diciembre) A pesar de esta situación, se 

consideró necesario avanzar en la unidad de las tres tendencias que se firmó 

oficialmente en marzo de 1979.  

 

                                                
58

 Javier Parés, militante de la juventud sandinista desde 1982, y militante del frente sandinista de liberación nacional desde 1987 (en el 
ejército popular sandinista). Actualmente es el Secretario Académico de la Facultad de Arquitectura de la Universidad Nacional de 
ingeniería. Uni. Managua, Nicaragua. Es miembro de la estructura de dirección del Consejo de Liderazgo Sandinista (cls), de la misma 
Universidad.  
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De esta manera, la Dirección Nacional del FSLN quedó integrada por nueve 

personas, con tres representantes de cada tendencia, manteniéndose incluso 

después del triunfo de la revolución. Esta estructura fue valorada como la más 

oportuna por Humberto Ortega:  

Los nueve no van a durar eternamente por que son hombres, pero la 
experiencia de una dirección colectiva nos ha dado hasta ahora 
resultados muy positivos. No somos tan atrevidos como para pensar 
que esto deba aplicarse como una ley a los movimientos 
revolucionarios, pero tal vez este paso contribuya a enriquecer formas 
de conducción superior y más segura, que ya se ensayaron en el 
pasado; el trabajo revolucionario es tan difícil y complejo que para uno 
sólo seria una carga excesiva. Además le quitamos blancos al 
enemigo. A la CIA no le basta aquí con matar a un hombre para 
descabezar la revolucion (Invernizzi, Et al. 1986, p. 39).  

Paralelamente, se fue conformando en la clandestinidad un gobierno 

revolucionario integrado por representantes de todos los sectores de oposición a 

Somoza. Sergio Ramírez relató así la forma como se estableció: “En julio de 1977, 

el gobierno revolucionario quedó constituido en una segunda reunión en 

Cuernavaca. Allí aprobamos, tras una paciente discusión, el borrador del 

programa que podría resumirse en cinco puntos clave: un régimen democrático de 

libertades publicas; abolición de la Guardia de Somoza para dar paso a un ejército 

nacional; expropiación de todos los bienes de la familia Somoza y sus allegados; 

la transformación del régimen de propiedad, empezando por la reforma agraria, 

bajo un sistema de economía mixta; y relaciones de no alineamiento con todos los 

países del mundo, poniendo fin a la dependencia con Estados Unidos” (Ramírez, 

1999, p. 92). 

Este grupo denominado “El Grupo de los Doce”, conformado por personalidades 

que provenían de diferentes sectores: empresarios, sacerdotes, intelectuales, 

funcionarios internacionales y dos miembros del FSLN, aunque no revelaron su 

pertenencia, realizaron varias acciones de lobby internacional para conseguir 

apoyo en la oposición al régimen que después de más de cuarenta años, estaba 

bastante deslegitimado. El 18 de octubre de 1977, se publicó un manifiesto de 

respaldo de los Doce al Frente Sandinista, razón por la cual fueron perseguidos 
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por la dictadura (Ramírez, 1999, p.118). “Mucho cura y mucho rico” fueron las 

palabras como describió un campesino combatiente del Frente Sur, cuando le 

presentaron el grupo de los Doce (Ramírez, 1999, p.92).  

Esta percepción fue parte de las discusiones internas del Frente, debido a las 

desconfianzas que podía suscitar una alianza con sectores conservadores y con la 

burguesía nicaragüense. Aún así, el FSLN vio la posibilidad de avanzar en la 

confluencia de fuerzas contra la dictadura, a partir del trabajo realizado por el 

Grupo de los Doce, mientras desde otro lado, el Frente consolidaba procesos de 

resistencia armada en la zona urbana y rural. 

 

4.2.3. La Crisis de la Dictadura y el Inicio del Gobierno de Reconstrucción  

Luego de más de cuatro décadas de dictadura en Nicaragua la legitimidad del 

gobierno entró en una crisis interna e internacional. Jaime Wheelock59 relaciona 

así dicha situación: “Desde mediados del 77 se comenzaron a evidenciar claros 

síntomas de una crisis localizada esencialmente en el régimen político: 

incapacidad de la dictadura de contener la resistencia popular, aislamiento 

internacional, contradicciones en el seno del somocismo. Esta crisis se 

evidenciaba más en la debilidad política que militar. La dictadura conservaba 

intacta su capacidad de sostenerse mediante el empleo del aparato de represión” 

(Harnecker, 1986, p. 75). Los dirigentes sandinistas, entendieron que la crisis 

política de la dictadura podía ser convertida en crisis revolucionaria y decidieron 

articular las tres tendencias.  

Para esta misma época, el FSLN adelantaba una convocatoria de insurreción 

general de todas las clases sociales contra la dictadura, incluyendo sectores de la 

burguesía que realizaron diferentes acciones de paros y huelgas productivas, -

según Wheloock- para llamar la atención de los Estados Unidos, sobre los riesgos 
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 Jaime Wheelock, fue miembro de la Dirección Nacional del FSLN representando la corriente Proletaria. En el gobierno revolucionario 
se desempeñó como Ministro de Desarrollo Agropecuario y de Reforma Agraria.  
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que corrían sus negocios de seguir manteniendo a Somoza como su aliado 

(Harnecker, 1986, p.85). Aprovechando la falta de credibilidad política del 

gobierno, el Frente Sandinista intensificó las acciones con los tres frentes armados 

(Frente Sur, Frente Norte y Frente Occidental) en simultáneo, para debilitar 

también el aparato militar de la dictadura.  

Finalmente el 19 de julio, Somoza dimite de su cargo y sale asilado hacia EEUU y 

se instaura el gobierno revolucionario, con una Junta de Gobierno de 

Reconstrucción Nacional –JGRN- integrado por representantes de todos los 

sectores de oposición a Somoza. Un año más tarde varios representantes 

renunciaron y la Dirección Nacional del FSLN, asumió la dirección de la Junta.  

La dirección sandinista mantuvo su estructura colectiva, que tenía como fin evitar 

caudillismos y pugnas por el poder. Por esta razón en la Constitución de 1985, 

quedó consignada la prohibición de la reelección presidencial inmediata y se 

excluyó la posibilidad de que los familiares de quien ocupara el cargo de 

presidente, pudieran aspirar a sucederlo en el mandato (Ramirez, 1999, p. 261).  

El tema electoral fue una de las preocupaciones que rondó las narraciones de los 

militantes del Frente Sandinista en el poder. Si bien su lucha fue motivada por la 

necesidad de derrocar un sistema político cerrado, la apertura democrática del 

nuevo gobierno en las urnas necesitó de un proceso de maduración de las 

condiciones políticas. Bayardo Arce60 mencionó que siempre se consideraron 

mecanismos de elección, pero se priorizó la implementación de medidas sociales 

de carácter educativo y de salubridad (Invernizzi, 1986, p.85-86).  

Por esta razón, los primeros años del gobierno de la revolución nombró a través 

de la Junta de Gobierno a Daniel Ortega y Sergio Ramírez, como Presidente y 

vicepresidente respectivamente. En 1984 se realizan las primeras elecciones en el 
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 Bayardo Arce, fue miembro de la Dirección Nacional del FSLN y  se desempeñó varios cargos en el gobierno revolucionario. 
Actualmente es un empresario reconocido y trabaja como asesor económico de la presidencia de Daniel Ortega.  
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marco del nuevo gobierno, y se ratifica la dupla existente en el gobierno, ahora 

elegidos por voto popular (Barricada Internacional, 8 de noviembre de 1984, p. 2).  

En los relatos, se narra con estusiasmo las diferentes tareas que buscaron 

generar mayores niveles de inclusión social para mejorar las condiciones de vida 

del conjunto de la población. Al respecto Cardenal, escribió con nostalgia, que “por 

esos días en todos los barrios de Managua la gente estaba limpiando las calles, 

podando los árboles, pintando las cunetas. Se rozaban los predios montosos y 

muchos de ellos eran convertidos en campos deportivos; se instalaban barriles 

para la basura. Por todas partes se estaban creando los Comités de Defensa 

Sandinista, donde se trataba de resolver los problemas del barrio. Se abrían 

clínicas y dispensarios donde muchos médicos daban su trabajo gratis” (2005, p. 

228).  

A través de Barricada Internacional, publicación periódica del gobierno 

revolucionario, se difundieron en español e inglés, los alcances de las 

transformaciones sociales y políticas. En el campo educativo, se mecionó que 

existían en el país 24 mil colectivos de educación popular, integrados por 180 mil 

estudiantes, que adelantaban los procesos de alfabetización nacional (Barricada 

Internacional, 10 de mayo de 1982, p. 9). Lo que mereció la siguiente apreciación 

de Paulo Freire: “Nicaragua es la mejor universidad del mundo, en muy pocos 

países, por no decir ninguno, se ha logrado que el pueblo sea capaz de educarse 

por sí solo. Un programa del pueblo para educar al pueblo” (Barricada 

Internacional, 12 de septiembre de 1983, p. 9). 

También fue ampliamente difundida la Operación Quincho Barrilete,61que consistió 

en recoger a los niños que trabajan en la calle, particularmente como vendedores 

ambulantes, para vincularlos al sistema educativo y a la formación artística. 

Ernesto Cardenal comentó dos anécdotas, sobre cómo asumieron los niños este 
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 “Barrilete es otro nombre que se da en Nicaragua a la cometa que los niños elevan en el viento, y Quincho Barrilete es un personaje 
de una famosa canción de Carlos Mejía Godoy. Héroe infantil que de chavalito de la calle paso a ser guerrillero de la insurrección” 
(Cardenal, 2005, p. 259)  
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proceso de transformación: “Una es contada por una periodista mexicana que 

llego recién el triunfo, y un niño como de seis años, con una camiseta sudada de 

superman, se tropezó con ella, y ella le dijo “ah!, tu eres Superman” y él le 

contesto furioso “ No yo soy Sandinista”; La otra es de un niño que estaba viendo 

las hazañas de Superman en la tv, y dijo de él despectivamente “Pero no estuvo 

en la guerrilla de Pancasán” (2005, p.237). 

 La imagen de los niños en la revolución es ampliamente recreada en los textos. 

Se mencionan varios menores líderes de las escuelas primarias, proclamando 

discursos contra la dictadura. Incluso hay varias fotografías de los “chavalos” 

empuñando fusiles en la ofensiva insurreccional. (Ver anexo No.3) Igualmente, se 

percibe en las acciones del gobierno un interés no sólo por aliviar las condiciones 

materiales de la población, sino por recrear una inclusión y recuperación con las 

manifestaciones culturales, pensadas como forma de retribuir el sacrificio de las 

vidas de los más jóvenes, como lo expresó el Ministro de Cultura de ese entonces, 

Ernesto Cardenal:  

Allí estoy hablando del impulso que nuestro Ministerio dará a la pintura, 
el teatro, la poesía, la danza, la música, el fólclor, la artesanía, las 
publicaciones, el cine, las bibliotecas, los deportes. El pueblo en muchas 
localidades ha comenzado a crear él mismo sus casas de cultura, y ya 
están haciendo allí su propio teatro, sus festivales, sus recitales 
espontáneos. Hablo del renacimiento cultural de proporciones 
insospechadas que Nicaragua tendrá con el apoyo que la revolución va a 
dar a la cultura. La repartición de tierras se piensa hacer con grupos 
musicales que interpretarán las canciones que anteriormente fueron 
tomadas del mismo campesinado. Se planean publicaciones de libros en 
las imprentas confiscadas. Por primera vez se producirá cine en 
Nicaragua, para lo cual se cuenta con un enorme material fílmico que 
Somoza tenía para su propaganda política y ha sido confiscado .En los 
escombros nunca reconstruidos de la vieja Managua se harían campos 
deportivos para premiar a la juventud, que es la que mas sufrió los 
horrores de la represión y a quien mas debemos esta liberación (2005, 
p.229). 

Aunque se evidenciaron transformaciones de todo órden bajo el gobierno 

sandinista, la guerra con los contras, la crisis económica y las presiones 

internacionales que serán descritas más adelante, fueron abonando el declive de 

la propuesta revolucionaria, que dió su último respiro cuando perdió en las urnas 
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la presidencia, en las elecciones de 1989. Este proceso fue interpretado como el 

cierre de una etapa y el inicio de otra:   

En realidad el Frente Sandinista se había propuesto hacer unas 
elecciones libres, justas y honestas, y fueron tan libres, justas y honestas 
que las perdió. La democracia significa la posibilidad de perder unas 
elecciones. Unas elecciones en que un partido jamás pudiera perderlas 
no serían en verdad unas elecciones libres, serian unas elecciones 
falsas de una falsa democracia. La revolución de Nicaragua ganó 
perdiendo las elecciones. Dejaba de ser una revolución en el poder para 
pasar a ser una revolución democrática en la oposición. (Cardenal, 2005, 
p. 445) 

Luego de cuatro años de instaurado el gobierno de Violeta Chamorro, Sergio 

Ramírez escribió: “El paisaje de sombras, 15 años después es otra vez el mismo. 

Terco, vuelve a reconstruirse como lo veíamos antes de 1979, instalando toda su 

fantasmagoría. La realidad está allí, planteando sus jardines de miseria, mientras 

que la música la describe, sin otro remedio, retoma los símbolos de todo lo que a 

fuerza de intenciones había sido enterrado” (Ramírez, 1994, p.9). 

Se puede concluir que en el caso de los sandinistas las oportunidades fueron 

recreadas por ellos mismos, ante las casi inviables alternativas que pudiera 

ofrecer el sistema político cerrado y entregado a intereses extranjeros. Al 

reconocer las condiciones propias de la formación social nicaragüense, el Frente 

Sandinista posibilitó una interpretación autónoma de cómo conducir el proceso 

revolucionario, apelando a las características de su contexto. El giro ético-político 

de la religión, el establecimiento de alianzas con diferentes sectores opositores a 

la dictadura y la unidad de las tendencias, abonó el terreno para instaurar durante 

un período de diez años un gobierno del FSLN para implementar su programa de 

gobierno. 

Pero cada una de las acciones que adelantó el Frente Sandinista fue posible 

gracias a una estructura de movilización que presentó algunas transformaciones 

después del triunfo en julio de 1979. 
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4.3. Estructuras de Movilización 

Crear las oportunidades del sistema politico para derrocar la dictadura, necesitó de 

la articulación de diferentes formas de movilización colectiva, que permitieran en el 

marco de un plan estratégico generar las condiciones propias para la insurrección 

popular liderada por el Frente Sandinista. Las estructuras organizativas del FSLN 

no desaparecen después del triunfo de la revolución, sino que desarrollaron otras 

tareas que permitiera la defensa del proceso; por esta razón se pasó del Frente de 

Masas a la conformación del Partido Sandinista; y del Frente Armado al Ejército 

Popular Sandinista.  

 

4.3.1. El Frente de Masas y el Partido Político  

Durante los años de la dictadura hubo varios intentos armados de poner fin a la 

dinastía somocista. La mayoría de estas iniciativas fueron impulsadas por 

exiliados nicaragüenses, que conseguían algún tipo de apoyo en el exterior, pero 

que no lograban ganar el apoyo político internamente. Por esta razón en 1963, 

cuando el Frente empieza a llamarse Frente Sandinista de Liberación Nacional, se 

dio a la tarea de cualificar el trabajo político al interior del país, aprovechando la 

coyuntura del gobierno transitorio de René Schick, entre 1963 y 1966. 

Durante este mismo período, la UNO – Unión Nacional Opositora- liderada por el 

partido conservador, también se ocupó de organizar manifestaciones contra la 

dictadura; aunque su principal líder de entonces de apellido Agüero, terminaría 

aceptando en 1971 formar parte de una Junta Nacional, en un proceso convocado 

por Somoza. Mientras tanto, el FSLN adelantó una de sus primeras ofensivas 

armadas en Pancasán en 1967 donde fue debilitada su estructura militar, pero –en 

la percepción de Wheelock- la acción contribuyó en la acumulación de fuerzas 

políticas para el Frente, ya que evidenció que existía una fuerza armada capaz de 

disputar el monopolio de las armas a la Guardia Nacional (Harnecker, 1986, p. 54). 
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Después de Pancasán, el Frente Sandinista concentró sus acciones hacia el 

trabajo de articulación con las masas, como lo explica Wheloock: “(…) se 

construyen poco a poco los contactos y bases conspirativas y algunas plataformas 

de proyección popular. Una de ésta, es necesariamente, el movimiento estudiantil 

que en nuestro país fue generalmente vigoroso y muy beligerante. Buscábamos la 

universidad, los liceos de secundaria, tanto como cantera de cuadros como sector 

de agitación política de tipo nacional” (Harnecker, 1986, p. 59). 

El Frente Sandinista entendió que dada la represión que existía en Nicaragua, la 

presencia de movimientos sociales era demasiado precaria, excepto por algunas   

organizaciones estudiantiles y del sindicalismo. Por esta razón, decidieron 

impulsar la acción colectiva de manera clandestina, a partir de la creación de 

redes de apoyo en las ciudades para realizar actividades propagandísticas y de 

seguridad para algunos de sus militantes; mientras en las zonas rurales se 

continuaba fortaleciendo el trabajo político y armado (Harnecker, 1986, p. 63). 

La cercanía con la población se fortaleció en conjunto con la formación ideológica 

y política difundida en todo el país por los militantes del Frente. De tal manera, que 

cuando se declaró avanzar en la ofensiva insurrecional, la gente respondió a la 

estrategia planteada por el FSLN en tres ejes: la lucha armada guerrillera contra la 

Guardia Nacional en las zonas rurales; el desarrollo de varias huelgas de 

trabajadores de todos los sectores; y la sublevación de la población en las 

ciudades. Carlos Núñez mencionó que: “Sí hubo un factor que produjo la explosión 

popular; el ametrallamiento que la Guardia Nacional realizó contra una 

manifestación pacifica de protesta en ese barrio. El pueblo, en lugar de huir, 

empezó a responder, la gente empezó a armarse: unos tenían rifles calibre 

veintidós, otras bombas de contacto, otros pistolas. La lucha comenzó a 

generalizarse. Todo Monimbó empezó a levantar barricadas, a extenderlas, a 

hacer retroceder a la guardia. Esta quedó desconcertada con el empuje de esas 

masas, no pensó jamás que se iban a rebelar y que iban a tener tanta disposición 
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de combate .Los monimboseños llegaron a cercar al comando de la Guardia” 

(Harnecker, s.f. s.p.). 

Una vez alcanzado el triunfo de la revolución, la dirección nacional del Frente 

Sandinista, ve la necesidad de mantener la articulación que se venía teniendo 

desde antes del proceso insurreccional. Ramírez lo describe como: “El aparato de 

poder sandinista, tal como había venido afianzándose, estaba compuesto por 

diversos elementos que se articulaban entre sí: el gobierno, el partido, el ejército, 

las fuerzas de seguridad, los organismos de masas. Eran un esquema 

hegemónico, que la guerra había contribuido a consolidar, y en el que el partido 

pretendía ocupar la cabeza” (Ramírez, 1999, p. 256).  

Es decir, exisitó una articulación entre la estructura política y la estructura militar. 

Javier Parés, relató así esta dinámica: “Era un trabajo permanente. Hay que 

recordar, el trabajo de masas, nutria a las estructuras político militares del partido. 

Durante la lucha contra la dictadura, y durante la Defensa de la Revolución era 

así: eran los cuadros políticos los que dirigían el trabajo de masas. Ellos se 

encargaban del reclutamiento de los nuevos cuadros del partido, para la lucha en 

los frentes de guerra. Y en el frente de guerra estaban los mejores” (Parés, 2009, 

23 de diciembre). 

Se puede decir que el trabajo amplio de masas que desarrolló el FSLN favoreció el 

apoyo popular de la población con el Frente, teniendo en cuenta que se 

presentaba una situación común a todos los sectores de la población: el régimen 

dictatorial, como ya se explicó anteriormente. 

 

4.3.2. El Ejército Popular y la Guerra con los Contras  

En los textos de Carlos Fonseca, se expresó en varias ocasiones la concepción 

política y estratégica para acabar con la dictadura somocista. Desde el comienzo, 

se planteó que era necesario adelantar acciones de carácter armado con la 

creación de un frente guerrillero. “La insurrección popular armada es la médula de 
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la lucha contra la dictadura. La lucha, de acuerdo con las circunstancias 

geográficas de nuestro país y de la gran fuerza material del ejército de la 

dictadura, tendrá que ser de tipo guerrillero, tipo que tantas victorias produjo al 

glorioso general Augusto Cesar Sandino, cuando combatía en las Segovias contra 

la infantería de marina de Estados Unidos de Norteamérica. La lucha Sandinista 

en definitiva desmostró que nuestro pueblo puede librar victoriosas batallas contra 

enemigos muy poderosos materialmente” (1985a, p.113).    

El comandante Carlos Nuñez expresó su visión sobre la organización armada de 

las tendencias: “Desde el punto de vista militar, existían dos tipos de 

organizaciones armadas: las unidades formada por militares del FSLN y las 

unidades de masas. Las primeras estaban formadas por cuadros desarrollados 

ideológicamente, a la estrategia, a la línea, a los principios sandinistas; tenían 

también algo más de preparación militar; escuelas de cinco a seis días .Estaban 

organizados en unidades de combate de cinco a diez miembros. Recibían distintos 

nombres según cada tendencia: Comandos revolucionarios Proletarios (CRP, 

proletarios), Unidades tácticas de combate (UTC, insurreccionales) y unidades de 

combate (UC, GPP) Estas unidades selectas de combate eran, de hecho, el 

aparato del partido. Por otro lado, existían las organizaciones armadas de las 

masas, que eran organismos militares más amplios. Para ser miembro de ellas 

bastaba con ser antisomocista, anti imperialista y estar dispuesto a luchar”. 

(Harnecker, s.f. s.p.) 

Igualmente, la solidaridad mundial se expresó a través de la conformación de la 

Brigada Simón Bolívar, integrada en su mayoría por jóvenes latinoamericanos que 

tomaron las armas para apoyar el proceso nicaragüense. Alrededor de lo que 

ocurrió con la brigada, existen percepciones diferentes. Sergio Ramírez escribió 

que este destacamento estaba conformado por trotskistas latinoamericanos, en su 

mayoría combatientes del Frente Sur, que estando en Managua predicaron la 

revolución mundial alentando a los trabajadores para exigir el control obrero de las 
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fábricas (1999, p.100). Por su parte Ernesto Cardenal, en uno de sus textos refiere 

así la situación: 

Hubo una brigada Simón Bolívar de trotskistas suecos, alemanes, 
españoles y sobre todo latinoamericanos, que habían peleado en el 
Frente Sur. Al menos una parte de ellos, no sé todos, a lo mejor había 
sido reclutados por la CIA sin saberlo ellos. En un instante se regaron 
por todo el país y comenzaron a agitar a los trabajadores para que se 
tomaran las fábricas y todas las empresas estatales. Era un gran peligro 
porque estaban queriendo cogerse la revolución. La dirección nacional 
los citó para una reunión en Managua y ellos asistieron alborozados con 
sus uniformes verde olivo y sus pañuelos sandinistas, y allí se les 
desarmó, y esa misma noche fueron llevados en camiones al aeropuerto 
y despachados a Panamá en un avión grande que envió Torrijos. Fue 
doloroso, porque muchos de esos extranjeros lo estaban haciendo de 
buena fé y no comprendían el mal trato que la revolución les estaba 
dando (Cardenal, 2005, p.223). 

Luego de la revolución EEUU condicionó la ayuda económica para la 

reconstrucción de Nicaragua, a la suspensión de envío de armas para la guerrilla 

salvadoreña, ya unificada bajo el Frente Farabundo Martí de Liberación Nacional. 

Aunque el acuerdo se cumplió por parte del gobierno sandinista, el presidente 

Ronald Reagan estableció un bloqueo económico, bajo el argumento de que 

Nicaragua representaba una amenaza para los intereses de los Estados Unidos. 

Paralelamente, la estructura armada que combatió a la Guardia Nacional pasó a 

conformar el Ejército Popular Sandinista -EPS- bajo la dirección del Partido y del 

Gobierno Sandinista. Un año después del triunfo de la revolución, no sólo el FSLN 

sino toda Nicaragua tuvo que afrontar la guerra con los Contras durante la década 

de los ochenta.  

La Contra fue el nombre con el que los medios de comunicación empezaron a 

identificar a los diferentes grupos armados que hacían oposición al gobierno del 

Frente Sandinista. La mayoría de los alzados en armas provenían de la extinta 

guardia nacional, que dirigían sus operaciones desde Honduras y Costa Rica, 

financiados y entrenados por la CIA norteamericana. Ronald Reagan se refirió así 

sobre los Contras, en una alocución radial en febrero de 1985: “Estos hombres y 

mujeres son hoy combatientes de la resistencia democrática que algunos llaman 
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los “contras”, Deberíamos llamarles “paladines de la libertad”. Ellos son nuestros 

hermanos” (Reiman, 1987, p.10). 

La Contra conformó lo que se llamó la Resistencia Nicaragüense –RN- aunque no 

se logró la articulación política ni armada entre los diferentes grupos. 62 Varios de 

los militantes recibían formación en la EEBI – Escuela de Entrenamiento Básico de 

Infanteria- de la Guardia Nacional, que brindaba entrenamientos físicos, técnicos 

en manejo de armas. En una de las editoriales, se definen ellos mismos como: 

“Somos la única fuerza existente para impedir que entre en nuestro país el cáncer 

del comunismo… Desde el comandante hasta el último soldado raso, nosotros 

somos los elegidos: somos de un linaje especial” (Reiman, 1987, p.28). 

Moisés uno de los exmilitantes de la Contra, relató cómo se contactaban con ellos, 

y cuáles eran las motivaciones para reclutarlos: “Ellos contratan gente en Miami, a 

mi me ofrecieron 600 dólares mensuales, pero si quería más me daban más. 

Había comandantes que ganaban 1.500, 2.000 dólares. Los soldados no ganan 

nada. Los jefes de grupo, jefes de destacamento, ganan 500 a 600 lempiras 

hondureñas o sea entre 250 y 300 dólares. Calero y los otros del directorio político 

ganan cinco mil dólares mensuales, más lo que agarran al repartir los millones de 

dólares de la ayuda” (Reiman, 1987, p. 45). Además narra sobre la imagen que les 

mostraban del comunismo y del Ché Guevara: “Que era un vago, que no le 

gustaba trabajar. Él era argentino, pero se había metido a la guerrilla cubana, 

porque era un aventurero, pero que Fidel lo había mandado matar, lo había 

mandado a Bolivia para matarlo allá” (Reiman, 1987, p.60).  

Para los Sandinistas era claro que el desarrollo y apoyo de la Contra, constituía un 

ataque frontal de los Estados Unidos que temían por las relaciones políticas de 

Nicaragua con Cuba y con la Unión Soviética. El vicepresidente del gobierno 
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 Dentro de las organizaciones armadas que integraron la Resistencia Nicaragüense, en econtraban: MILPAS (Milicia Popular Anti-
Sandinista, antes Anti-Somocista); Fuerza Democrática Nicaragüense (FDN), cuyo jefe era el antiguo Coronel Enrique Bermúdez Varela;  
Alianza Revolucionaria Democrática (ARDE), liderada por Edén Pastora, comandante del Frente SUR del FSLN, conocido como el 
Comandante Cero, y Alfonso Robelo Callejas, quien fue  miembro de la Junta de Gobierno de Reconstrucción Nacional;Fuerzas Armadas 
Revolucionarias Nicaragüenses (FARN) de Fernando Chamorro; KISAN, YATAMA y MISURASATAS, organizaciones indígenas Miskitos, 
dirigidos por Stedman Fagot y Brooklin Rivera. 
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revolucionario, Sergio Ramírez describió cómo percibieron ellos las relaciones 

internacionales: 

Al triunfar la revolución de 1979, no teníamos el más mínimo contacto con 
la Unión Soviética, que estimulaba la participaicón electoral de los partidos 
comunistas de América Latina y veía con recelo los movimientos armados. 
(…) Los acuerdos militares jamás se acercaron a contemplar alianzas, 
compromisos de defensa mutua o presencia de tropas soviéticas en suelo 
nicaragüense, sino el suministro de armas, equipos y municiones y el 
entrenamiento de tropas regulares a través de sus asesores. En los 
términos de la distensión entre las dos superpotencias, la Unión Soviética, 
desde el principio, no tuvo entusiasmo en abrir otro flanco de tensión con 
Estados Unidos en América Latina, adicional al de Cuba; aunque eso no 
quiere decir que, al darnos su apoyo militar, no escogieran un campo en el 
conflicto, en contra de Estados Unidos, y que, por tanto, Nicaragua no 
pasara a ser uno de los escenarios de la guerra fría. (Ramírez, 1999, 
p.145) 

Una de las medidas tomadas por el gobierno Sandinista para hacer frente a la 

Contra, fue el establecimiento del servicio militar obligatorio, llamado Servicio 

Militar Patriótico –SMP- que apoyaba la estructura del Ejército nicaragüense. 

Humberto Ortega, quien se desempeñó como Ministro de Defensa explicó que: “El 

Ejército tiene tres escalones: las Fuerzas Permanentes, los Batallones de Reserva 

y las Milicias Populares Sandinistas. Estas últimas se encuentran en todas partes, 

en el centro de trabajo, en el barrio. Las bandas buscan con frecuencia objetivos 

no militares y por eso se encuentran primero con las milicias, pero los mayores 

golpes que se les han dado han sido por medio de las fuerzas profesionales del 

ejército, apoyadas por los otros dos escalones” (Invernizzi, et.al. 1986, p.133). 

La guerra con los Contras dejó una gran cantidad de muertos; no sólo aquellos 

que caían víctimas de los abusos y los bombardeos, sino también los que debían 

engrosar las filas de las milicias de manera obligada para defender la revolución. 

María Rosalina Mélendez,63 comenta que el SMP fue una de las discusiones que 

generó mayores diferencias al interior del Frente y que incluso ocasionó la pérdida 

de adeptos en la población, lo que derivó en la derrota electoral de 1990 

(Meléndez, 2009, dic.16). 
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 Fue Militante del FLSN,  participó en  labores políticas, educativas  y productivas, durante los primeros  años.  Actualmente es 
docente de Universidad Nacional Autónoma de Nicaragua-León. 
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Una percepción similar fue documentada por Sergio Ramírez (1999), “Al final de 

cuentas, fue el peso de la guerra lo que marcó la derrota electoral de 1990. Y 

seguramente empezamos a perder esas elecciones desde que las convocamos. 

Mucho se dijo después que Daniel iba preparado para anunciar la derogación de 

la ley del Servicio Militar Patriótico, -en el evento del 20 de febrero de 1990 días 

antes de las elecciones- y que retrocedió en el último momento frente a la 

desbordante presencia en la plaza. Nunca fue así. Dentro de la estrategia de 

guerra el SMP no era variable política, sino militar, y el criterio de Humberto 

Ortega cuando se discutió el tema habia sido que un anuncio de esta naturaleza 

podría provocar deserciones masivas, y a la vez alentar a la contra a tratar de 

conquistar terreno. (…) Esperaban –la gente- el anuncio de paz del FSLN, y 

volvieron a sus casas sintiendo que la guerra seguiría. Y el gobierno de Estados 

Unidos, a través de sus voceros, se encargaba de dejar claro que, efectivamente, 

seguiría si el FSLN ganaba” (Ramírez, 1999, p.253). 

Frente al apoyo explícito de Estados Unidos a la Contra, el Tribunal Internacional 

de la Haya, condenó a ese país por el ejercicio ilegal de la fuerza, y ordenó cesar 

los crímenes y pagar a Nicaragua una indemnización de 17 mil millones de 

dólares. “Los Estados Unidos declararon que desconocían la jurisdicción del 

Tribunal de la Haya, siendo el único país hasta hoy que habiendo sido condenado 

por la Corte Mundial por actos de terrorismo internacional, no haya acatado ese 

fallo” (Cardenal, 2005, p.431). El gobierno de Violeta Chamorro, condonaría la 

deuda por el agravio cometido durante diez años. 

Después de 1990, el EPS, pasaría a llamarse Ejército de Nicaragua, despojado de 

todo carácter partidista y para actuar como fuerza profesional. Para la misma 

época en que la líder de la UNO –Unión Nacional Opositora- ejercía la 

presidencia, George Bush –padre- concluyó que ya no se veían amenazados los 

intereses norteamericanos y retiró el apoyo a la Contra, que se desmanteló, 

poniendo fin a la guerra y al proceso iniciado por los Sandinistas quince años 

atrás. 



109 

 

 

5. LAS IDENTIDADES POLITICAS E IDENTIDADES DE GÉNERO: 

EL M-19 Y EL FSLN 

En los capítulos anteriores se han presentado las líneas generales sobre cómo las 

organizaciones del M-19 en Colombia y del FSLN en Nicaragua, interpretaron y 

dieron sentido a unos discursos macro del contexto que orientaron el desarrollo de 

su acción colectiva, en el marco de unas oportunidades políticas y de la creación 

de unas estructuras de movilización entre 1970 y 1990. También se planteó que 

este análisis relacional de los marcos de referencia, posibilitarían una observación 

más integral sobre las motivaciones que tienen los individuos para participar de 

procesos colectivos. 

Queda aún por abordar cómo se construyen las identidades políticas y de género 

entre hombres y mujeres, al interior de los grupos armados en mención, en un 

escenario de guerra donde se desarrollan discursos políticos, ideológicos y 

militares, sustentados en unos propósitos de transformación social. 

Este capítulo se divide en dos apartados. El primero presenta una breve discusión 

teórica sobre la construcción de las identidades políticas y la ideología y la 

segunda parte, recoge las discusiones sobre la construcción de identidades de 

género desarrollados especialmente por varias corrientes del feminismo. En 

ambos casos luego de presentar las herramientas conceptuales se exponen los 

elementos de cada proceso –identidades políticas y de género- de manera 

comparada, al interior de las dos organizaciones político-militares objeto de este 

estudio. 
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5.1. La Construcción de Identidades Políticas e Ideológicas 

Dentro del esquema de presentación que se ha venido desarrollando en este 

trabajo, se plantea el análisis de manera relacional entre las diferentes categorías 

para entender el proceso de construcción de identidades. En este mismo sentido, 

se expone a continuación la discusión sobre la ideología y la construcción de 

identidades políticas. 

El concepto de ideología ha sido objeto de varias definiciones. Marx y Engels 

asociaron la ideología a la noción de clase, de donde nace el concepto de falsa 

conciencia, entendida como la situación en que el individuo se apropia de una 

ideología que no corresponde con sus condiciones materiales de existencia. La 

definición de falsa implica entonces que hay una verdadera conciencia, que 

responde a la totalización del sujeto homogenizado en el concepto de clase. 

El marxista francés Althusser mencionó que la subordinación a la ideología 

dominante, se reproduce a través de los aparatos ideológicos del Estado como la 

escuela, la iglesia y el ejército para garantizar la reproducción de las fuerzas 

productivas (Althusser, 1969 p.118). Por su parte Gramsci, toma distancia de esta 

visión sobre la ideología y la concibe como una práctica social productora de 

sujetos en el proceso de transformación de una sociedad. La hegemonía 

entonces, no es fruto del control que ejerce una clase sobre los aparatos 

ideológicos del Estado, sino fruto de la capacidad de articular la mayoría de 

elementos ideológicos de una sociedad determinada (Mouffe, 1985, p.130). La 

visión material de la ideología no corresponde con la idea de un sistema de ideas 

o de falsa conciencia, sino con un todo orgánico y relacional integrado por 

instituciones, aparatos y rituales que se articulan bajo principios básicos de unidad 

de un bloque histórico.64 

                                                
64

 Bloque histórico es definido como el “espacio social y político relativamente unificado a través de la institución de puntos nodales y de 
la construcción de identidades tendencialmente relacionadas”. Y continúan más adelante, “El concepto de sobredeterminación se 
constituye en el campo de lo simbólico y carece de toda significación al margen del mismo. Por consiguiente, el sentido potencial más 
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Desde otra perspectiva, Van Dijk propone que es necesario desarrollar una 

definición de ideología que sirva de enlace entre cognición social y estructura 

social. Para el lingüista, la ideología es la base de las representaciones sociales 

compartidas por los miembros de un grupo, que les posibilita actuar en 

consecuencia. Como tal, son socialmente construidas y compartidas, es decir, no 

existen ideologías privadas, lo que se convertiría en un sistema de creencias. Así 

mismo, el discurso se convierte en un componente de reproducción de las 

ideologías, en el que se expresan: 1) qué grupos se ven involucrados en el 

desarrollo de las ideologías; 2) las relaciones de poder y de dominación que 

subyacen; 3) la dimensión institucional y organizacional que sustenta la ideología; 

y 4) el papel de la cultura en el desarrollo y reproducción de la ideología (Van Dijk, 

1998). 

Entre los autores presentados existe una coincidencia en que las ideologías son 

producto de la construcción social y de la articulación de diferentes elementos 

ideológicos en un contexto político. Los escenarios políticos construyen sujetos 

politicos, puesto que las identidades son construidas y reconstruidas a través de 

los debates en la esfera pública (Laclau y Mouffe, 1999, p. 18).  

Para Rafael Sandoval la identidad política del sujeto se manifiesta en la lectura 

que hace de sus intereses, sus deseos y necesidades. “La identidad política es 

parte de lo que llamaremos aquí una nueva subjetividad en construcción, que se 

reconoce en otras identidades colectivas históricas y presentes. Pero también se 

diferencia” (2000, p.81). Son las identidades políticas construidas, las que le dan 

sentido al accionar político de tal manera que legitiman o deslegitiman los 

discursos, las actitudes y las prácticas.  

Ramón Máiz menciona que la identificación colectiva articula tres dimensiones. 1) 

Formulación de las estructuras cognitivas, referidas a los medios de la acción; (2) 

activación de la interrelación entre los actores: comunicación, negociación, 

                                                                                                                                               
profundo que tiene la afirmación althusseriana de que no hay nada en lo social que no esté sobredeterminado, es la aserción de que lo 
social se constituye como orden simbólico”.  (Laclau y Mouffe, 2006, 134, 180)  
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decisiones; y (3) realización de inversiones emocionales que permiten a los 

individuos reconocerse (1995, p.16-17). Es decir, las identidades políticas 

colectivas, no existen simplemente por la pertenencia o ubicación dentro de una 

estructura, sino que son construidas en el curso de la acción colectiva y la lucha 

política.  

Aún así, los niveles diferenciados de participación y acceso a la información por 

parte de los individuos que integran una colectividad, influyen en la construcción 

de identidades. Es decir, “el grado de exposición de un individuo a ciertos recursos 

(cognoscitivos y relacionales) influye en su posibilidad o no, de entrada en el 

proceso interactivo de construcción de una identidad colectiva” (Melucci, 1999, 

p.67). Se entiende entonces que la identidad no es un conjunto de cualidades o 

características predeterminadas como la raza, el sexo, la clase y la cultura, sino 

una construcción permanente, contingente y una posicionalidad relacional (Arfuch, 

2003, p.21). 

La relacionalidad entre los sujetos se presenta de acuerdo a la posición que se 

ocupa socialmente en el contexto y dentro de la estructura organizativa. Melucci 

menciona que en diferentes estudios sobre movimientos sociales, se ha 

encontrado que los militantes y activistas son reclutados en los círculos más 

cercanos de la estructura social del movimiento, lo que sirve para explicar también 

el papel que juegan otros simpatizantes que se encuentran en los límites 

periféricos de dicha estructura (1999, p.67). 

Tanto el M-19 como el FSLN vincularon al proceso diversos sectores de la 

población en la ciudad y en el campo, incluyendo representantes de las clases 

media y alta (intelectuales, académicos, artistas, etc). Así mismo, cada uno de lo 

grupos va construyendo elementos compartidos ideológicamente que cohesionan 

la pertenencia al grupo y el compromiso en la lucha que se plantea. En el M-19, 

por ejemplo, se buscó siempre la articulación con diversos sectores de la 

población urbana y rural en algunas zonas específicas de influencia política de la 
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organización, a través de acciones concretas que beneficiaran a la población 

menos favorecida. Actividades de propaganda a través de medios impresos, 

radiales y visuales, el acompañamiento a las luchas sociales de los trabajadores, 

los campesinos y los indígenas, y la denuncia permanente de los abusos del 

gobierno. 

En los relatos de algunos militantes del Frente Sandinista, se observa que la 

vinculación de las personas a la organización es valorada de forma diferencial, de 

acuerdo con la clase social de origen. Se esperaba –según los testimonios- que 

aquellos que provenían de sectores con mejores condiciones socio económicas 

demostraran el compromiso con la lucha a través de su accionar político y/o 

militar. Los militantes de la clase alta, narran que en varias ocasiones debieron 

reclamar para que no se les excluyera de diferentes acciones propias de la OPM, 

que requerían niveles de compartimentación y compromiso (Randall, 1981, p.67). 

La diferenciación al interior de estas estructuras político militares, no sólo se 

presentó de acuerdo a la posición socio-económica, sino que se estableció 

también a partir del lugar que se ocupaba dentro de la organización. Por ejemplo, 

se diferencia entre el colaborador, el militante y el combatiente que si bien todos 

representan identidad con el proceso político, cada uno tiene diferentes niveles de 

vinculación. 

En el M-19 se menciona por ejemplo, el apoyo de aquellos simpatizantes que 

realizaron actividades necesarias para el sostenimiento de la acción colectiva. 

“Don Luis nunca participó en ningún operativo y por supuesto nunca estuvo en el 

monte. Pero se movía en diferentes direcciones de la periferia de riesgosos 

operativos militares; recogiendo fugitivos y escondiéndolos en la casa de 

seguridad o en su propia casa. La mayoría de sus hijos terminaron involucrados 

en los diferentes grupos de apoyo de la estructura urbana. Nunca tuvo 

reconocimiento de ningún tipo, y su presencia en el Eme siempre fue pertinente y 

vital hasta el final de su vida” (Patiño y Peralta, 2004, p.93). 
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Una similitud entre el M-19 y el FSLN, es la valoración que se tiene acerca del 

combatiente. En los dos casos, se estima que la persona que enfrenta 

militarmente al adversario merece un reconocimiento especial, dada su capacidad 

de entrega y compromiso con los objetivos de la organización. De ahí la valoración 

especial de la ética de las catacumbas y del compromiso de los jóvenes, como se 

mencionó en capítulos anteriores, en el desarrollo de las actividades político-

militares y de su permanente recuerdo en caso de perder la vida.  

En esta perspectiva, Ernesto Laclau y Chantal Mouffe vienen desarrollando una 

teoría sobre la identidad, entendida como la construcción social que tiene lugar a 

partir de la articulación de las diferentes posiciones de sujeto en el establecimiento 

de puntos nodales, como puntos privilegiados de la fijación parcial del discurso. El 

discurso es la totalidad estructurada resultante de la articulación, entendida esta 

última como toda práctica que establece una relación entre los elementos donde 

resulta modificada la identidad. “La práctica de articulación consiste, por tanto, en 

la construcción de puntos nodales que fijan parcialmente el sentido; y el carácter 

parcial de esa fijación procede de la apertura de lo social, resultante a la vez del 

constante desbordamiento de todo discurso por la infinitud del campo de la 

discursividad” (2006, p.154). 

Laclau y Mouffe rechazan la idea de sujeto totalizante, originario y homogéneo, en 

su lugar proponen la categoría de “posiciones de sujeto” disperso, descentrado 

con identidades abiertas dentro de una estructura discursiva. Siguiendo a Lacan, 

los autores consideran el sujeto como el punto vacío de una estructura universal 

que de acuerdo a sus necesidades, debe tapar el faltante a través de lo se 

denomina la sutura. En este sentido, los significantes y significados de los puntos 

nodales se suturan dentro del campo ideológico, desarrollando en su interior una 

lucha centrada en la posibilidad de fusionar y controlar los significantes flotantes 

para articularlos a las estructuras de sentido (Elliot, 1994, p.232).  
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Por su parte Zizek recoge los postulados teóricos de Lacan, Laclau y Mouffe, y 

plantea que la ideología se estructura en “el cúmulo de significantes flotantes, de 

elementos protoideológicos, se estructura en un campo unificado mediante la 

intervención de un determinado punto nodal, que los acolcha, detiene su 

deslizamiento y fija su significado. (…) El espacio ideológico está hecho de 

elementos sin ligar, sin amarrar, significantes flotantes, cuya identidad está 

abierta, sobredeterminada por la articulación de los mismos en una cadena con 

otros elementos. (…) Lo que está en juego en la lucha ideológica es cuál de los 

puntos nodales totalizará, incluirá en su serie de equivalencias a esos elementos 

flotantes” (1989, p.125-126). 

La noción de sujeto como faltante o vacío corresponde al concepto de ideología 

como fantasía social que sutura esa falta. “En síntesis, la ideología proporciona 

una visión idealizada de una ‹‹sociedad››, que realmente no puede existir” (Elliot, 

1994, p.242). Laclau y Mouffe derivan su argumentación sobre la construcción de 

las identidades colectivas, en la lógica antagónica -no oposición ni contradicción- y 

la lógica de la equivalencia.  

La oposición se presenta cuando A es A y por lo que su relación con B produce un 

efecto objetivamente determinable; y la contradicción establece que A es 

plenamente A por lo que el ser a la vez no-A es una contradicción –por 

consiguiente, una imposibilidad-. Las dos relaciones implican identidades positivas 

y cerradas. Mientras que el antagonismo, entra a cuestionar las identidades 

plenas, en la medida en que parte de la premisa que “la presencia del otro me 

impide ser yo mismo”, haciendo posible las diferentes posiciones del sujeto. El 

antagonismo permite establecer relaciones de equivalencia con las otras 

diferencias, para hacer posible la articulación en una identidad (Laclau y Mouffe, 

2006, p.169). Es decir, para que haya equivalencia, debe haber diferencia y a su 

vez las equivalencias pueden debilitar las diferencias, pero no domesticarlas. 
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Anthony Elliot presenta una crítica a la forma como el posestructuralismo de 

Laclau, Mouffe y Zizek desarrolla la construcción de identidades a partir de la 

noción del sujeto como punto vacío de una estructura universal y de la posibilidad 

de suturar la falta en situaciones discursivas de carácter hegémonico. La base de 

la crítica está en la separación que hacen los autores entre necesidad y deseo, 

despreciando –dice Elliot- la capacidad de auto reflexión crítica del sujeto para 

hacer y transformar de manera imaginativa y creativa la experiencia humana 

(1994, p.256). Es decir, no toda cuestión identitaria o de articulación está 

determinada por la estructura, cuentan los deseos e intereses particulares de los 

individuos. 

Retomando la crítica de Elliot, este estudio se inició a partir de los marcos de 

sentido interpretados desde sus protagonistas, teniendo en cuenta su narración 

sobre los deseos e intereses personales que encontraron lugar en las instancias 

de articulación de la acción colectiva. 

Uno de los elementos en común que se puede establecer entre el M-19 y el Frente 

Sandinista es la construcción de los marcos de sentido, a partir de la 

resignificación de su contexto propio y del rescate de personalidades históricas 

cercanas a la población. Bolívar y Sandino, fueron recuperados de los anaqueles 

de la historia para alimentar discursos de corte nacionalista y anti imperialista, que 

orientaron ideológicamente el quehacer de estas organizaciones político-militares. 

De una u otra manera, alrededor de estas figuras heróicas y de sus 

planteamientos interpretados a la luz de los discursos circulantes en los años 

sesenta y setenta, se fueron articulando otros desarrollos de la izquierda a nivel 

mundial como argumento ideológico, táctico y estratégico (la lucha de clases, la 

vanguardia del partido, la guerra popular prolongada, la insurrección, trabajo de 

masas). 

Si se asume que las identidades políticas se construyen en el debate público, se 

puede decir que el M-19 y el Frente Sandinista pusieron a circular en diferentes 
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escenarios un discurso específico que les fuera identificando hacia fuera y 

cohesionando hacia adentro. Sin embargo, ese discurso no siempre fue el mismo, 

pues la dinámica organizativa y la interpretación de las oportunidades políticas 

generaron modificaciones o renovaciones en sus planteamientos durante el 

período de 1970 a 1990. 

En el M-19 el discurso de la “Democracia en Armas” articuló como punto nodal los 

diferentes significantes de su apuesta ideológica. El rescate de una versión no 

oficial de la historia patria, el nacionalismo no partidista y el anti imperialismo 

encontraron en la argumentación democrática la posibilidad de generar aperturas 

en el sistema político colombiano, de carácter abierto pero con una amplia 

exclusión bipartidista y un ejercicio restringido de las libertades políticas y civiles. 

El discurso democrático del M-19 estuvo presente desde los primeros años de su 

surgimiento, cuando en el país rondó el aire del acuerdo bipartidista y del fraude 

electoral. En ese contexto el M-19 argumentó que su lucha armada era la única 

forma de defender la democracia, no sólo en las urnas sino también en el 

acompañamiento a las demandas sociales y a las formas de acción colectiva que 

desarrolló la población.  

A partir de 1981 dadas las características del conflicto armado colombiano en esa 

época, el M-19 empezó a articular la reivindicación de la democracia con el 

discurso de la paz, entendida como la posibilidad de un diálogo político con los 

diferentes sectores del país que pudieran proponer alternativas para superar la 

crisis socio-política y de derechos humanos.  En la VIII Conferencia realizada en 

1982 mientras asumía como presidente de la República Belisario Betancur, el M-

19 acordaba el desarrollo de una estrategia para conseguir un diálogo de paz. El 

discurso de la paz entonces se convirtió en otro de los puntos nodales alrededor 

del cual el M-19 fortaleció la cohesión identitaria de los militantes y la cercanía de 

los simpatizantes. Aunque hubo períodos de cese al fuego y tregua se continuó 

con el desarrollo de operaciones militares.  
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Por esta razón, hacia febrero de 1985 el M-19 convocó públicamente a todos los 

sectores del país a un “Congreso Nacional por la Paz y la Democracia” en el 

marco de la IX Conferencia, a realizarse en el campamento de los Robles en el 

municipio de Miranda, Cauca. El gobierno prohibió la realización de dicho evento y 

estableció retenes militares que impidieran el paso a la zona. Aún así, varios 

sectores sociales se hicieron presentes a través de trochas y caminos. 

En esta reunión se eligió como Comandante General del M-19 a Álvaro Fayad y se 

planteó la necesidad de desarrollar diferentes estrategias para lograr alternativas 

democráticas. El discurso de cierre pronunciado por Alfonso Jacquin mencionó: “El 

reto de ser gobierno, es el reto de la imaginación para unir a un pueblo en lo 

moral, en lo cultural, en lo político y ser capaz de ser vanguardia militar victoriosa. 

El reto de ser gobierno impone a nuestra fuerza militar un reto a sí misma: su 

propio desarrollo. Puesto que es el eje e impone también que el conjunto de sus 

hombres sean unidad y voluntad, consenso y decisión de un pueblo que quiere 

liberar al país” (Villamizar, 1995b, p. 392). 

Luego de la Conferencia de Los Robles el M-19 instaló Campamentos por la Paz y 

la Democracia en los barrios populares de varias ciudades, para delantar el 

diálogo directo. Pero el atentado contra Navarro Wolf, rompió nuevamente la 

tregua.  Álvaro Fayad, declaró la voluntad de paz de la organización y reclamó el 

compromiso institucional para conseguirla:  

“Nosotros prensamos que sí hay fuerzas en este país para construir la 
paz, la paz de la justicia social, lo que necesitamos es que desde ya, 
ahora y aquí mismo, haya un gobierno comprometido con la paz, un 
Parlamento comprometido con la paz, un gabinete comprometido con la 
paz, unas Fuerzas Armadas comprometidas con la paz. No podemos 
aceptar que el ejército intente asesinar a los hombres del M-19 como 
Antonio Navarro y siga desmantelando campamentos de paz en Cali, 
Medellín y Bogotá, que siga desapareciendo gente” (Villamizar, 1995b, p. 
405). 

Una vez rota la tregua se incrementó la ofensiva militar. Sucesos como la toma del 

Palacio de Justicia en noviembre de 1985 y el asesinato de varios de sus 

militantes y comandantes, motivaron meses después una reunión de la dirección 
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nacional del M-19, que produjo el documento “Una Revolución Abierta al Mundo”. 

En esta carta nacional se declaran las orientaciones políticas, militares y 

organizativas del M-19. En el ámbito político, se estableció en términos de la lucha 

por la democracia, dejar de ser oposición para ser gobierno, convocando a las 

fuerzas sociales, para que sea gobierno alterno al elegido para el período 1986-

1990: 

Entonces, que nuestro esfuerzo militar, político, propagandístico, 
orgánico, garantice el espacio de gobierno necesario para que unas 
fuerzas –más amplias que nosotros mismos- puedan hablarle al país 
como gobierno, tomen decisiones de gobierno y enfrente, como gobierno 
al desgobierno que pretende institucionalizar la oligarquía el 7 de agosto 
próximo. Y que comience la pugna entre dos gobiernos: el que defiende 
la democracia como proyecto histórico y como eje de la nueva nación, y 
el gobierno antidemocrático, autoritario oligárquico que expresa a las 
fuerzas regresivas de esta sociedad (M-19, 1986, p.11). 

Este llamado a ser gobierno que hizo el M-19 fue discutido en las reuniones de la 

Coordinadora Nacional Guerrillera65 y presentado por Carlos Pizarro en varios 

países de Latinoamérica, mientras en el país se agudizaba la crisis de derechos 

humanos bajo el período conocido como “guerra sucia”. En septiembre de 1987 el 

M-19 hizo circular en un periódico la propuesta de “Un Pacto Nacional por un 

Gobierno de Paz” que ratificaba la necesidad de encontrar soluciones negociadas 

a la crisis del país, dentro de un proceso de ampliación democrática que 

redundaría en la convocatoria de una Asamblea Nacional Popular.  

En enero de 1988 el M-19 realizó una nueva reunión interna que se llamó Campo 

Reencuentro. Bajo una pancarta con el lema “Un solo propósito: la democracia; un 

solo enemigo: la oligarquía; una sola bandera: la paz” se retomó la discusión 

planteada sobre el ser gobierno y la construcción de un nueva nación. Se concluyó 

con una declaración que se denominó: ¡Vida para la nación; Paz a las Fuerzas 

Militares, Guerra a la oligarquía! que motivaría la continuidad de acercamientos 

con el gobierno y sectores de la sociedad en la búsqueda de alternativas al 

conflicto, en medio de la represión y la guerra. 

                                                
65

 Escenario de convergencia de la época de las diferentes organizaciones político militares de izquierda en Colombia. 



120 

 

Luego de discutir varias propuestas de paz desde diferentes sectores, se reunió 

en octubre de 1989 la X Conferencia del M-19. La Conferencia arrojó como 

conclusión que de los 230 asistentes 227 votaron que sus militantes dejarían las 

armas y se constituirían en un partido político (Villamizar, 1995b, p. 601). Para 

marzo de 1990 se había conformado la AD-M-19 y se avanzaba paralelamente en 

el acuerdo de realizar una Asamblea Nacional Constituyente, que elaborara una 

nueva constitución. En este proceso participarían representantes de todos los 

sectores de la sociedad, incluso quienes a la fecha hubiesen dejado las armas.  

El punto nodal de la paz derivó en la intencionalidad política de ser gobierno, pues 

se interpretó como oportunidad la apertura democrática que planteaba el sistema 

político. Aunque el propósito de la democracia estuvo presente desde muy 

temprano en la organización del M-19, hay una transformación en el discurso a 

partir del cambio en la percepción sobre la relación con las fuerzas militares del 

Estado. En los testimonios presentados en el capítulo tres, se observa cómo se 

establecía que la tarea fundamental era acabar con la estructura armada del 

Estado, pues esta era el soporte del gobierno y las élites políticas, pero a partir de 

la declaración de 1988 se apuesta por un cese a la confrontación con el ejército y 

en su lugar, se dirige la atención a enfrentar a la oligarquía cuyos intereses 

estuvieron detrás de las fuerzas armadas. 

De esta manera, dentro de los elementos ideológicos del M-19 se pueden 

identificar la democracia en armas, la paz y el deseo de ser gobierno como puntos 

nodales de articulación de los significantes flotantes del campo ideológico. 

Para el caso del FSLN en Nicaragua, la articulación se da con la reinterpretación 

del sandinismo como ideología de la revolución; un sandinismo reinterpretado y 

resignificado en el contexto de las últimas décadas del siglo XX.  A esta ideología 

se articuló el discurso: ¡Patria Libre! Vencer o Morir! propio de los procesos de 

liberación nacional que se gestaron en diferentes lugares del mundo, y que en el 

caso nicaragüense respondió a la necesidad de acabar con un sistema político 
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cerrado y dictatorial, del que no era posible esperar algún grado de apertura 

democrática. 

¡Patria Libre! Vencer o Morir! articuló el deseo de derrocar la dictadura y 

establecer un orden político y social más incluyente, que se despojara de la tutela 

de las políticas norteamericanas. En este sentido, no había posibilidad de diálogo 

con el régimen establecido durante más de cuarenta años, la única alternativa era 

acabar con la dictadura aprovechando la crisis de legitimidad internacional y el 

poco apoyo popular nicaragüense que tenía el gobierno somocista. 

En Nicaragua el Frente Sandinista combinó una serie de acciones que permitieron 

canalizar la crisis del sistema político para generar una insurrección popular. Entre 

1976 a 1979 estableció alianzas políticas con sectores de la burguesía y del 

partido conservador que hacían oposición a la dictadura, impulsó la creación del 

Grupo de los Doce integrado por representantes de empresarios, banqueros, 

sacerdotes, intelectuales, políticos y periodistas, y avanzó en la articulación de las 

tres tendencias del frente armado en aras de conjugar un ambiente propio de 

inestabilidad política. 

Se observa en este caso que es el Sandinismo reinterpretado y resignificado por 

Carlos Fonseca, el que logra posicionarse dentro del campo ideológico y vincular 

otros elementos como el concepto de vanguardia, la lucha de clases, la guerra 

popular prolongada. 

En el período que va entre 1979 y 1990 lo que se puede considerar el auge y 

declive del período revolucionario en Nicaragua, se presentaron algunas 

transformaciones en los elementos de articulación ideológica y política. Una vez es 

instaurado el Gobierno de Reconstrucción Nacional el sandinismo continuó siendo 

el eje articulador, aunque se sumaba ahora la tarea de defender la revolución. “La 

lucha de Defensa de la Revolución. Pero no solo defensa militar. Ello implicó el 

participar de manera permanente en tareas sociales y productivas: la 

Alfabetización, los Cortes de Café, las Jornadas de Salud. Todo esto contribuyó a 
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cohesionar al país, en la Defensa de este proyecto revolucionario. Y es claro que 

la acción permanente, no le daba paso al análisis de coyuntura, porque la 

formación muchas veces se hacía sobre la marcha, a golpe de participación. 

Aunque sí como Militantes, aún en medio de la guerra, teníamos nuestras 

estructuras políticas partidarias, fuese en el Ejército, o en las Milicias. Estas 

estructuras eran las Asambleas de Base del FSLN” (Pares, 2009, diciembre 23). 

Los dirigentes del nuevo gobierno consideraron los programas en materia social 

como la acción primaria que contribuiría al proceso de apoyo político de la 

población. Colaboración que se sustentó en parte por la identificación ideológica 

con la propuesta de los sandinistas.  

Sobre todo la revolución fue una trasformación profunda de todo un 
pueblo, tanto material como espiritual. Ello significó unas nuevas 
relaciones entre nosotros, y una nueva cultura: La cultura del 
compañerismo, la palabra compañero predominó en nuestro lenguaje, y 
no era por lo general tan sólo una palabra .Tenemos por ejemplo, las 
campañas de salud que fueron movilizaciones de todo un pueblo. Ningún 
niño se quedaba sin vacunar, y se hacia con trabajo voluntario. Así se 
erradicaron la malaria y otras enfermedades endémicas. El polio era una 
epidemia que aterrorizaba a las madres en cierta época del año; y pronto 
ya no hubo ningún caso de polio .Era el mismo pueblo que se vacunaba 
así mismo; porque el país no tenía para pagar esas campañas masivas 
de vacunación. Y era el amor al prójimo puesto en práctica por la 
revolución. (Cardenal, 2005, p.234)  

Sin duda los avances en materia social promovieron el apoyo de los sectores 

populares hacia el nuevo gobierno, pero la forma en que se fue desarrollando el 

ejercicio de la política generó algunas desconfianzas que aceleró el rompimiento 

de varias de las alianzas establecidas durante el proceso insurreccional. Cuando 

se cumplía un año de haber derrocado al regimen la dirección total del gobierno 

fue asumida por el Frente Sandinista. 

La defensa de la revolución se convirtió en el punto articulador que conservó la 

ética de las catacumbas, el valor y el compromiso de la juventud, así como la 

consigna ¡Patria Libre! Vencer o Morir! que paradójicamente se convirtiría hacia el 

final de la década de los ochenta en el talón de Aquiles de los sandinistas. Como 
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lo interpreta Javier Pares: “Responde sin lugar a dudas al agotamiento que ha 

producido la guerra. Sin embargo, la victoria de Violeta Chamorro en 1990 no fue 

necesariamente la negación del pueblo al proyecto de la Revolución Sandinista. 

Es decir, había agotamiento por la guerra, pero las conquistas estaban ahí. Y eso 

fue lo más duro, el que hubo que votar con la pistola en la cabeza” (2009, 

diciembre 23). 

Es preciso apuntar un elemento diferenciador entre el M-19 y el FSLN, que se 

mencionó antes: mientras que el M-19 en Colombia estableció la posibilidad de un 

diálogo democrático nacional por la paz y cesó la confrontación con el ejército 

para asumir luego la guerra contra la oligarquía, el FSLN direccionó su accionar 

militar para derrocar la Guardia Nacional que sostenía a Somoza en el poder y 

estableció alianzas con sectores de la élite burguesa nicaragüense. Lo anterior 

responde a la forma cómo se interpretó el proceso político dentro de un sistema 

político abierto o cerrado según el contexto. 

Retomando la crítica de Elliot, sobre la capacidad de los sujetos para recrear 

alternativas frente a las estructuras ideológicas, se puede decir, que en los relatos 

de los militantes del M-19 y del FSLN hay un elemento común con relación a la 

manera en que influyó la experiencia personal para ingresar a la organización. A 

nivel por ejemplo de la política, la mayoría de las narraciones menciona cómo al 

final de la adolescencia sus protagonistas fueron construyendo un proceso de 

concientización de la situación del país y de la politización de las discusiones en 

diferentes espacios: colegio, organizaciones juveniles de izquierda, barrio, 

universidad etc, que fueron encausando sus inquietudes y posterior ingreso a las 

guerrillas.  

Una vez se vinculaban a los grupos armados se iniciaba un proceso de 

reconocimiento de la doctrina de la organización (política y filosofía del 

movimiento), para luego multiplicar esta información con las comunidades (trabajo 
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de masas) y el desarrollo de ciertas tareas en el manejo de las comunicaciones y 

la asignación de tareas militares de menor a mayor grado de complejidad. 

Otro elemento a tener en cuenta, es la crítica que hacen los representantes de las 

organizaciones del M-19 y del FSLN para marcar diferencias con las experiencias 

guerrilleras de corte marxistas-leninistas, incluso tomando distancia de la 

posibilidad de construir un gobierno socialista una vez alcanzado el triunfo. Lo 

anterior es explícito en las declaraciones de los dirigentes del M-19, mientras que 

en el FSLN, esta discusión hace parte de las divisiones internas y de la 

fragmentación una vez instaurado el gobierno revolucionario. Este punto es 

importante a tener en cuenta en el análisis, puesto que la discusión se presenta en 

el marco de la guerra fría y de la agenda internacional de lucha contra el 

comunismo. Aunque Cuba fuera el referente ideológico y político, de fondo se 

encontraba el debate sobre la internacionalización de la revolución o una 

transformación más moderada acorde a las condiciones de cada país, que 

vinculara diversos sectores de la sociedad. 

En esta medida, la construcción de identidades políticas se establece de manera 

relacional y contingente, y responde no sólo a los elementos del campo ideológico 

que se establecen en el desarrollo de las acciones colectivas, sino que además 

vincula los discursos que circulan en el contexto y que dan sentido a las formas de 

movilización. 

 

5.2. La Construcción de Identidades de Género 

El concepto de género es una de las categorías analíticas dentro de las Ciencias 

Sociales que ha venido cobrando fuerza en las últimas dos décadas. Esta 

categoría busca develar las formas como se establecen relaciones de poder entre 

los géneros (hombre –hombre, mujer-mujer, hombre- mujer) que derivan en 

prácticas de exclusión construidas social y culturalmente, sustentadas en 

condiciones biológicas. El género entonces se refiere a “la simbolización que cada 



125 

 

cultura elabora sobre la diferencia sexual, estableciendo normas y expectativas 

sociales sobre los papeles, las conductas y los atributos de las personas a partir 

de sus cuerpos” (Lamas, 2002, p.52).66  

La guerra, la violencia y la política han sido considerados espacios de interacción 

masculina arbitrados por la reproducción cultural del arquetipo viril. Aún así, en las 

organizaciones político-militares participan mujeres y hombres con su identidad 

que se relacionan entre sí y con personas del otro sexo. Por esta razón, el género 

es entendido como un punto de partida y no de llegada, como categoría de 

análisis de las formas en que se estructura el poder en las relaciones sociales y en 

la constitución de los sujetos. 

Dentro de los estudios sobre la construcción de las identidades de género existen 

diferentes interpretaciones articuladas a las teorías feministas que les subyacen. 

Desde una perspectiva esencialista, por ejemplo, “la identidad responde a una 

cualidad profunda de la esencia humana que se mantiene, a pesar del paso del 

tiempo, por una fuerza que es intrínseca a la naturaleza del hombre” (Ibarra, 2006, 

p.37). Se asume la identidad como un proceso objetivo que nos determina en los 

paradigmas de lo femenino o lo masculino, cuyos roles se afianzan en la 

apropiación y reproducción del contexto cultural. 

Cuando Simone de Beauvoir planteó que uno no nace sino se hace mujer, abonó 

el camino para nuevas interpretaciones sobre la identidad femenina, y por ende, 

también la identidad masculina. Desde una perspectiva diferente a la esencialista, 

el feminismo cultural considera que es necesario afianzar la diferencia entre los 

sexos para la construcción de las identidades de género. Las mujeres y los 

hombres construyen su propia identidad, por lo que busca reivindicar la existencia 

de una cultura femenina. “(…) se debe reivindicar los atributos femeninos 

subvalorados por nuestra cultura, pues son estos atributos los que pueden salvar 

a una civilización de bancarrota” (Castellanos, 1995, p.9) De alguna manera, el 

                                                
66

De ahí que los análisis de género incluyen una visión sobre otras formas de exclusión como la edad, la nacionalidad, la etnia, la clase, 
etc. 
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feminismo cultural logró redefinir el concepto de feminidad aunque se le cuestiona 

por su pretensión de homogenizar bajo el concepto de “cultura femenina” la 

identidad de las mujeres, reproduciendo algunas apreciaciones de corte 

esencialista.  

De otro lado, el posestructuralismo cuestiona el carácter totalizante del feminismo 

esencialista y cultural en la construcción de identidades, y propone el 

reconocimiento de la diversidad en las definiciones de lo femenino y lo masculino. 

Se critica al esencialismo el abandono de la categoría de sujeto y se propone la 

noción del mismo como: “(…) el lugar de la carencia, la cual -aunque se  

representa dentro de una estructura- es el sitio vacío que al mismo tiempo 

subvierte y es la condicion de la constitucion de toda identidad” (Mouffe, 1997, 

p.5). 

Para Linda Alcoff la identidad de género analizada desde las posiciones de sujeto, 

puede ser establecida con relación al contexto que siempre es cambiante, por lo 

tanto no existen identidades fijas y terminadas; pero también se establecen las 

identidades de acuerdo al lugar que ocupen los individuos –mujeres y hombres-

dentro de una red social y cultural determinada (1998, p.17). Es decir, el género no 

sólo se construye a partir de los patrones culturales y simbólicos de una sociedad, 

sino que cuenta también la experiencia particular de las personas. 

Con esta argumentacion, Alcoff se propone superar el esencialismo del feminismo 

cultural y el nominalismo del posestructuralismo que considera que la “mujer no 

existe” sino que es una ficción, lo que repercutiría en las reivindicaciones políticas 

de equidad de género, impulsadas principalmente por mujeres (1998). Teniendo 

en cuenta esta crítica, se presenta a continuación cómo las identidades de género 

se construyen en las formas de acción colectiva del M-19 y del Frente Sandinista, 

en escenarios de confrontación política y armada. 

Una de las primeras cuestiones que se abordan en los análisis sobre género y 

conflicto es la afirmación de la guerra como un escenario masculino en el que se 
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establecen valores y patrones de comportamiento que responden al arquetipo viril. 

Maria Eugenia Vásquez, manifiesta sobre su militancia en el M-19 que: “Ser mujer, 

en un campo evidentemente masculino como el de los ejércitos, resulta muy 

conflictivo. Al relatar mi vida fui descubriendo cómo ciertos elementos cuestionan 

el poder dentro de una organización que, pese a romper muchos esquemas 

sociales vigentes e innovar, incluso, en la práctica política de la izquierda 

tradicional, mantuvo contradicciones en el sentido de equidad frente a las mujeres 

y, en el mejor de los casos, destacó o afianzó en nosotras virtudes compartidas 

con los roles femeninos tradicionales” (1998, p.18-19). 

La acción colectiva desarrollada a través de estructuras político-militares generó 

transformaciones en la forma como se asumían hombres y mujeres al interior de 

ella. Si bien el escenario de la guerra tiene una fuerte valoración masculina los 

cambios afectan a todos sus integrantes de manera diferenciada y permiten 

redefinir la relación con las personas del otro sexo. “Yo fui soldado. Mi calidad de 

mujer por definición biológica no me estorbó, pero tampoco fui muy consciente de 

lo que ello significaba en un mundo que nos homologaba en torno de las 

ideologías. Pesaba más la igualdad que la diferencia (…) Descubrirme hembra, 

distinta de ellos, en lugar de enemistarme con el sexo opuesto me adentraba en la 

comprensión de otras dimensiones de mi ser, todavía desconocidas. Y, a la vez, 

podía entender la camisa de fuerza que significaban los roles sociales y cómo, 

pese a mi rebeldía, los había desempeñado sin apartarme del guión. Ser mujer en 

la guerra representaba la renuncia al poder y al reconocimiento en beneficio de 

otros; ceder mi proyecto personal por el interés colectivo de la misma forma como 

lo hacen las madres; amar y amar, hasta quedar vacía y ofrecer mi cuerpo al 

deseo de aquellos a quienes amaba” (Vásquez, 1998, p. 437). 

En las narraciones del Frente Sandinista se manifiesta la sensibilidad de los 

militantes varones alrededor de situaciones particulares como lo expresa Omar 

Cabezas: “Éramos hombres duros, curtidos, y Henry Ruiz era capaz de quedarse 

sin cobija cuando pasaba por un rancho y miraba a un niño durmiendo 
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descubierto, se la daba sabiendo que eso no iba a resolver el problema, y que él 

era el dirigente nuestro, que se estaba quedando sin cobija en la montaña. Esa 

soledad nosotros la tradujimos en fraternidad entre nosotros mismos; nos 

tratábamos toscamente pero en el fondo nos amábamos con un amor profundo, 

con una gran ternura de hombre” (Cabezas, 1983, p.105). 

Se puede decir, que la guerra en el ejercicio del poder militar de carácter vertical 

reproduce esquemas tradicionales de los géneros, pero también posibilita la 

expresión de otros elementos constitutivos de las relaciones entre personas, que 

alrededor de una ideología de transformación encuentran un asidero menos 

acartonado que el contexto global. 

Tenía ademanes muy rápidos, era un tipo muy ágil, muy fuerte, 
aparentemente un tipo duro, un hombre curtido, pero apenas lo 
empezabas a rascar era capaz de llorar, así encontrabas lo sensible 
que era en el fondo, tierno, humano. Tello era un hombre que era capaz 
de llorar por una decepción, como después me contó René Vivas que 
sucedió durante la caminata desde el sitio donde estaba Tello hasta el 
campamento de Rodrigo; nosotros lo habíamos hecho llorar a Tello. 
Claro él no comprendía mucho el por qué nosotros no podíamos ser 
buenos en ese momento, el quería por la angustia de la libertad, por la 
angustia de la victoria, por la angustia de que se acabara ese 
sufrimiento, por lo que fuera que nosotros fuéramos mucho mejores 
desde el principio; por cuentas el pensaba que iban a llegar hombres 
hechos y derechos a guerrilleros paternos, cargueros, combatientes 
formados (Cabezas, p. 95). 

Otra de las transformaciones que encuentran mujeres y hombres dentro de estas 

formas de participación colectiva tiene que ver con la autorrepresentación de su 

identidad nominal según su historia personal: “El cambio de nombre fue un paso 

hacia el mundo de la clandestinidad, donde se ocultaba la identidad real y 

desaparecía la historia personal. En ese ámbito de encubrimiento, el conspirador 

se vuelve anónimo y puede convertirse en múltiples personajes ficticios. Con el 

seudónimo se iniciaba una nueva etapa y nos esforzábamos por no hablar del 

pasado, no mencionar los nombres de los familiares, no dar datos sobre el oficio, 

la vivienda, los sitios frecuentados, no mencionar a los seres queridos” (Vásquez, 

1998, p. 91). 
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Una identidad que cambia no sólo el nombre sino la forma cómo se asume su 

historia dentro de las estructuras político-militares, a través de las nuevas rutinas y 

responsabilidades. Así se describió la experiencia de una combatiente ecuatoriana 

que participó en el M-19.  

Al mes de estos enfrentamientos, atrapada en aquella guerra que sentía, 
tan ajena, Ana María aprendió a distinguir rápidamente entre los sonidos 
mortales de las bombas de aviación, los rockers del helicóptero y la 
granada proyectada desde un mortero; conocía del tiempo mínimo y 
máximo entre su primer y segundo estallido. Por esos días, en una casa 
campesina le prestaron un espejo y miró el rostro de otra mujer de 
facciones duras, piel tostada por la intemperie y la expresión ausente. 
“Esa no soy yo”, pensó. Sin embrago, ya no cerraba los ojos ni disparaba 
a la loca como la primera vez. Cualquiera diría que había adquirido la 
misma valentía que los demás guerrilleros, pero no, y sólo ella sabía la 
verdad; se había desprendido de su amor por la vida, no se trataba de 
valor era un desapego a todo, donde lo único que tenía sentido era el 
presente: poner el pie en el sitio exacto para poder dar el siguiente paso 
sin perder el equilibrio, guardar la prudente distancia en las marchas con 
el compañero que iba adelante, repetir la voz al que venía atrás en los 
sitios de enlace, recordar el recorrido del cambuche (Patiño y Peralta, 
2004, p.73). 

Dentro de las referencias al valor de lo cotidiano al interior del frente de guerra se 

hace mención al distanciamiento e incomunicación por largos períodos de tiempo 

con la familia de sangre, sustituida por una diferente donde la cohesión se 

presenta por la ideología y los objetivos revolucionarios. Pero al igual que los 

modelos tradicionales nucleares en el nuevo grupo familiar hay también jerarquías, 

rangos, normas establecidas, horarios, rutinas, celebraciones, órdenes que 

cumplir, hermanos y hermanas con los que se comparte y tejen afectos, 

encuentros y desencuentros. La experiencia de pertenecer a un nuevo núcleo filial 

fue descrita por Vera Grabe del M-19 así: “Era una nueva piel debajo de la piel. 

Una espinita que iba floreciendo desde adentro. Eso que se llamaba M-19. Se nos 

volvió una manera de ser y vivir, y cada cual sentía que le imprimía su propio sello. 

Se nos iba metiendo al alma, en la misma medida en que nos fuimos haciendo su 

alma” (2000, p, 60). 

Las relaciones que se tejen en la vida privada son frecuentes en los relatos. En 

cuanto a la sexualidad y las relaciones amorosas se descubre la intensidad en que 
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siguen amando, mujeres y hombres, ahora acompañando ese sentimiento de una 

filiación y proyecto político común con sus compañeros: “Idealicé el amor entre 

compañeros y asumí la pareja en una extraña confusión entre la mujer tradicional 

que me habitaba hacía tres generaciones y la que demandaba igualdad de 

compromiso en lo político y en lo privado” (Vásquez, 1998, p.110). 

En la mayoría de ocasiones los relatos dejan ver cómo al interior de la pareja la 

“causa” sigue estando por encima de todo, y cuando es preciso hacer algunas 

renuncias, son las mujeres quienes las asumen para que sus compañeros puedan 

continuar avanzando en la construcción del proyecto político. “Para nosotros, el 

amor hizo parte de la gran apuesta política, no fue un proyecto de vida en sí 

mismo. Amamos a los nuestros, de allí que hable de endogamia. Nos 

enamoramos de los compañeros de lucha, de quienes arriesgaban la vida a 

nuestro lado, nos quisimos con la intensidad que proporciona la incertidumbre 

frente al mañana y con la confianza de estar entre iguales. Nos juntamos 

transitoriamente, vivimos por momentos, nos unimos y separamos sin 

dramatismos, porque el amor jugaba dentro de una razón más fuerte: nuestra 

misión de cambio” (Vásquez, 1998, p.145). 

Incluso se encuentran reclamos en los testimonios de algunas mujeres frente a la 

disposición de establecer una pareja, en medio de la lucha política: “En el fondo yo 

albergaba la ilusión de que, si había casa, estaba la base para una relación de 

pareja. Pero el hombre nunca se quedaba toda la noche, y yo ya sentía que tanta 

compartimentación sólo lo favorecía a él, había aceptado legalmente sus reglas de 

juego, una relación sujeta a que él apareciera, a sus tiempos, a su disponibilidad, 

a sus normas” (Grabe, 2000, p.84). 

La expresión de soledad en la construcción de una relación de pareja fue una 

manifestación de algunos hombres, como Carlos Toledo del M-19, quien dijo en 

una entrevista: “Está en el exterior con mi mujer y nuestros otros (cuatro) hijos. Yo 

me separe de Celina por un acuerdo mutuo, no porque no nos quisiéramos. Ella 
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no estaba preparada para soportar los inconvenientes de mi trabajo clandestino. 

Por eso decidimos separarnos. Pero yo la considero todavía como mi esposa, 

como mi compañera si regresara a la legalidad seguramente nos volveríamos a 

juntar” (Lara, 1982, p.39). 

Omar Cabezas del Frente Sandinista explicó como esa soledad va más allá de los 

afectos de una pareja y se convierte en la soledad que genera el abandono de su 

entorno:  

Yo fui de los que, incluso, dije  muchas veces en la guerrilla, y  a los meses 
de estar en ella, cuando te adaptas y te has convertido ya en un  
guerrillero, que lo más duro es la pesadilla del abra, no es lo horrible de la 
montaña, no es la tortura de la falta de comida, no es la persecución del 
enemigo, no es que andes el cuerpo sucio, no es que andes hediondo, no 
es que tengas que estar mojado permanentemente…es la soledad, nada 
de eso es mas duro que la soledad. La soledad es algo horroroso, el 
sentimiento de soledad es indescriptible, y ahí había mucha soledad…la 
falta de compañía, de la presencia de una serie de elementos que 
históricamente  el hombre de la ciudad esta acostumbrado a tener a su 
lado, a convivir con ellos, la soledad es el ruido de los carros  que se te 
empieza a olvidar , la soledad por la noche del recuerdo de la luz eléctrica, 
la soledad de los colores  porque la montaña solo se viste de verde o de 
colores oscuros … Y verde es la naturaleza…¿Y el anaranjado que se 
hizo? (…) La soledad de las canciones bonitas que a vos te gustan … la 
soledad de la mujer …la soledad del sexo, la soledad de la imagen de tu 
familia, de tu madre, de tus hermanos, la soledad de los compañeros del 
colegio, la ausencia, la soledad de no ver a los profesores, de no ver a los 
trabajadores, de no ver a los vecinos, la soledad de los buses de la ciudad 
, la soledad de no sentir el calor de la ciudad, el polvo…la soledad de no 
poder ir al cine, aunque vos querrás tener todas esas compañías no podes 
tenerlas …es una imposición de soledad contra tu propia voluntad, en el 
sentido en que vos quisieras tener esas cosas pero no podes dejar la 
guerrilla, porque has llegado a luchar, ha sido la decisión de tu vida (1983, 
p.102). 

Se puede decir que mujeres y hombres dentro de su proceso identitario de género, 

fueron transformando también algunos conceptos pre-establecidos sobre las 

relaciones y los proyectos de vida afectivos, en la medida en que se prioriza la 

“causa” o lucha política. Esta ruptura impactó la forma cómo se asumían los 

militantes dentro de una estructura político –militar como sujetos políticos. María 

Eugenia Vásquez del M-19, resumió así esta situación: “Se necesita valor para 

vivir lo afectivo dependiendo de las propias fuerzas, significa cultivar el arte de la 

soledad para ser un poco más libres” (1998, p.439). 
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Pero no sólo fue modificada la concepción sobre las relaciones de pareja, la forma 

como se asumió la maternidad y la paternidad también demandó situaciones de 

distanciamiento de los hijos e hijas, así como de la solidaridad de los familiares 

que quedaban a cargo. Frente a la maternidad tanto en el M-19 como en el Frente 

Sandinista, las mujeres expresan que si bien fue una opción no dejo de ser leída 

por algunos compañeros de la organización, como un obstáculo para el ejercicio 

de las responsabilidades políticas y militares a su cargo. Por esta razón, durante el 

proceso de gestación y los primeros meses de lactancia, las mujeres fueron 

apartadas de ciertas funciones que venían desarrollando. Tareas que serían 

retomadas, luego de encargar sus hijos a los familiares más cercanos (Vásquez, 

1998) (Grabe, 2000) (Salazar, 2009, octubre 2) (Randall, 1981). 

Dentro de estos procesos de acción colectiva la maternidad y paternidad estuvo 

subordinada a algunos tiempos posibles para estar con los hijos e hijas, 

dependiendo de las condiciones de seguridad y el ritmo itinerante que mantenían 

los militantes. Como lo explicó Ivan Marino Ospina al relatar lo que sintió cuando 

fue expulsado de las FARC antes de ingresar al M-19, donde el distanciamiento de 

sus hijos sería similar: “Yo me puse fue a llorar. Imagínese usted luego de que 

veía a Fanny cada seis meses no más por andar metido en la guerrilla: después 

de que la había dejado sola siendo una niña de diecisiete años (me case con ella 

cuando tenia catorce): luego de que por mi culpa aguantaba hambre y salía 

adelante sola teniendo al niño chiquito enfermo de los pulmones; después de todo 

eso Jacobo me salía con esa historia…Lloré mucho…No se extrañe…también soy 

humano. También se llorar” (Lara, 1982, p.84).  

Dentro de esta construcción de identidades de género, se presenta en este 

apartado la construcción de sujetos políticos a través de estas formas de acción 

colectiva al interior de escenarios de conflicto armado. En este caso particular, 

dado que la guerra es considerada como un espacio masculino, las rupturas o 

modificaciones que se hacen en la construcción de identidades contribuyen a la 

constitución como sujetos políticos.  
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En los testimonios se presenta la opinión de las mujeres del M-19 y del Frente 

Sandinista, que manifiestan explícitamente esta transformación. Lea Guido, 

Militante sandinista expresó: “La práctica, la actividad militante nos da a la mujer la 

real y total dimensión del problema de nuestra opresión, sus raíces económicas, 

las limitaciones sociales y la justitifcación ideológica de esta. Eso nos hace 

entender y comprender que la liberación de nosotras las mujeres, no puede ser 

obra única de nosotras mismas, sino que debe ser la militancia común de hombre 

y mujer donde nosotras tenemos un papel importante a jugar como punta de 

lanza, tomando conciencia de nuestra condición ubicándola y luchando por 

cambiarla” (Randall, 1981, p.36). 

Ernesto Cardenal mencionó que en una reunión en Harvard le preguntaron por las 

acciones que realizarían la revolución sandinista por las mujeres y él contestó: 

“que la revolución la estaba haciendo no sólo los hombres sino también las 

mujeres, y la mejor muestra de ello es que la ciudad de Granada fue libertada por 

una mujer, la comandante Mónica Baltodano, y la ciudad de León también lo fue 

por otra mujer, la comandante Dora María Téllez, de 23 años de edad” (2005, 

p.200).   

Al lado del compromiso político y social, las mujeres y los hombres fueron también 

construyéndose como sujetos políticos y autónomos: “Para muchas de nosotras, 

aceptar el reto de las transformaciones sociales significó también asumir roles más 

activos y participativos en nuestras organizaciones y en la vida privada. Por 

ejemplo, ser capaces de tomar desiciones de tipo político que comprometían la 

vida misma nos llevó, pese a las contradicciones, a hacernos cargo del control de 

nuestros cuerpos frente a la sexualidad y a la maternidad. Estos cambios nos 

hicieron blanco de la censura social, dentro y fuera de la organización” (Vásquez, 

1998, p.146) 

La formación de sujetos políticos, impactó de alguna manera las redes cercanas a 

la estrucutra organizativa. En el caso del FSLN es importante mirar la vinculación 
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sin distinción de clase de las madres y los padres, una vez que sus hijos e hijas a 

tempranas edades (14 años) empiezan a hacer parte del proceso revolucionario. 

Sus residencias se convierten en casas de seguridad, desempeñan funciones de 

correo, de franjas de abastecimiento y de movilización amplia de la población, en 

defensa especialmente de los derechos humanos y de los presos políticos. En 

esta última parte, las madres de sectores populares encontraron como estrategia 

útil el trabajo conjunto con mujeres de los sectores medios y de élite para hacer 

frente a los abusos de la dictadura, ya que ellas tenían contactos en las 

embajadas, las universidades, los sectores productivos medios y la prensa que 

facilitaban las acciones de difusión y denuncia.  

Doña Zulema, mamá de Mónica Baltodano, comandante del FSLN dijo: “las 

madres tenemos una cosa, ¿verdad?, tenemos un poco de hijos y de repente 

pensamos que éste es más alegre, que éste es más inteligente…Y por eso 

empecé a leer los folletos. Para saber por qué ellos siendo tan inteligentes, habían 

tomado ese camino, el camino de la muerte. (…) Si no hubiera tenido esa 

conciencia me hubiera pasado, pues, lo de muchas madres que todavía están 

renegando. Pero es por falta de conciencia política” (Randall, 1981, p. 106). 

Dentro del escenario de la guerra algo que se observa con sorpresa, admiración o 

censura es que las mujeres ocupen altos cargos de dirección tanto en lo político 

como en lo militar. Lo anterior puede responder a la concepción que se tiene de la 

guerra como un escenario masculino y de las relaciones de poder que se 

establecen entre los géneros al interior de las estructuras militares: “Nos 

organizamos como un Estado Mayor Regional del que dependía un Estado Mayor 

de Columnas. En su mayor parte, los mandos éramos mujeres. Los muchachos 

nos llamaban “las Doñas”. No fue fácil ganarse su respeto, de cierto modo 

subestimaban a las mujeres en el campo político y militar. Debíamos demostrarles 

incesantemente que podíamos hacer todo cuanto exigíamos de ellos y más. 

Ganamos fama de duras y autoritarias, pero era una forma de imponernos a los 

varones” (Vásquez, 1998, 340). 
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Para el caso del Frente Sandinista en Nicaragua, la comandante Dora 

MaríaTéllez67expresó: “Con el proceso revolucionario cambian también las 

concepciones. El mismo caso de la mujer. La mujer aquí participó de la revolución 

no a nivel de cocina sino a nivel de combatiente. A nivel de dirigencia política. Esto 

da otro marco a la mujer. De hecho jugó otro papel en la guerra, adquirió una 

autoridad moral tremenda para que cualquier hombre –incluso en una relación 

íntima- la respete. A la mujer combatiente es dificil que un tipo le levante la mano 

para pegarle, para maltratarla” (Randall, p. 92). 

Quizá lo que se debería observar con mayor detenimiento es qué tipo de 

relaciones de poder se establece y cómo es ejercido de manera diferenciada por 

los hombres y por las mujeres. Más aún si se parte de la premisa de que estas 

formas de acción colectiva en escenarios –como la guerra- construyen sujetos 

políticos. 

Por ejemplo, Maria Eugenia Vásquez del M-19 escribió: “la seducción es también 

un poder de dominio. Los seduje para que se mantuvieran bajo mis órdenes, 

porque me gustaba que me miraran como mujer o, tal vez, porque no existía otro 

espacio para el coqueteo en ese universo tan reducido” (1998, p. 342). Y por otro 

lado, Omar Cabezas del Frente Sandinista dijo: “Aquí hay un aspecto interesante y 

es que las acciones armadas de toda vanguardia revolucionaria no solamente 

fortalecen moral y políticamente a las masas, es decir, no solamente repercuten 

hacia fuera, sino también fortalecen moral y políticamente hacia adentro, elevan la 

predisposición combativa de la militancia… Es un fenómeno que es sumamente 

rico y que hay que vivirlo para comprenderlo a cabalidad. Te sentís en secreto, y 

calladito: Vanguardia” (Cabezas, 1983, p. 26). 

                                                
67

 Fue militante del Frente Sandinista, conocida como la Comandante Dos por la toma al Palacio Nacional en 1978. Durante el gobierno 
de Reconstrucción fue Ministra de Salud. En 1995 se retira del Frente Sandinista y funda el Partido de Renovación Sandinista, junto con 
Mónica Baltodano, Henry Ruiz y Sergio Ramírez. 
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El Comandante 1, Rosemberg Pabón del M-19 relató sobre la presencia de las 

mujeres en la toma de la Embajada Dominicana y el papel de la Chiqui como 

negociadora:  

Para nosotros fue importante la presencia de las seis compañeras, las 
mujeres son decididas y perspicaces, además de tener un sentido 
práctico del que los hombres a veces careceremos; y ellas expresan sin 
problema la ternura, haciendo con ello más alegre la convivencia, 
porque dan cauce a esos sentimientos amables, que con frecuencia los 
hombres no nos atrevemos a mostrar. (…) Nosotros escogimos para 
representarnos a una compañera porque pensamos que esta burguesía 
machista lo que mas podía dolerle era que le mandáramos a una mujer. 
Seguíamos rompiendo sus esquemas, imponiéndole los nuestros. 
Reivindicábamos la lucha de la mujer, pero también utilizábamos la 
concepción machista del enemigo: les iba a quedar más duro joderla y 
por otra parte, jugábamos, nuevamente, con el elemento sorpresa .Ellos 
sabían que habían hombres y mujeres en nuestro comando y 
esperaban negociar con un hombre. Decíamos, mandémosle una 
persona dura que les grite, que pelee con ellos, pero también sensitiva, 
capaz de desarmarlos. Alguien firme, pero flexible .Mandemos a la 
mujer para que vean con que se van a encontrar (Pabón, 1984, p. 60).   

Aún así, al interior de las estructuras organizativas y fuera de ellas, el potencial 

político de las mujeres continúa siendo valorado, en algunas ocasiones, de 

manera peyorativa. Vera Grabe comentó acerca de cómo fue percibido por 

algunos su cargo en la dirección del M-19: “Sabía que Iván no me tenía especial 

aprecio, y que decía que yo estaba en la dirección por Bateman. Siempre es lo 

mismo. Dentro de la mentalidad ingenua y prevenida machista, sólo hay una 

explicación: las mujeres nunca llegamos a donde llegamos por trabajo, tesón, 

conquistas propias, sino porque hay un tipo que nos ayuda con una clara intención 

sexual. Que esa sea una opinión establecida, vaya y venga: pero lo que costaba 

creer era que ni siquiera nuestros revolucionarios se salvaban de esa visión” 

(2000, p.138). 

En los testimonios las mujeres del M-19 y del FSLN consideran que además de 

poner en entre dicho la capacidad política de las mujeres para ejercer ciertos 

cargos de responsabilidad, también la sociedad censura con mayor vehemencia 

sus actos fuera del orden establecido: “Exploté mi condición femenina con 

propósitos conspirativos: ser mujer me servía para despistar, eludir requisas y 
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conseguir información. Sobre todo los machos, los que nos subvaloraban, no nos 

concedían el estatus de enemigos suyos, ventaja que nosotras aprovechábamos. 

Pero si descubrían que habíamos penetrado en su terreno, el de la guerra, eran 

implacables. Nos castigaban doblemente, como subversivas y como mujeres. Por 

eso, en casi todos los casos de torturas a mujeres guerrilleras, se presenta 

violación o un ultraje sexual de cualquier tipo” (Vásquez, 1998, p. 436). 

Monica Baltodano,68 expresó que: “aprendimos a hacer protesta allí en la cárcel, a 

gritar,  a exigir sol –que allí no nos daba ni sol ni nada, incluso trataban peor a las 

mujeres que a los hombres; los compañeros tenían cocina colectiva, juegos de 

ping pong, televisión, etc.; y nosotras nada. Estábamos todo el día encerradas en 

una celda chiquitita que nos escapábamos de volver locas” (Randall,1981, p. 108). 

Por último, el escenario común en los relatos del M-19 después de 1990 es la 

desmovilización, que constituye un espacio de quiebre y reconstrucción. De 

ruptura con el mundo en que han pasado muchos años de su vida, el que 

construyeron para reemplazar el lugar a donde regresan. Un proceso de 

transformación de su proyecto político, su proyecto de vida y de la identidad de la 

“causa” y el colectivo, para empezar a ejercer su identidad no como combatientes 

sino como ciudadanos y ciudadanas. 

Mientras que en el caso del FSLN no se habla de desmovilización. Por el contrario 

se observa una continuidad en varias de las dinámicas políticas una vez se llega al 

poder en 1979, permitiendo reencuentros familiares más estables y el ejercicio de 

la ciudadanía de la que estuvieron privados por el régimen dictatorial. Las rupturas 

más sentidas se dan posteriormente hacia los años noventa cuando se pierden las 

elecciones, lo que implicó cambios de las fuerzas políticas en el gobierno y 

diferencias al interior del mismo Frente. 

                                                
68

 Fue militante del Frente Sandinista y recibió el reconocimiento de Comandante Guerrillera. En el gobierno de Reconstrucción, fue 
asesora presidencial y Ministra de Asuntos Exteriores. Actualmente lidera la oposición al gobierno de Ortega desde el Partido de 
Renovación Sandinista.  
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Se puede concluir entonces que las formas de acción colectiva desarrolladas por 

el M-19 y el FSLN, dentro de su proceso organizativo construyeron identidades 

políticas y de género, en un escenario de disputa ideológica, donde los puntos 

nodales fueron moviéndose de acuerdo a determinadas lecturas de las 

oportunidades del contexto que realizaban sus militantes.  

En segundo lugar, contó también dentro de estos procesos identitarios la 

experiencia personal de cada sujeto y su capacidad para recibir, recrear e 

imaginar los discursos ideológicos que orientaron su quehacer político dentro y 

fuera de la estructura organizativa. 
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6. CONCLUSIONES 

Se ha constatado la consideración sobre la guerra como un contexto masculino a 

partir de los análisis académicos y de las descripciones de quienes participaron en 

esta dinámica, como el M-19 en Colombia y el FSLN en Nicaragua. La valoración 

de lo masculino se corresponde con la prevalencia de ciertos elementos 

discursivos que reproducen el paradigma cultural del arquetipo viril en formas de 

acción colectiva que tienen como escenario de acción la guerra.  Sin embargo, la 

participación de mujeres y hombres en organizaciones político-militares se fue 

incrementando en la década de los setenta de forma diferenciada en cada uno de 

los contextos. 

Esta participación diferencial de mujeres y hombres en estructuras armadas de 

izquierda se presenta de acuerdo con las condiciones históricas de la época. En 

Nicaragua, por ejemplo, se promovía una amplia oposición de diferentes sectores 

contra la dictadura al unísono del sandinismo como ideología de la revolución, 

haciendo necesario derrocar el regimen somocista sinónimo de exclusión política y 

socio-económica. Bajo este sistema político cerrado, la vinculación femenina e 

incluso de menores de edad al Frente Sandinista, fue más numerosa respecto a 

otros casos de la región. Por su parte, en Colombia los mayores niveles de 

urbanización, el acceso de amplias capas poblacionales de sectores medios a la 

educación media y superior y la emancipación del marxismo del Partido 

Comunista, trajo consigo un mayor acercamiento a los discursos ideológicos y 

prácticas políticas de la izquierda, motivando el ingreso de mujeres y hombres a 

estructuras políticas y armadas al margen del bipartidismo.  

Por lo tanto, mientras en Nicaragua la vinculación de mujeres y hombres al FSLN 

fue amplia después de 1976 a través de diferentes estructuras de movilización, en 

Colombia la participación femenina y masculina en el M-19 no fue masiva y estuvo 
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sujeta a las redes cercanas o zonas de influencia de la organización. Vale decir, 

que se analiza en este apartado la participación diferenciada y no el número de 

militantes efectivos, ni el nivel de compromiso o los roles dsempeñados en las 

estructuras de la organización. 

En lo que sí existen puntos de coincidencia entre el M-19 y el FSLN, es lo 

relacionado con la importancia que toma el discurso sobre el compromiso de la 

juventud de la época en procesos de transformación social. Si bien ser joven 

puede ser interpretado como sinónimo de rebeldía e inconformidad, en la década 

de los setenta estas características eran animadas por diferentes expresiones 

políticas, simbólicas, artísticas y académicas que promulgaban la acción colectiva 

y la vigencia de la lucha armada en el continente. 

La juventud en Colombia y Nicaragua, como en otros lugares, asumió el 

compromiso de la transformación emulando experiencias de triunfo como la 

revolución cubana. Recreando también los discursos que circularon en el contexto 

para dar sentido a su accionar y subvertir las reglas que imponía el orden de ese 

entonces. Morir por la “causa” significó vivir una vida corta pero trascendente. 

Queda claro también, que la participación de la juventud en formas de acción 

colectiva como el M-19 y el FSLN, fue resultado de una elección racional de 

mujeres y hombres que nutrían sus argumentos de los marcos de sentido para 

cohesionar la pertenencia a un proyecto común. Además de ser joven y creer en el 

cambio social, fue importante la presencia discursiva de líderes históricos que son 

resignificados a través de sus gestas políticas y militares, para dar sentido a la 

acción colectiva.  

Bolívar y Sandino, en Colombia y Nicaragua respectivamente, se convirtieron en 

símbolos de la lucha nacionalista, anti imperialista y democrática. La figura heróica 

de estos personajes fueron posicionándose a través de los discursos que 

apelaban a la lectura propia de la historia, a la autonomía de los procesos políticos 

y a la diferenciación con otras organizaciones de izquierda a nivel mundial. El 
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carácter autóctono de sus reivindicaciones reclamado por el M-19 y el FSLN, 

permitió una revaloración de las condiciones de la guerra fría al interior de estas 

formas de acción colectiva, aunque los gobiernos, la agenda política internacional 

y los intereses de las potencias mundiales, no lo interpretaran de esta manera. 

Estos marcos de sentido fueron articulados a una lectura de las oportunidades del 

proceso político estableciendo diferencias entre los contextos. En Colombia el M-

19 entendió el populismo como una posibilidad alterna al bipartidismo -principal 

obstáculo para la democracia-, aunado a la crisis de legitimidad del sistema 

político colombiano que restringía cualquier posibilidad de participación política 

desde la oposición, mientras gobernaba bajo el Estado de Sitio y se 

incrementaban las denuncias públicas de las violaciones de los derechos 

humanos. Lo anterior generó cambios que fueron interpretados por el M-19 como 

una apertura democrática del sistema político, desde la cual confrontó y asumió el 

desarrollo de su proceso. 

Por su parte el Frente Sandinista en Nicaragua, dadas las características del 

sistema político cerrado, consideró necesario crear las oportunidades políticas 

aprovechando la crisis de legitimidad interna y externa de la anquilosada 

dictadura. En este sentido, interpretó a su favor el giro ético–religioso que 

profundizó la teología de la liberación en su mandato de la opción por los pobres y 

el compromiso con la transformación social, para identificar elementos comunes 

con la lucha sandinista. De igual manera, inició un proceso de unificación de las 

tres tendencias que convergían al interior del Frente, mientras paralelamente 

establecía alianzas con diferentes sectores de oposición a la dictadura, lo que 

derivó en el establecimiento de una Junta de Gobierno alterna y en el apoyo 

popular que los conduciría al triunfo de la revolución. 

Mientras en Colombia se buscaban escenarios democráticos, en Nicaragua se 

promovía la insurrección abiertamente, aunque en los dos procesos los fines 

podrían ser los mismos: ser gobierno para transformar las condiciones de 
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exclusión socio-política e implementar regímenes más democráticos. De ahí, que 

las estructuras de movilización orientaron sus acciones a diferentes objetivos de 

acuerdo a la coyuntura de cada país, aunque se manejaron dos formas básicas: el 

trabajo de masas y la estructura armada, donde el primero nutría el segundo de 

forma articulada. 

En cuanto a los elementos teóricos que contribuyeron a la interpretación de este 

estudio, se puede decir que resultó favorable el análisis relacional de los marcos 

de referencia de la acción colectiva (Marcos de sentido, Estructura de 

Oportunidades Políticas y Estructuras de movilización) desarrollados por McAdam 

y Zald (1999), en conjunto con los postulados del paradigma de la identidad 

presentado por la escuela europea. La articulación de estos elementos permitió 

corroborar que la participación de los individuos en procesos de acción colectiva 

no depende sólo de la capacidad y nivel organizativo de la estructura, sino que 

influyen también los discursos que circulan en el contexto y la interpretación del 

proceso político dentro de un campo ideológico.  

Discursos o marcos de sentido, oportunidades políticas y estructuras de 

movilización se fortalecen a partir de la cohesión que se presenta dentro de estas 

formas de acción colectiva. Procesos identitarios que no se dan en el vacío y no 

sólo pueden llegar a suturar la falta o deseo del sujeto -como menciona Zizek- sino 

que además cuenta la capacidad de cada sujeto para proponer y asumir 

alternativas dentro de dicho campo. Dentro de la construcción de las identidades 

ideológicas, políticas y de género se considera que los avances desarrollados por 

el posestructuralismo, aportan a la interpretación de procesos sociales en la 

medida en que reconoce las identidades como dinámicas, contingentes y 

relacionales.  

Las identidades políticas construidas al interior del M-19 y del FSLN construyeron 

sujetos políticos, en la medida en que recrearon discursos y acciones en la esfera 

pública, que orientaron el accionar colectivo e individual de los militantes. Estas 
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identidades no pueden entenderse de manera totalizante, puesto que varía según 

el lugar que se ocupa en la estructura organizativa y del nivel de acceso a la 

información. 

Las identidades políticas construidas al interior del M-19 fueron recreadas a partir 

de la fijación de unos puntos nodales que articularon los diferentes significantes 

flotantes del campo ideológico, según la lectura del proceso político y del contexto 

histórico realizada por la organización. Por esta razón la “democracia en armas” 

fue un elemento inicial de cohesión y sentido de la lucha armada teniendo en 

cuenta el ejercicio restringido de la participación política y las situaciones de 

fraude electoral que abrigaba el bipartidismo. La reivindicación de la democracia y 

su defensa con las armas, fue derivando en el posicionamiento del discurso de “la 

paz”, entendida como un proceso de diálogo nacional para buscar alternativas a la 

crisis política del país. Finalmente, la interpretación de una apertura democrática 

del sistema político, condujo al establecimiento de la intención de “ser gobierno” 

por parte del M-19, lo que implicó la dejación de las armas hacia 1990. 

“Democracia en armas”, “paz” y “ser gobierno” fueron los elementos constitutivos 

de las identidades políticas que recreó el M-19. Aunque se fueron sucediendo en 

el tiempo y el proceso político, no implicó que se anularan sino por el contrario que 

se resignificaran dentro del campo ideológico. Vale decir, que esta modificación de 

los componentes identitarios se articuló a los discursos y marcos de sentido que 

cohesionaron la participación de mujeres y hombres en esta forma de acción 

colectiva.  

De otro lado, el sandinismo se convirtió en el punto nodal que articuló el campo 

ideológico del Frente Sandinista, incluso que sobrepasó las barreras de la 

organización y se instaló como la ideología de la revolución. La homologación de 

todas –o casi todas- las reivindicaciones sociales en el planteamiento de “Patria 

Libre, vencer o morir!” en el proceso de derrocar la dictadura somocista, logró un 

apoyo importante de la población nicaragüense en general. 
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La reinterpretación amplia que realizó Carlos Fonseca favoreció que la experiencia 

de Sandino de los años veinte, fuera resignificada cincuenta años después para 

asumir el reto de derrocar la dictadura y la posterior defensa del proceso 

revolucionario. A la fecha, más que un partido el sandinismo es considerado como 

parte de la identidad nacional. 

Dentro de las identidades políticas se puede ubicar la identidad de género, porque 

permite un análisis diferencial de las especificidades en las relaciones de poder 

que se establecen entre hombres y mujeres. En el desarrollo de este estudio se 

constató que las identidades de género son construídas socialmente y que las 

estructuras de acción colectiva como el M-19 y el FSLN que se movilizan en el 

escenario de la guerra, fijan parcialmente y modifican las identidades masculinas y 

femeninas de manera relacional y contextual. 

Es decir, en los relatos se comprobó que mujeres y hombres se vinculan a estas 

organizaciones político-militares con su historia personal, su cultura y roles 

sociales aprendidos, pero en el escenario de la guerra se modifican las 

identidades de género a partir de las relaciones que se establecen al interior de 

estas estructuras. Por esta razón, es frecuente encontrar en los testimonios la 

frase “todo cambió” “no soy el mismo” “no soy la misma”, incluso respecto a las 

renuncias que se deben hacer por la “causa” o lucha política. De esta manera, se 

descarta la concepción esencialista sobre las identidades, porque profundiza la 

lectura estereotipada de los individuos, invisibilizando las posibilidades de 

subversión de dichos parámetros realizada por los sujetos. 

El planteamiento de que las guerras la hacen los hombres, ha sido justificado en el 

argumento de la vocación femenina por el cuidado de la vida, desconociendo de 

esta manera, el carácter político de las opciones pacifistas de las mujeres. Se 

anula e invisibiliza también la participación femenina en estas formas de acción 

colectiva de carácter político-militar y la construcción que realizan como sujetos 

políticos. 
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Si bien la guerra es un escenario masculino, como ya se mencionó, tanto hombres 

y mujeres ingresan con una construcción de identidad de género diferenciada de 

acuerdo a su contexto y experiencia personal. Pero al asumir el conflicto y la 

participación dentro de estas formas de acción colectiva, hay transformaciones en 

las identidades y las formas como se asumen las relaciones de género. Lo anterior 

permite concluir dos argumentos importantes para el análisis del conflicto desde la 

perspectiva de género.  

En primer lugar, se considera que incluso en escenarios masculinos las mujeres y 

los hombres construyen identidades, no esencialistas. Lo que favorece esta 

mirada, es entender que la guerra también construye sujetos políticos en la 

confrontación política y armada de manera diferenciada, pues la experiencia de las 

mujeres no puede ser asimilada de la misma forma por los hombres, así como la 

experiencia masculina no será entendida a plenitud desde la óptica femenina. 

Y en segundo lugar, que aunque predomine el discurso cultural del arquetipo viril 

dentro de los procesos bélicos, hay una participación de las mujeres que implica 

una forma femenina de hacer la guerra. Es decir, existen formas diferenciadas de 

ejercer el poder al establecer las relaciones de mando y las relaciones con los 

pares, la forma cómo se asumen los roles propios de la vida cotidiana al interior de 

las organizaciones, como se entienden las opciones sexuales y la maternidad.  

En las narraciones de las militantes del M-19 y del FSLN se expresa una lectura 

crítica de los niveles de reproducción de los roles tradicionales de género, al 

interior de estas estructuras. Pero también se evidencia un autorreconocimiento de 

la emancipación que fueron logrando como mujeres, en la construcción de la 

autonomía sobre sus cuerpos, sus desiciones políticas, su sexualidad a partir de 

las rupturas identitarias realizadas. 

Como toda identidad, la de género tampoco se puede homogenizar. La 

construcción de ésta depende de la experiencia personal, de las oportunidades y 

tareas que se desempeñen dentro de la estructura, del nivel de acceso a la 
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información dentro del campo ideológico y de las rupturas que se esté dispuesto a 

asumir. Más aún cuando estas subversiones a los parámetros establecidos no son 

aceptadas por la totalidad de las mujeres y los hombres. 

En este sentido, dentro del M-19 el discurso democrático que articuló las 

identidades políticas, condujo a que al interior de la organización, se reformulara 

por lo menos formalmente, el discurso de las relaciones de género. Esta 

resignificación fue motivada e impulsada por los elementos del campo ideológico y 

también por las iniciativas de sus militantes. Se puede recordar aquí, los cargos de 

mando y dirección nacional ejercidos por mujeres, así como la exigencia para 

establecer los derechos de las combatientes, presentadas en los capítulos 

anteriores.  

En el caso del Frente Sandinista, la articulación de las identidades políticas y de 

género, se da a partir de la ideología sandinista, que convocaba la participación de 

toda la población para alcanzar el triunfo revolucionario. Se menciona el liderazgo 

de las mujeres en la toma y liberación de varias ciudades, así como el compromiso 

de padres y madres que se articulaban a la lucha, para proteger, acompañar y 

colaborar con sus hijos e hijas. Así como, la visibilización en el gobierno de 

reconstrucción, de las problemáticas que afectan a las mujeres. 

En ambos casos, se evidencian transformaciones importantes en las identidades 

políticas y de género, aunque es preciso aclarar, que las reivindicaciones 

particulares de mujeres y de hombres como plataforma política, no cobraron el 

protagonismo prioritario, o en términos de Laclau y Mouffe, no se convirtieron en 

puntos nodales de los significantes flotantes. Lo anterior puede interpretarse de 

dos formas: una es que la “causa” o lucha, ocupaba todas las esferas políticas que 

se homologaba en el discurso de la revolución; y la segunda, puede responder, a 

que para la época de los setenta y ochenta, la categoría de género no tenía el 

mismo posicionamiento político ni académico que tiene en la actualidad, sin 

desconocer los desarrollos logrados hasta ese momento por el feminismo. 
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El aporte que puede ofrecer este estudio para la academia tiene que ver con el 

desarrollo de un análisis relacional y multidisciplinario, que favorece una mayor 

comprensión de los procesos sociales.  Así como, la reflexión diferenciada desde 

la perspectiva de género no esencialista, para entender los procesos de 

participación y subversión de las mujeres y de los hombres, en escenarios 

masculinos. Igualmente, teniendo en cuenta la discusión sobre la función social 

del conocimiento, las situaciones y reflexiones aquí presentadas pueden contribuir 

a pensar una lectura de los grupos armados como formas de acción colectiva 

racional, lo que permitiría resignificar los procesos de desmovilización o 

negociaciones políticas del conflicto, reconociendo en los y las militantes sujetos 

políticos, y no individuos para la reinserción. 

Respecto al aspecto metodológico, para este estudio se tomó como punto de 

partida el método comparativo de la Ciencia Política, articulándose teórica y 

metodológicamente desde una perspectiva de análisis multidisciplinario, con los 

aportes de la Sociología y la Historia. En el proceso de identificar los marcos de 

sentido y los procesos identitarios fue fundamental el análisis de las narrativas 

propias de los militantes del M-19 y del FSLN, que a la luz de los desarrollos de 

Van Dijk sobre análisis de discurso, permitió entenderlas como construcciones 

sociales en un contexto determinado, aunque la interpretación se haga desde la 

actualidad.  

Para el desarrollo del campo de los Estudios Latinoamericanos el método 

comparado posibilita una amplia comprensión relacional de los procesos socio-

políticos de cada uno de los contextos, permitiendo identificar elementos similares 

y de diferenciación que se presentan en la región, teniendo en cuenta las 

cercanías culturales e históricas, favoreciendo una lectura no homegenizante. 

Tanto en el análisis de la acción colectiva como de la construcción de identidades 

políticas y de género, hay algunas coincidencias que podrían ser abordadas en 

futuras investigaciones. Por ejemplo, se puede indagar por la forma diferenciada 
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en que las mujeres y los hombres ejercen el poder al interior de las estructuras 

político militares orientadas bajo el discurso de la transformación social. En 

segundo lugar, profundizar la investigación sobre el proceso identitario con 

personas que militaron en estas estructuras, pero que su nivel de acceso a la 

información los ubicó en los intermedios y periferias del campo ideológico.  

Por último, sólo mencionar que queda la tarea de leer y entender los marcos de 

sentido actuales, para que los Quinchos Barrilete de hoy puedan recrear sus 

propios himnos.  
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ANEXO 1: Esquema Marco de Análisis 
 
 
 
 
 
 

 

  
 

 
 

 

CONSTRUCCION DE IDENTIDADES DE GÉNERO E IDENTIDADES POLÍTICAS EN GRUPOS ARMADOS. LA EXPERIENCIA DEL M-19 DE COLOMBIA Y 
EL FRENTE SANDINISTA DE LIBERACION NACIONAL DE NICARAGUA, ENTRE 1970-1990. 

 

MARCOS DE SENTIDO 

Augusto César Sandino Simón Bolívar Nacionalismo y Anti 

imperialismo 

Contexto Latinoamericano 

1970-1990 

Revolución Cubana – Gobierno Socialista 

Marxismo- Emancipación del PC: (Universidades y Org. 

sociales) 

Reivindicación de lucha armada 

Proyecto de la juventud: Crítica al sistema capitalista, a las 

formas totalitarias de poder, y toma distancia del marxismo-

leninismo 

 

 

FSLN de Nicaragua 

 

M-19 de Colombia 

CONSTRUYEN Identidades de Género Identidades Políticas 

Relacional y diferencial entre hombres y mujeres. 

Contingentes, Parcialmente fijadas. 

De acuerdo a la posición que se ocupa en la estructura social y de 

la organización. 

Capacidad del sujeto para recrear e imagionar alternativas dentro 

del campo ideológico. 

 

SUBJETIVIDADES –IDEOLOGIA- IDENTIDADES-PROCESO SOCIO POLÍTICO 

FORMAS DE ACCION COLECTIVA 

EOP: 

El giro ético-político de la religión católica. 

Las tendencias, alianzas y gobierno de los DOCE. 

La crisis de la dictadura y el inicio del Gobierno de 

Reconstrucción. 

 

EOP: 

Populismo tercera fuerza política alterna al bipartidismo. 

Crisis de Legitimidad del sistema político y la denuncia por 

las violaciones de derechos humanos. 

La apertura democrática. 

No esencialista, sino construida social y 

diferencialmente. 

Antagónica: el otro me impide ser yo. 

 

 

Posisiones del sujeto. 

Articulación parcial en puntos nodales 

de significantes flotantes. 

Sutura la falta en el sujeto. 

Deseo: de una sociedad ideal 

Estructuras de Movilización Estructuras de Movilización 
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Anexo 2: Las paredes también hablan  

 
 
Tomado de: Ramírez Sergio, Omar Cabezas y Dora María Téllez, (1984) La Insurrección de las Paredes. Pintas y Graffiti de Nicaragua. 
Managua, Editorial Nueva Nicaragua- Ediciones Monimbó. 

 

 
 

Tomado de: Ramírez Sergio, Omar Cabezas y Dora María Téllez, (1984) La Insurrección de las Paredes. Pintas y Graffiti de Nicaragua. 
Managua, Editorial Nueva Nicaragua- Ediciones Monimbó. 
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Anexo 3: La Población y la Revolución 

 

 
 
Tomado de: Ramírez Sergio, Omar Cabezas y Dora María Téllez, (1984) La Insurrección de las Paredes. Pintas y Graffiti de 
Nicaragua. Managua, Editorial Nueva Nicaragua- Ediciones Monimbó. 
 

 

 
 

Tomado de: Ramírez Sergio, Omar Cabezas y Dora María Téllez, (1984) La Insurrección de las Paredes. Pintas y Graffiti de 
Nicaragua. Managua, Editorial Nueva Nicaragua- Ediciones Monimbó. 

 
 
 


